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Introducción 

 

 

Detrás de esos pesados 26 bloques blancos que forman sus Obras Completas, Alfonso 

Reyes se presenta como una escultura y como un símbolo de la Historia de México. Al 

igual que los héroes de la Independencia o la Revolución, este escritor ha caído en la 

impenetrable figura de un monumento al que sólo los académicos y los estudiosos en las 

letras pueden ingresar. A pesar de que Reyes realizó serios trabajos de erudición, el 

grueso de su obra está integrada por artículos o ensayos amenos que aún se muestran 

frescos, vigentes y accesibles como cuando pensó y redactó cada una de esas páginas.  

 Alfonso Reyes puede ser considerado el escritor y pensador mexicano más 

visionario y sobresaliente del siglo XX, cuyo legado sigue arrojando ideas y reflexiones 

en este siglo XXI. Miembro de una generación que rompió con los esquemas de la 

forma cuidada y rigurosa de la escritura, -el Ateneo de la Juventud-, observó, analizó y 

escribió los fenómenos sociales de su tiempo, y lo hizo a través de la palabra en prosa, 

tomando como base las ciencias y disciplinas que estaban a su alcance.  

 Su imagen siempre relacionada con las bellas letras y la literatura es una imagen 

inexacta, si se toma en cuenta que este escritor abordó diversas profesiones a lo largo de 

su vida como la de traductor, historiador, editor, diplomático, escritor, filósofo y 

periodista.  

Si se es cuidadoso al leer sus libros, el lector puede darse cuenta que la mayoría 

de los llamados “ensayos alfonsinos” en realidad son artículos de opinión, columnas, 

reseñas, crónicas o notas del momento que escribió ex profeso para diversos periódicos 

de diferentes naciones del viejo y nuevo continente. Entonces, Reyes se sitúa como un 

prolífico periodista que los estudios en ciencias de la comunicación y periodismo, e 

incluso de letras, han olvidado injustamente y lo han recluido en la sombra del pasado.  
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Tal vez sea su deslumbrante ensayística y prosa poética de Visión de Anáhuac o 

sus eruditos y complejos estudios sobre el mundo griego, los que han provocado que los 

lectores, universitarios o investigadores, arrojen su obra periodística en el baúl de los 

recuerdos. Pero esto no debe ser así. Al leer estos los que publicó en revistas, gacetas, 

semanarios y en la prensa diaria, el lector puede percatarse que Alfonso Reyes escribió, 

tal cual lo indica la teoría periodística en la actualidad, diversos géneros de opinión e 

informativos que lo ubican como uno de los periodistas mexicanos más importantes de 

todos los tiempos.  

Un periodista con todas las de la ley, que no sólo se dedicó a escribir sobre 

temas “culturales”, sino que al contrario, el grueso de su obra en este oficio de informar 

lo dedicó a los asuntos más amplios y relevantes para las sociedades en donde habitó. 

Su periodismo sí trató las bellas artes pero sobre todo se dirigió hacia los asuntos 

sociopolíticos, económicos y culturales que ocurrieron en el siglo XX. 

 En sus Obras Completas se encuentra disperso casi todo su trabajo periodístico. 

La mayoría de sus libros son recopilaciones de los textos que escribió para la prensa: 

sus artículos de opinión sobre la Revolución Mexicana, el cambio de régimen y la 

revolución educativa en México; artículos, notas, crónicas sobre el inicio, desarrollo y 

conclusión de la Primera Guerra Mundial, sobre las condiciones económicas de las 

naciones, el origen y la caída de estados y de sistemas de gobierno que iban del 

socialismo a la democracia, de la dictadura al liberalismo, del fascismo a la 

consolidación de repúblicas populares.  

 Alfonso y no “Don Alfonso”, sin ese clásico y acartonado “Don” que la gente le 

coloca y que lo pone tan lejos de sus lectores, escribió textos periodísticos sobre la 

importancia de los medios de comunicación, la libertad de prensa, y sobre la necesidad 

de contar con una pluralidad de periódicos para dar cabida a todas las voces en una 
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sociedad que vive bajo un sistema democrático. Es decir, el Reyes periodista abordó 

temas que en su momento estaban en auge y en la palestra.  

Temas que ahora se pueden enmarcar en el campo de las ciencias sociales y que 

retoma cualquier columnista o articulista de estos años cuando escribe sobre política, 

sociología, relaciones internacionales, medios de comunicación, economía, cultura, 

etcétera.   

 Dar a conocer parte del legado periodístico es el principal objetivo de esta tesis, 

así como analizar los géneros periodísticos que desarrolló a lo largo de su labor en el 

oficio informativo que requiere la soltura de la pluma y la rapidez de acción y 

pensamiento. La investigación tratará de dar a conocer la forma en que redactó sus 

textos para la prensa escrita, la cual es una de las mejores escuelas para quien desee 

introducirse en este oficio; además de mencionar que los tópicos sociales sobre los que 

reflexionó y escribió son aún relevantes el día de hoy. Por ejemplo, Alfonso Reyes, a 

través de su periodismo, ofrece un nutrido aprendizaje sobre qué es la política y cómo 

hacer un periodismo sobre temas políticos. 

 Enseña cómo redactar una crónica periodística y cómo realizar una reseña crítica 

de algún espectáculo, una función de cine o sobre un libro. Además, ofrece una cátedra 

de cómo se debe hacer un artículo de opinión para una columna o para cualquier espacio 

dentro de la prensa. Y en escasas ocasiones, este periodista de opinión sorprende de 

manera magistral al incursionar en los géneros periodísticos informativos, pues durante 

su estadía en España, los años más difíciles para él, trabajó como reportero o 

corresponsal para diferentes diarios.  

 Así, esta tesis analizará, sobre todo, el periodo de consolidación y madurez del 

periodista mexicano, en la etapa crucial en que vivió en España, de 1914 a 1924; pero la 

investigación se reducirá al periodo de 1914 a 1921, que fueron los años en que Alfonso 
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escribió la mayor cantidad de artículos y notas para un medio de comunicación en la 

península ibérica, ya que en el año de 1920 se reincorporó al cuerpo diplomático 

mexicano, por lo que el tiempo para sus colaboraciones se redujo de manera vidente. 

  Pero antes de dicho análisis, se debe tener presente cómo fue que el ensayista, 

historiador, editor, traductor y filósofo incursionó en el universo de las letras, en la 

galaxia de la prosa, y posteriormente en el sistema del periodismo escrito. Esta etapa la 

vivió en México de 1905 a 1913, antes de su exilio a Europa. Años en que se educó, 

forjó su pluma y su conocimiento acerca del individuo, las sociedades y la humanidad. 

Alfonso Reyes nació en la ciudad de Monterrey, Nuevo León, en 1889. Hijo de 

la luz y la frescura de pensamiento que había surgido en América Latina en las últimas 

décadas del siglo XIX, Reyes creció al cobijo del canto libre, colorido y desbordado de 

la poesía modernista. Vanguardia que pretendió romper la solemnidad y el estatismo 

decimonónico del sistema científico y positivista porfiriano, para imponer la libertad de 

pensamiento tanto en el verso como en la narrativa
I
. 

 En aquellos años, la belleza de las formas poéticas y la musicalidad de la lírica 

empaparon los ambientes intelectuales de México, al mismo tiempo que la prosa, poco a 

poco, iba tomando fuerza, fondo y forma para que los escritores pudieran expresar sus 

ideas a través de la narrativa que, todavía al llegar el 1900, carecía de “brevedad y 

soltura”
II
.    

  

 

 

 

                                                           
I
 Pedro Henríquez Ureña, Historia de la cultura en la América Hispánica, México, Fondo de Cultura 

Económica, 1966, pp 120-121. [Colección Popular].  
II
 Pedro Henríquez Ureña, Historia de la cultura en la América Hispánica, cit., p. 121.  
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Al iniciar el siglo XX, el joven Alfonso Reyes, aunque conoció la Historia 

Universal y las letras en la biblioteca de su padre
III

, se educó y creció entre la disciplina 

científica de los profesores positivistas y la libertad ideológica de la vanguardia literaria. 

Así, en 1904 llegó desde Monterrey para instalarse en la ciudad de México en donde 

estudió en las aulas de la Escuela Nacional Preparatoria. Ahí, a los pocos meses, ya 

escribía textos sobre Miguel Hidalgo, George Washington, Abraham Lincoln, 

Cuauhtémoc, Vercingetórix, sobre el antiguo Egipto, el Bosque de Chapultepec, 

tratados sobre matemáticas, física, metafísica y astronomía
IV

.   

 Mientras soltaba la pluma en sus ensayos escolares, el futuro periodista 

exploraba otros géneros literarios que lo obligaron a conocer el mundo de las letras. 

Incursionó en la poesía, de la cual estudió su estructura, y se adentró al mundo de la 

narrativa a través de la escritura de sus primeros cuentos. Así lo expresó el mismo 

Alfonso a su amigo regiomontano Ignacio H. Valdés, a través de cartas que le envió en 

los primeros meses de 1905, en donde le asegura que había “escrito unos versos que no 

son poesía, pero en los que” cree “no haber faltado a las reglas”, y además le informa 

que había realizado cuentos que no son ejercicios de psicología “sino pura 

imaginación”
V
. 

En una de esas epístolas, Reyes comentó a su amigo un dato muy importante que 

le ayudó a formar su escritura y le dijo que para escribir es trascendental cuidar el fondo 

sin descuidar la forma, ya que en ese año, el joven poeta y novel prosista leía el trabajo 

literario de otros escritores, cuyos textos y poemas estaban llenos, dice él, de “palabras 

                                                           
III

 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, México, Cal y 

Arena, 2007, p. 14.  
IV

 Alfonso Reyes, Historia documental de mis libros en Obras Completas de Alfonso Reyes. XXXIV. México, 

Fondo de Cultura Económica, 1990, pp. 149 y 150. [Letras Mexicanas].  
V
 Aureliano Tapia Méndez (compilador), Correspondencia Alfonso Reyes – Ignacio H. Valdés. 1904-1942, 

México, Ediciones del Festival Alfonsino. Universidad Autónoma de Nuevo León, 2008, pp. 80 y 82. 
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rimbombantes, sin fijarse que sólo dicen palabras, como puede el burro rebuznar, pero 

sin expresar ninguna idea”
VI

.  

Para ese entonces Alfonso Reyes ya sabía que la forma, el ritmo y la cadencia de 

las palabras eran importantes, pero no más que el contenido de sus textos. Este escritor 

irrumpe en ese momento en lo que sería la nueva vanguardia literaria y de pensamiento, 

en donde la idea y el conocimiento de disciplinas como la historia, las letras, la 

psicología y la filosofía, entre otras, darían contenido a una narrativa sin descuidar la 

estructura escrita. Vanguardia que en esa década de 1910 arroparía a toda una 

generación de adolescentes mexicanos, en donde el mismo Reyes estaría a la cabeza de 

la llamada Sociedad de Conferencias de la Escuela Nacional Preparatoria y posterior 

Ateneo de la Juventud
VII

. 

 Con esta estructura del cuidado del fondo y la forma, el mexicano entró, 

oficialmente, en el mundo de la prensa escrita y del periodismo, el 21 de marzo de 1905, 

cuando el diario capitalino Los Sucesos le publicó su primer artículo en prosa titulado 

“Se prohíbe doblar año”
VIII

.  Este breve artículo, de no más de ocho párrafos de 

extensión, es una queja que Reyes, de 16 años, emite hacia las autoridades de la 

preparatoria, quienes prohibieron que los alumnos pudieran adelantar materias en su 

tiempo libre. En el artículo se lee a un adolescente enfadado y soberbio, pero con 

conocimiento y argumentos para defender su causa.  

 Esta primera publicación en un diario se convirtió en una casual pero afortunada 

ironía. En ese año, Alfonso estaba más dedicado a mejorar sus versos. Pero las 

circunstancias, lo llevarían sin desearlo, al universo de la narrativa y del periodismo.  

                                                           
VI

 Aureliano Tapia Méndez (compilador), Correspondencia Alfonso Reyes – Ignacio H. Valdés. 1904-1942, cit. 

p.98. 
VII

 Pedro Henríquez Ureña, Historia de la cultura en la América Hispánica, cit, p. 120, 123 y 135. 
VIII

 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, cit, p. 17. 
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 Desde ese mes de marzo en adelante, este ensayista, poeta y ahora periodista no 

dejaría de publicar sus ideas en la prensa escrita. Algunos días después, el 24 de marzo, 

el mismo diario editó el artículo “Nuevo estribillo”, una parodia de intención política 

que Reyes escribió a manera de homenaje al “Viejo estribillo” de Amado Nervo
IX

. Estas 

dos primeras participaciones en la prensa escrita mexicana tienen su dato curioso, ya 

que el periodista no las recuerda en sus libros de anécdotas o en las ediciones críticas de 

sus primeros trabajos. En su libro Historia documental de mis libros, en donde escribe 

todo lo relacionado a sus primeras publicaciones, da cuenta que su primera participación 

en un periódico fue con la publicación de tres sonetos
 X

. 

 Estos tres sonetos, bajo el título de “Duda”, inspirados en un grupo escultórico 

del artista francés Carlos Cordier, el mismo que realizara la estatua de Cristóbal Colón 

que se encuentra en el Paseo de la Reforma, fueron publicados el 28 de noviembre de 

1905 en el diario regiomontano El Espectador y reproducidos días después en el 

periódico La Patria que dirigía Ireneo Paz, abuelo de Octavio Paz. Los sonetos que 

Reyes recuerda como su entrada en el universo de la imprenta, son el primer lazo de 

unión entre dos de los pensadores mexicanos más importantes.      

Pero el camino de Alfonso Reyes en el cultivo de la prosa y de la lírica continuó, 

y de 1906 a 1907 ocurrió un cambio significativo en sus intereses intelectuales y en su 

manera de escribir. Reyes fue definiendo poco a poco los temas a tratar en sus trabajos 

por escrito. En esas cartas que le escribió a su amigo Ignacio H. Valdés, en 1906, 

mencionó su interés por disciplinas como la filosofía de la historia y las letras, ambas 

ciencias que, con el tiempo, le servirían para comprender “todos los estudios sociales 

psicológicos. En resumen, lo que se relaciona directamente con el Hombre”
XI

.     

                                                           
IX

 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, cit., p. 17. 
X
 Alfonso Reyes, Historia documental de mis libros en Obras Completas de Alfonso Reyes. XXXIV, cit, p. 150. 

XI
 Aureliano Tapia Méndez (compilador), Correspondencia Alfonso Reyes – Ignacio H. Valdés. 1904-1942, 

cit., p. 121. 
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  Además, en las epístolas comentó que leía los libros de los autores clásicos, y la 

historia de la humanidad, pues sólo así tendría “más fuerza para lanzarse al porvenir”. 

Es decir, el joven Alfonso se interesa por los temas de la historia de las civilizaciones y 

su sociedad. Es por ello que en ese mismo año rompe definitivamente con las corrientes 

que lo forjaron en la literatura: el romanticismo y el modernismo, para ya no escribir 

más sobre sus sentimientos, al contrario, para poder escribir sobre temas universales, sin 

meterse en sus propios versos
XII

. 

 Por esos años, este joven escritor ya había devorado lecturas como La Iliada y 

La Odisea de Homero, los trabajos de Platón, Eurípides, Esquilo y Sófocles, Horacio, 

Spinoza, Friedrich Nietzche, Hegel, Schoppenhauer, Gustav Flaubert y Johann 

Wolfgang Goethe, entre otros más. Autores que le ayudaron a forjar de mejor manera su 

escritura, y sin darse, cuenta lo introdujeron a la libre expresión de la prosa.  

El mismo Reyes recuerda en sus anécdotas que ya para 1907 era fuertemente 

criticado por viejos poetas modernistas, debido a su inclinación hacia la narrativa, y 

además, recuerda que fue Pedro Henríquez Ureña, amigo, compañero y maestro de la 

Sociedad de Conferencias (antecedente del Ateneo de la Juventud), quien le aconsejó 

someterse “con mayor frecuencia a las disciplinas de la prosa, como parte de” su 

aprendizaje, para que se habituara “a buscar la forma” de sus “expresiones no 

exclusivamente poéticas”
XIII

.   

En este año, Alfonso ya sabía que por medio de su prosa podía expresar sus 

ideas con más claridad, profundidad y frescura; que era la prosa y no el poema su mejor 

medio de comunicación. Hecho que refrendaría pocos años después cuando se lo 

expresó al patriarca modernista, el nicaragüense Rubén Darío, a manera de disculpa y 

                                                           
XII

 Aureliano Tapia Méndez (compilador), Correspondencia Alfonso Reyes – Ignacio H. Valdés. 1904-1942, 

cit., pp. 69, 130 y 147. 
XIII

 Alfonso Reyes, Historia documental de mis libros en Obras Completas de Alfonso Reyes. XXXIV, cit, p. 

154.  
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de aviso, por no seguir la corriente lírica. Así se lo dijo en una carta al poeta de 

América: 

 

“Sé que en nuestra América hay riesgo en publicar prosa antes que en verso, pues la mayoría de los 

poetas se refugian, tras de este accidente insignificante, para declarar que no es uno temporalmente poeta. 

Sin embargo, he preferido así, por el sencillo motivo de que sentí mi prosa más madura ya que mi verso. 

Yo no tengo la culpa de mis naturales ritmos de desarrollo, ni pretendo dar a estos fenómenos más 

importancia de la que tienen. Respecto a si soy o no poeta, temperamentalmente, me parece que aún es 

prematuro que yo mismo quiera decirlo”
XIV

.    

 

Sin perder el gusto por el estudio y la escritura de las estructuras poéticas, Reyes 

comenzó, a partir de 1907, un peregrinaje a través de la prensa escrita que no pararía 

sino hasta sus últimos días. Un hecho significativo es que en ese año conoce a los 

directores de las dos revistas más importantes de México: a Jesús E. Valenzuela que 

encabezaba la Revista Moderna de México, y a Alfonso Cravioto de Savia Moderna
XV

, 

quienes también fungieron una labor de mentores para esta novel generación de inicio 

del siglo XX.  

Es curioso que este joven periodista haya marcado el inicio de su trabajo en 

prosa en las publicaciones periódicas casi dos años después del momento en que 

realmente comenzó, ya que él precisa que fue su artículo y discurso “Alocución. En el 

aniversario de la Sociedad de Alumnos de la Escuela Nacional Preparatoria”, publicado 

en Revista de Revistas en febrero de 1907,  cuando inició su carrera en la narrativa
XVI

.  

                                                           
XIV

 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, cit, p. 22.   
XV

 Alfonso Reyes, Historia documental de mis libros en Obras Completas de Alfonso Reyes. XXXI, cit, p. 153.  
XVI

 Alfonso Reyes, Cuestiones estéticas en Obras Completas de Alfonso Reyes. I. México, Fondo de Cultura 

Económica, 1996, p. 319. [Letras mexicanas].  

Nota: El nombre y la fecha de sus artículos, que escribió en su primera etapa mexicana, se encuentran 

distribuidos a lo largo de Cuestiones estéticas. 
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Después de este artículo seguirían otros textos más que escribió para la prensa 

mexicana y extranjera, dato que, por suerte, el mismo Alfonso dejó plasmado en varios 

de sus escritos. (Ver anexo 1)  

En muchos de estos artículos, que escribió de 1907 a 1913, se pueden conocer 

con claridad sus inquietudes intelectuales. La literatura, por obvias razones, está 

presente, pero también otras disciplinas que le gustan y estudia con profundidad. La 

historia, la filosofía, la ciencia y la psicología son disciplinas que utilizó para realizar 

los análisis en sus artículos, esto con el fin de entender a la sociedad mexicana y los 

procesos que estaban ocurriendo en aquellos años.   

Un ejemplo de ello es el artículo “Un recuerdo del Diario de México” que 

publicó en Revista de Revistas en 1913. En este texto Alfonso Reyes muestra sus 

inquietudes sobre el origen y la historia del periodismo. Reyes, a sus 23 años, comienza 

a hacer la historia del periodismo desde el periodismo, pues lanza una reclamación al 

predominio del estilo noticioso estadounidense, cuando observa que la prensa mexicana 

y de otras latitudes del planeta estaban imitando esta forma de hacer la prensa escrita: 

“la prensa mexicana ha vivido, desde hace años, dominada por un solo criterio. Muchos 

periodistas nuestros se han formado bajo las sugestiones, las enseñanzas, las disciplinas 

de ese criterio. De un criterio que consiste en sustituir la excelencia por la 

abundancia”
XVII

.  

En 1913, este periodista se queja de la falta de profundidad en los contenidos de 

los diarios, argumentando que el hecho de ver y oír la información no significa que el 

lector la entienda. Menciona que la prensa en otros tiempos daba más espacios a la 

reflexión, al cultivo de la inteligencia, ya que la literatura y los literatos, como en el 

sistema que se desarrolló en Inglaterra siglos atrás, fueron los forjadores de esta prensa 
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ahora extinta. El caso representativo en México, según el regiomontano, lo constituyó el 

Diario de México, editado de 1805 a 1816. 

En éstas, sus primeras páginas como periodista e historiador del periodismo, 

Alfonso deja ver los objetivos que, para él, sus colegas deben seguir para desarrollar su 

profesión ante la sociedad. Deja sentado el tipo de periodista que quiere ser al promover 

siempre “la fe en el espíritu” y  la inteligencia del lector, así como lo hicieron los 

colaboradores del Diario de México:  “Los diaristas sabían que, aunque el libro es el 

verdadero asilo de la literatura, junto a la discusión del día […] el periódico debe 

ofrecer, como por compromiso moral, un consejo desinteresado, es decir: algunos 

párrafos de literatura, que vengan a ser diariamente, en el ánimo de los lectores, como 

un templado y saludable rocío”. 

El joven periodista ofreció, en las páginas de Revista de Revistas (1913), una 

clase de lo que fue el periodismo en el siglo XIX y también de las transformaciones que 

estaba sufriendo este oficio en las primeras décadas del XX, con sus encantos y 

desencantos: un periodismo cada vez menos reflexivo y más informativo, menos 

literario, más inmediato, más de espectáculo, menos crítica. Esto se debió a que la 

industrialización de la prensa escrita había llegado a México, como ya había ocurrido en 

otros países algunas décadas atrás.  

Alfonso Reyes también escribió que este cambio produjo que los periódicos 

tuvieran cada vez más lectores, y que los dueños de los diarios se relacionaran 

estrechamente con la clase política y empresarial, y así “el periódico fue para los 

negocios lo que el vapor es para la máquina, el desarrollo económico y el 

desenvolvimiento del periódico se encuentra ligado”
XIX

.  

El periódico fue modificando su objetivo primordial de brindar información a la 

opinión pública, para incorporarse a una actividad más comercial, no sólo ofreciendo 

                                                           
XIX
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 16 

espacios para la publicidad, sino vendiendo notas informativas al por mayor: origen de 

las agencias de información. La gente exigía menos artículos de opinión y más notas 

sobre lo que ocurría en el acontecer diario.  

Y el mismo Reyes se adelanta, es un visionario de su tiempo, pues en este 

artículo periodístico afirma lo que muchos teóricos hablarían años más tarde, al 

anunciar el cambio que ocurriría en la prensa por aquellos días, ya que menciona en el 

mismo artículo sobre el Diario de México que los medios de comunicación y el 

periodismo se estaban convirtiendo en una “sonaja de los hechos: aturdir con la 

información, no dejar tiempo de pensar, de escoger, de preferir. Ya sabe, los absurdos 

que viven mucho acaban por convertirse en razón. Así sucedió que la doctrina de la 

abundancia sin excelencia fuera coronada por el éxito. El éxito comercial, se entiende, 

el único a que osó apetecer. Además de que los tiempos eran propicios”
XX

. 

Alfonso está hablando de la industrialización de la prensa escrita y de la 

importancia que tendrían los medios de comunicación para conseguir fines comerciales 

a través de la publicidad, y otros objetivos que también tendrían las clases dominantes al 

utilizar al periódico como medio de distracción para las masas. Este articulista de 24 

años se estaba dando cuenta de la transformación de la prensa y sólo él, en México, 

pudo tener el olfato para percibir esto, y lo que es mejor, lo escribió precisamente en la 

prensa mexicana, lo que lo convierte en un analista agudo e historiador de los medios de 

comunicación dentro de los mismos medios de comunicación.  

 Este puede ser el punto culminante de la prosa y del trabajo periodístico de 

Reyes en sus primeros años en México, tiempo en que se forjó y descubrió sus temas de 

interés y la forma de expresarlos, ya que un mes después de haber publicado este 

artículo, su vida tomaría un rumbo inesperado, cuando un grupo de militares se levantó 

en contra del gobierno democrático de Francisco I. Madero.  

                                                           
XX

 Alfonso Reyes, Cuestiones estéticas en Obras Completas de Alfonso Reyes. I., cit., p. 343.  
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El padre de Alfonso, el general Bernardo Reyes, fue uno de los combatientes en 

esta lucha. Su plan fracasaría al iniciar la llamada Decena Trágica, y el general 

Bernardo murió en su intento por asaltar el Palacio Nacional el nueve de febrero de 

1913. Alfonso, al no aceptar un puesto en el gabinete del presidente golpista Victoriano 

Huerta, decidió salir de México rumbo a Francia, al lado de su esposa y su hijo, como 

segundo secretario de la Legación Mexicana en París.  

Tras un año de trabajo en la Ciudad Luz, Venustiano Carranza y los 

constitucionalistas llegaron al poder y cesaron a todo el personal del cuerpo 

diplomático. Reyes sin empleo, sin dinero y en un país a punto de ser invadido por los 

alemanes al iniciar la Primera Guerra Mundial, decide trasladarse a la que sería su casa 

por diez años: España. Con la pluma y el pensamiento formados desde México, y ávido 

de trabajo, Alfonso Reyes forjaría en la península ibérica una carrera periodística que le 

ayudaría a sobrevivir. Una labor en la prensa que sería la más amplia y mejor construida 

de su vida, en donde realizó y maduró su técnica para escribir un intenso periodismo 

informativo y de opinión.  

Es por ello que en esta tesis se analizará la labor periodística de Reyes en sus 

años más prolíficos, entre 1914 y 1921, en donde escribió una gran cantidad de textos 

para diversos diarios y revistas. Se puede mencionar que el periodista mexicano 

colaboró, ejecutó y perfeccionó todos los géneros que se pueden trabajar en un medio 

impreso. Y además, con su trabajo, ayudó a construir nuevos géneros, al ser uno de los 

pioneros de la columna crítica o reseña cinematográfica. 

Con base en la teoría y en algunos manuales de la actualidad, se puede saber 

cuáles fueron los géneros periodísticos que Reyes abordó y ayudó a consolidar. Sobre 

todo, incursionó en tres de las categorías más importantes: 1) en los géneros 

informativos, que se basan en la nota “objetiva” sobre un hecho de interés colectivo, sin 
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dar opiniones al respecto; 2) los géneros de opinión, que son textos subjetivos en donde 

el periodista expresa sus juicios, análisis y críticas acerca de cualquier hecho noticioso; 

3) y por último, incursionó en el género híbrido por excelencia, el que se encuentra 

entre lo informativo y lo opinativo, e incluso entre lo meramente literario, y que puede 

ser considerado tanto de uno como de otro género: la crónica periodística
XXI

. 

 A pesar de que cada teórico realiza su propia clasificación de los géneros, se 

puede decir que Reyes los recorrió todos, pues, fue de lo netamente informativo al 

escrito de opinión, con todos los cruces y fusiones que hay entre ambas categorías. Por 

ello, hay que imaginar a Alfonso Reyes sentado en la mesa de redacción preparando un 

artículo, y de súbito, verlo levantarse para salir como reportero para obtener la nota 

diaria: 

  Género informativo      Género híbrido     Género de opinión 

Reportero de nota 

informativa 

             Cronista Reseñista 

Entrevistador  Columnista crítico 

Corresponsal y 

Fotoperiodista  

 

 Articulista de fondo 

  Articulista editorial 

 

En sus libros de anécdotas, este mexicano escribió algunas de sus andanzas en las 

redacciones e imprentas de los diferentes medios impresos en los que laboró. Y a pesar 

de que algunos estudiosos de la obra de Reyes han dejado ver que éste fue también un 

periodista hecho y derecho, y aun han mencionado uno que otro de los géneros 

periodísticos que abordó, hasta el momento no se han reconocido los géneros de este 
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oficio “de conseguir, informar y analizar la información”
XXII

 en los que transitó el 

regiomontano.       

 Alfonso Reyes se presenta como uno de los mejores periodistas mexicanos de la 

Historia, cuya labor no ha sido del todo conocida y analizada y que se suma a la de los 

grandes del periodismo mexicano. Con un intenso olfato para la reflexión de los hechos 

sociales: políticos, económicos y culturales; con buen ojo, fino oído, buena y rápida 

redacción (así deberían ser todos los periodistas), Reyes es uno de los forjadores y todo 

un visionario del periodismo en Hispanoamérica, cuyos textos y estructuras 

argumentales se adelantaron por décadas a los teóricos del mismo periodismo y, 

además, se adelantó a los analistas de los procesos informativos en los medios de 

comunicación al dar a conocer la importancia que tiene la prensa en los sistemas 

políticos del mundo, en especial en los regímenes democráticos y totalitarios. Es una 

invitación a descubrir al informante, a la intensa labor que este pensador mexicano 

desarrolló dentro de la prensa escrita de su tiempo.      
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Capítulo 1. Un informante en el olvido 

 

1.1 La consolidación madrileña del periodista de contrapesos 

Pocos meses antes de iniciar el año de 1914, México estaba inmerso en una revolución 

que tardaría varios años más en sofocarse, mientras que Europa estaba en los albores de 

conocer las balas y las bombas de la Primera Guerra Mundial. En este contexto 

sociopolítico e histórico llegó Alfonso Reyes al viejo continente, sin saber siquiera que 

el periodismo, antes que la diplomacia o la edición de libros, sería el oficio que le 

ayudaría a sobrevivir en esos días de incertidumbre. 

Al lado de su familia, Alfonso arribó a Francia el 24 de agosto de 1913 y 

estuvieron en la Ciudad Luz hasta octubre de 1914, cuando los alemanes atacaron París 

al iniciar la Gran Guerra; travesía ésta que Reyes narraría después en sus crónicas de 

viaje Las vísperas de España: la partida, la llegada, su traslado y estancia en Burdeos, 

Francia; su paso por San Sebastián, España; hasta fijar su residencia en Madrid.    

 Precisamente en el prólogo de Las Vísperas de España, Alfonso afirma que 

varias de esas crónicas, denominadas por él como “estampas, memorias y viajes”, 

forman parte de las impresiones sobre su labor diaria en la capital española.  

Desde los primeros días en España, Reyes, desempleado después de que el 

gobierno de Venustiano Carranza cesara a todo el cuerpo diplomático en el extranjero, 

se preocupa por el trabajo, está ávido de él y busca desempeñarse en algo, pues no tiene 

cómo ganarse el pan de cada día, así lo cuenta en su Diario: “Yo he venido, como Ruiz 

de Alarcón, a pretender en Corte. A ver si me gano la vida. Mientras me oriento, me 

dejé en San Sebastián a mi mujer, mi niño y mi criada bretona”1.  

                                                           
1
 Alfonso Reyes, Diario. 1911-1930, México, Universidad de Guanajuato, 1969, p. 38 
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En esta capital conoció a entrañables amigos, políticos y filósofos, escritores y 

diplomáticos, pintores y artistas. Entre ellos se encontraba el editor y filósofo José 

Ortega y Gasset, personaje indispensable para el desarrollo y crecimiento periodístico 

de Alfonso Reyes en el país ibérico, ya que “la noble amistad de José Ortega y Gasset” 

le valió “desde el primer instante”, al asociarlo “al semanario España, después a El 

Imparcial, y finalmente a El Sol, donde mucho tiempo” redactó “una página de 

„Historia y Geografía‟”1. 

Las amistades del mexicano en España, su acercamiento con las instituciones 

culturales y políticas, y su trabajo en los medios de comunicación, quedaron registrados 

en sus libros y páginas anecdóticas, en su correspondencia y en sus diarios, o en una que 

otra página suelta que ahora permanece en sus libros.  

La obra de Alfonso Reyes en España se puede resumir en siete puntos que él 

mismo registró en Historia documental de mis libros: “la etapa madrileña de Alfonso 

Reyes fue un prodigio para su pluma. Su actividad iba adelantando por varios caminos. 

El primero, la literatura personal, inventiva y de creación; segundo, poesía; tercero, 

filología y erudición; cuarto, editor de clásicos modernos hispanoamericanos; quinto, 

literatura periodística; sexto, las traducciones; y séptimo, varia. Entre los caminos 

enumerados no podía faltar la filosofía”
2
.  

Las anécdotas sobre esta etapa son narradas por el periodista mexicano en 

diversos artículos, pero lo importante está dicho: su labor en la prensa escrita fue 

plasmada en las páginas de sus libros de artículos3, pues Reyes menciona que las 

                                                           
1
 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, México, Fondo de Cultura 

Económica, México, 1986, p. 42. [Letras mexicanas]. 
2
 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, México, Cal y Arena, 

2007, p. 38. 
3
 Héctor Perea menciona que estos libros armados con sus artículos periodísticos fueron realizados en España, 

los cuales fueron piezas vitales para el periodista mexicano. Esto en  La rueda del tiempo, México, Cal y 

Arena, 1996, p. 332 y 333.  
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ediciones en las que recoge dichos textos, incluyendo los escritos para la mencionada 

sección de “Historia y Geografía”, son: Retratos reales e imaginarios, Aquellos días, 

Simpatías y diferencias, Historia de un siglo, Las Mesas de Plomo4,  Las vísperas de 

España y Entre libros, estos dos últimos son recopilaciones de crónicas y reseñas, 

respectivamente.  

 En ese mismo prólogo de Las vísperas agradece a todos sus compañeros de 

aquella etapa, tan productiva para su pluma, que trabajaron con él no sólo en los libros, 

sino en los diarios y semanarios, alrededor de aquel invento que produjo todo esto: “las 

mesas de plomo de las imprentas madrileñas”5. 

 Gracias a esta labor labrada al rededor de la imprenta, ahora se puede conocer la 

clase de periodismo que escribió y los géneros que practicó. Ejemplo de ello es el 

artículo de opinión y la crónica local, la reseña y la columna crítica, sin dejar de 

mencionar su paso como periodista del momento como corresponsal y foto reportero. 

Además, cabe resaltar que Reyes fue pionero en lengua española, en 1915, de una 

categoría más dentro de las columnas críticas o reseñas (ya que muchas veces los 

géneros se funden y confunden) en la prensa escrita, por lo menos en Europa: ayudó a 

instaurar la primera columna cinematográfica que incluía notas, reseñas y artículos. Él 

mismo lo dice de esta manera:  

 

“Creo que nuestra pequeña sección cinematográfica (“Frente a la Pantalla” que compartió junto con el 

mexicano Martín Luis Guzmán) inauguró prácticamente la crítica del género en lengua española… 

                                                                                                                                                                          
También Humberto Musacchio da noticia de estos libros de artículos “varios de los cuales se van integrando 

con los artículos que publica aquí y allá”, en Humberto Musacchio (prólogo y selección de textos), Alfonso 

Reyes y el periodismo, México, Conaculta, 2006, p. 12. [Colección Periodismo cultural].  
4
 Alfonso Reyes, Historia documental de mis libros en Obras Completas de Alfonso Reyes. XXXI, México, 

Fondo de Cultura Económica, 1990, p. 194 y 195.  
5
 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit., p. 43. 
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Entiendo que por entonces, sólo “Fósforo” (seudónimo de los dos mexicanos) y cierto periodista de 

Minneapolis, cuyo nombre olvida mi ingratitud, consideraban al cine como asunto digno de las Musas”
6
. 

 

Por aquellos días le pareció que muchos de sus colegas no veían con buenos ojos y se 

mostraban escépticos a la nueva crítica periodística sobre ese nuevo arte que era el cine. 

Alfonso Reyes menciona que “Entonces éramos dos. ¡Dichosos tiempos!... Día llegará 

en que se aprecie la seriedad de nuestro empeño”7. Y ese día finalmente llegó. Reyes fue 

pionero de la crítica de filmes. Reyes inauguró un episodio más en la historia de la 

prensa escrita en occidente.    

  De la labor periodística de este mexicano se han escrito pocas líneas. Tal vez se 

haya estudiado el contenido de algunos de sus textos periodísticos o se hayan realizado 

antologías de éstos, pero sobre Reyes y su relación con este oficio de informar la 

noticia, y de explicarla, se ha escrito poco.  

Entre esos curiosos8 se encuentra el argentino Alberto Gerchunoff quien dice en 

el prólogo de Aquellos días que Reyes en sus tiempos madrileños se dedicaba a la 

“literatura desinteresada y al periodismo activo”9. Gerchunoff también escribe en este 

texto que Alfonso Reyes reflexionó, para los diarios españoles, “sobre el destino del 

hombre y su morada. Vivió entre guerras y revoluciones. Vio cómo se derrumbaban 

Estados e imperios que tenían sólidos cimientos y estaban bien estructurados. 

Vislumbró y fue testigo del nacimiento de otros Estados a uno y otro lado del mar 

Océano”10.      

                                                           
6
 Alfonso Reyes, Simpatías y Diferencias, en Obras completas de Alfonso Reyes, IV, México, Fondo de Cultura 

Económica, México, 1995,  p. 199. [Letras mexicanas]. 
7
 Alfonso Reyes, Simpatías y Diferencias, en Obras completas de Alfonso Reyes, IV, cit., p. 200 y 201. 

8
 Décadas después los mexicanos Héctor Perea, Humberto Musacchio y Manuel González Casanova se 

interesarían en los textos periodísticos y en el trabajo de Alfonso Reyes dentro de la prensa escrita durante su 

estadía en España. 
9
 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, México, Fondo de Cultura 

Económica, p. 307. [Letras mexicanas]. 
10

 Alberto Enríquez Perea, en prólogo de la antología Los imprescindibles. Alfonso Reyes, cit., p. 11. 
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Un hombre de su tiempo que imprimió sus ideas sobre esos hechos mundiales en 

las páginas de los medios impresos. El de Alfonso fue un periodismo, a veces 

apresurado y nervioso (como el de cualquier periodista), pero también fue mesurado, 

ecuánime, reflexivo y sin sentimentalismos; con juicios ordenados, pero eso sí, siempre 

con argumentos para defender su postura.  

Por ello Alberto Gerchunoff dice que esos trabajos periodísticos “conservan el 

calor de las jornadas en que se forjaron y encierran la temperatura apremiante de su 

momento […] Y es porque Alfonso Reyes, escritor o periodista, observa la vida con un 

criterio perdurable de historia y no con un sentido simplemente objetivo de crónica… es 

un intérprete con poderosa facultad de generalización”11.  

Su labor la realizó en una olla de vapor, con toda la presión y precisión del 

instante que vivió en la calle o pegado al escritorio.  Los artículos, crónicas, notas, 

reseñas o columnas que escribió en España encierran la esencia del momento, la 

complejidad de los hechos para ser desmenuzados por su narrativa. Esta forma de hacer 

periodismo la quiso transmitir a todos los diarios, revistas y suplementos para los que 

colaboró, para transformar las publicaciones en un pequeño caldo de cultivo que 

motivara a la reflexión. Así fue el periodismo que desarrolló.  

Alfonso Reyes no sólo fue un periodista, también fue un historiador y un crítico 

de este oficio, así lo demuestran los siete artículos reunidos en su libro Las mesas de 

plomo, que en primera instancia fueron publicados en El Sol de Madrid en 1918. 

Además, analizó el trabajo periodístico, en general, en un breve texto titulado “Elogio 

de un diario pequeño”, artículo escrito y publicado en conmemoración del diario 
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 Alberto Gerchunoff, en Prólogo de Aquellos días, en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, cit., p. 307 y 

308. 
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argentino El Mundo12,  en donde refleja con exactitud, no sólo la clase de periodismo 

que deseó, sino que muestra la clase de periodismo que practicó.  

En este texto ya no sólo analiza y describe la historia del periodismo y de la 

prensa de su tiempo, sino que va más allá, propone la fórmula exacta y las 

características físicas y de contenido que, para él, debería tener cualquier medio escrito. 

Con una cita de Gracián de que “lo bueno, si breve, dos veces bueno”, comienza 

elogiando a El Mundo de Argentina por su capacidad de síntesis; por la brevedad con 

que da las noticias; por la forma apretada con que los redactores escogen las palabras 

exactas para informar al lector lo ocurrido y sin exagerar, ya que “no todo lo que sucede 

es digno de memoria”13. 

 Alfonso Reyes propone la idea de que los diarios no deben de aturdir al lector 

con la cantidad de información, sino que deben cuidar la calidad de la noticia, ya sea en 

una nota o en un artículo. Pocas palabras y más contenido. Más ideas y menos letras 

adiposas. Más dieta textual y más gula de contenido y significado. Reyes dice que 

“despojar, abreviar, depurar, ¡qué grata y agradecida tarea! Escribir por el otro cabo del 

lápiz, es decir: borrando las más veces, ¡qué espléndida disciplina para el que redacta y 

para el que lee! ¡Qué alivio, qué higiene mental! Y si a esto se le añade el interés 

fotográfico […] ya está logrado el milagro”14.  

 Trabajar con la goma y no con el grafito era el ideal del mexicano, y además, en 

este artículo da muestra de la importancia del reportero gráfico, la parte visual de un 

diario, en que con una imagen informa, en que con un sólo movimiento del dedo índice 

se plasma la historia diaria. 

                                                           
12

 Alfonso Reyes, A lápiz, en Obras Completas de Alfonso Reyes, VIII, México, Fondo de Cultura Económica, 

México, 1981, p. 248. [Letras mexicanas].  
13

 Alfonso Reyes, A lápiz, en Obras Completas de Alfonso Reyes, VIII, cit., p. 248. 
14

 Alfonso Reyes, A lápiz, en Obras Completas de Alfonso Reyes, VIII, cit., p. 248. 
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 Con base en la brevedad y en la elocuencia de contenido, Reyes va y viene a lo 

largo y ancho del periódico y dice que sin darse cuenta ya lo ha leído todo como si 

pudiera “leerse solo”. Agradece la información leída para salir todos los días al campo 

de batalla de la vida y compara al diario con una breve “enciclopedia” o con una ciudad 

en donde todas las mañanas puede transitar el lector por sus plazas que son las páginas; 

por sus calles: las columnas; caminar y brincar por sus títulos o cruzar su “puente en 

desliz de las notas gráficas”15.     

 La imagen del diario y del periodismo que Reyes quiso y practicó, es la imagen 

de un periódico con la forma perfecta, un diario geométrico de cabo a rabo como “una 

balanza de precisión” basada en las palabras exactas que nutren una idea, que le dan 

sabor a cada sección, a cada género periodístico, con las debidas variaciones en los 

títulos y tipografías, cuidando los espacios con  las imágenes.   

Esta balanza de precisión de la que habla el mexicano debe nivelarse y contener 

“brevedad, equilibrio, justo peso”16. La simetría al final de cuentas, al tratar, en los 

textos, todas las posturas sobre un tema, con pesos y contrapesos, ir de un lado a otro, 

cuidar el equilibrio y la ecuanimidad periodística. Así la estructura de cada uno de sus 

textos, y sobre todo, los que redactó para la prensa escrita durante su estadía en España. 

Por esta labor se puede definir a Reyes como el Periodista ecuánime, y a su trabajo 

como Periodismo de contrapesos.   

A lo largo de su carrera como periodista, sobre todo en los géneros de opinión, 

Reyes siempre escribió artículos con una carga valorativa sobre lo que sabía, pensaba y 

analizaba acerca de diferentes temas del presente que vivía o del pasado que estudiaba o 

recordaba. Textos que aún se pueden leer el día de hoy (gracias a los diversos libros en 

los que recoge los artículos que publicó) en los que brinda su opinión, pero sobre todo, 
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 Alfonso Reyes, A lápiz, en Obras Completas de Alfonso Reyes, VIII, cit., p. 249. 
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 Alfonso Reyes, A lápiz, en Obras Completas de Alfonso Reyes, VIII, cit., p.249.  
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en los que expone y describe con agudeza, las diferentes perspectivas y posturas, sobre 

algún asunto de interés, que el lector del periódico debe tomar en cuenta.  

En sus artículos fue paso a paso, arrojando elementos positivos, negativos o 

claroscuros, observando las “dos caras de la moneda” del tema tratado hasta concluir, 

con un golpe contundente, con una inclinación hacia un juicio o idea en particular. Este 

Periodismo de contrapesos que desarrolló Reyes durante su etapa más prolífica (1914-

1921) tal vez sea la estructura más cercana a la llamada “objetividad” en el periodismo.  
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1.2 Periodismo de adrenalina o Alfonso Reyes reportero 

En España, Alfonso Reyes fue un reportero de a pie, que salió a las calles a buscar la 

nota, a realizar la entrevista con el actor o experto de algún tema, y es más, éste es un 

dato curioso, no sólo fue un reportero que escribía la nota diaria, sino que cultivó lo que 

el día de hoy se conoce como fotoperiodismo: fue un fotógrafo que trabajó para la 

prensa escrita. 

Generalmente las personas consideran que un periodista es el reportero que 

desborda adrenalina por ser el corresponsal que busca a toda costa la noticia, el que 

corre y se pelea por la entrevista y redacta la nota en la sala de prensa o de redacción de 

un diario con el tiempo encima, y no así al otro periodista, un poco más pasivo y 

tranquilo que escribe su artículo de opinión frente a su escritorio.  

Pero Reyes realizó ambos oficios. En uno de sus artículos, él mismo recordaría 

que en sus tiempos como periodista en España debía tener “la conciencia alerta para 

cualquier asunto que el azar de los días pudiera traer a la temperatura de actualidad”
17

 

ya que en cualquier momento, asegura, tenía que escribir un texto o una nota en menos 

de cinco minutos, como todo un periodista informativo o de adrenalina. 

 En los libros Simpatías y diferencias y Aquellos días, y en un recorte 

periodístico hallado en el archivo de Alfonso Reyes, se encuentran algunos ejemplos de 

cómo cultivó, al menos, tres géneros informativos de este periodismo de adrenalina. 

Géneros que se encargan de relatar los acontecimientos tal como ocurrieron, para “dar a 

conocer los hechos de interés colectivo”
18

. 
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 Alfonso Reyes, Grata compañía en Obras Completas de Alfonso Reyes, XII, México, Fondo de Cultura 

Económica, P. 135. [Letras mexicanas].  
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 Vicente Leñero y Carlos Marín, Manual de periodismo, México, México, Grijalbo, 1986, p. 40. 
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El periodista mexicano escribió notas informativas; entrevistas; reportajes e 

incluso foto reportajes; trabajos de reportero, en los que quizá, tuvo que correr para 

capturar con la pluma o con la cámara el hecho noticioso y analizar su información para 

presentarla de la mejor manera a sus lectores. He aquí algunas pesquisas informativas 

del regiomontano: 

 

El reportero de nota informativa: En su espacio “Página de los jueves”, Alfonso Reyes 

redactó, también, notas informativas para el diario El Sol de Madrid. Notas que cumplen 

con todas las características que este género informativo exige. Según los manuales de 

periodismo la nota debe ser una relación escrita de un acontecimiento de interés
19

, de 

actualidad, y según el canon de redacción, ésta debe cumplir, generalmente, las 

características de una pirámide invertida, que consiste en agrupar los datos más 

sobresalientes del hecho en la primera parte de la nota, y así, escribir lo menos 

interesante en los siguientes párrafos, con base en siete preguntas básicas: ¿qué?, 

¿quién?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿por qué?, ¿para qué?
20

  

 Tomando en cuenta estos elementos se puede deducir que el texto “Las 

navegaciones de Ulises” es una nota informativa. Se trata de una conferencia ofrecida 

por el profesor Victor Bérard, un experto en los escritos del Homero y sobre la literatura 

épica europea. Reyes empieza su nota con lo que considera lo más importante del 

acontecimiento, en este caso responde a la pregunta ¿quién?, que obviamente se trata de 

“el profesor Victor Bérard- de la Escuela de Altos Estudios de París y conocido en el 

mundo científico, entre otras, por su célebre obra Los fenicios y la Odisea- ”
21

.  
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 Raúl Rivadeneira Prada, Periodismo, la teoría general de los sistemas y la ciencia de la comunicación, 

México, Editorial Trillas, 1983, p. 204.  
20

 Raúl Rivadeneira Prada, Periodismo, la teoría general de los sistemas y la ciencia de la comunicación, cit., 

p. 206, 207 y 212. 
21

 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes. IV, cit., p. 88. 
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    Después ofrece la respuesta del ¿qué? Y menciona que este profesor ofreció 

“recientemente, una serie de conferencias sobre cuestiones homéricas”
22

. Continúa con 

el ¿dónde?: Alfonso menciona que las conferencias se desarrollaron en el Instituto 

Francés de Madrid. Y para dar respuesta al ¿cómo?, el periodista mexicano escribió en 

esta nota informativa que en las conferencias, el profesor Bérard dio a conocer sus 

estudios en la materia y sus “traducciones de Homero, resultado de sus experiencias de 

viajero del Mediterráneo, y una colección de fotografías”
23

. 

 Y Reyes concluye ahí el primer párrafo de la nota, dejando por contestar otras 

preguntas que el reportero consideró de menor importancia. Por ejemplo, en el segundo 

párrafo responde al ¿por qué? Y menciona que para Victor Bérard estas conferencias 

pueden ser interesantes para el público español, además de que él mismo ha estudiado 

diferentes elementos de España para sus investigaciones sobre Homero.  

 En el tercer y último párrafo de la nota, Reyes responde al ¿para qué? Y dice que 

las conferencias son para agradecer a diferentes personalidades españolas quienes le 

ayudaron a realizar sus investigaciones sobre la filología española y para realizar 

diversos viajes por las costas de España y Marruecos en donde recogió diversos datos.   

Para la pregunta ¿cuándo? Alfonso Reyes no escribe la fecha exacta de la aparición de 

este texto en su espacio en El Sol de Madrid, pero al final de la nota deja inscrito el año 

de aparición: 1919
24

.  

 No cabe duda que el mexicano salió a cubrir estas conferencias, que conoció al 

investigador, y que anotó lo más importante del hecho en una libreta o en algunas hojas, 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes. IV, cit., p. 88 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes. IV, cit., p. 88. 
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o simplemente grabó los datos en su memoria, para después escribir la nota informativa, 

como cualquier reportero de su época
25

. (Anexo  2) 

 

El entrevistador: El género de la entrevista se incrusta también en los géneros 

informativos. Se trata de la recolección de datos, noticias, opiniones, comentarios, 

declaraciones que arroja un experto en determinada materia o un actor que está en 

medio de un hecho actual y de interés general
26

. 

Alfonso Reyes realizó una entrevista para El Sol, que se publicó el 17 de 

diciembre de 1917. Se trata de la primera parte de la serie de textos “En torno al 

sionismo”, en donde el periodista regiomontano escribe “La toma de Jerusalén 

(Entrevista con el doctor Yahuda)”
27

, con la cual pretende conocer y recoger datos sobre 

la empresa sionista, que tenía el propósito de establecer un hogar para el pueblo judío 

“en la tierra de sus abuelos”, en Palestina, durante la Primera Guerra Mundial.  

 Para conocer más sobre este hecho que en ese diciembre de 1917 era el tema en 

boga, Reyes entrevistó a un experto en la materia, al doctor Abraham S. Yahuda, 

profesor de la cátedra de lengua y literatura hispanohebréicas de la Universidad Central, 

un “judío orgulloso de su raza” y “un descendiente de los sefardíes o judíos 

españoles”
28

. 
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 Manuel González Casanova informa que en su columna sobre cinematografía, “Frente a la pantalla” que 

compartía con Martín Luis Guzmán, Reyes redactó en varias ocasiones “notas informativas o comunicaciones 
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notas que se publicaron en la columna, Alfonso Reyes denuncia el deterioro de una pantalla del cine Royalty, 

en Madrid, y pide que ésta sea inspeccionada. La breve nota data de diciembre de 1915.  
26

 Raúl Rivadeneira Prada, Periodismo, la teoría general de los sistemas y la ciencia de la comunicación, cit., 

p. 84-85. 
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 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III,, cit., p. 317.  
28

 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III,, cit., p. 317. 
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Reyes comienza la entrevista con un párrafo introductorio en el que explica 

quién es el profesor Yahuda y relata brevemente de qué trata la empresa sionista de 

regresar a Tierra Santa tras una declaratoria del gobierno del Reino Unido, país aliado, 

que apoya la causa. Dicha la declaratoria, dice Alfonso, se publica el 11 de diciembre de 

ese año, la cual fue firmada por el “ministro inglés Mr. Balfour”
29

. Es decir, el tema es 

tan actual en ese momento que la declaratoria británica que establece el regreso del 

pueblo judío a Palestina se publicó seis días antes de la entrevista entre Reyes y 

Yahuda. Además, el periodista avisa que el doctor Abraham es experto en la materia y 

que por eso ha acudido a él.  

 Al comenzar la entrevista el mexicano parafrasea y transcribe las palabras de 

Yahuda, técnica acostumbrada en la redacción de entrevistas, en donde el profesor 

informa que no es adepto a las entrevistas, pero que la concedió a Alfonso Reyes porque 

sabe que ésta se publicará en El Sol, diario por el que tiene simpatía especial, pues le 

gustan sus páginas sobre cuestiones internacionales. 

 Después Alfonso se sigue de largo en la entrevista y va estructurándola con base 

en la técnica de pregunta-respuesta, o en ocasiones simplemente coloca la respuesta. La 

primera pregunta que Reyes le hace al experto es “La toma de Jerusalén ha producido 

una efervescencia de tópicos internacionales. Se habla del sionismo. ¿Qué es el 

sionismo?”
30

 

 Después para los siguientes tres temas a tratar, Reyes sólo coloca las respuestas 

y las divide en subtítulos, los cuales tratan sobre temas como los sionistas y la guerra, 

los países aliados de los sionistas y las colonias que los judíos han fundado en Palestina. 
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 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, cit., p. 317. 
30

Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, cit., p. 318. 
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Pero tras las respuestas vuelve a aparecer el periodista mexicano para preguntar: 

“¿Cómo ven los hebreos la cuestión religiosa de los Santos Lugares?”
31

 

 Y refrenda el reportero de El Sol al preguntar sobre el tema de la empresa judía y 

su posición con la iglesia católica: “¿Cuál puede ser la actitud de los católicos ante el 

sionismo?”
32

 Y conforme Abraham S. Yahuda brinda respuestas, datos, comentarios y 

declaraciones, el reportero mexicano continúa el hilo conductor del tema y sigue con las 

interrogantes: “¿No chocará, pues, el proyecto británico con algunos obstáculos de 

carácter religioso?”
33

 

 Mientras el doctor responde, Reyes no reproduce tal cual algunas repuestas, 

sino que anota lo que su entrevistado dijo pero con sus propias palabras: “Según el 

doctor Yahuda, los sionistas son y seguirán siendo del todo indiferentes a esta cuestión, 

no los mueve un interés religioso, no quieren edificar nuevos templos en Palestina, sino 

labrar tierras abandonadas, fundar centros de vida y cultura, crear mercados, desarrollar 

en libertad sus necesidades intelectuales”
34

. 

 Pero Reyes no del todo convencido de la respuesta sobre el tema religioso 

refrenda: “¿No se teme, acaso, ofender a los millares de adeptos de Mahoma, súbditos 

leales de los aliados cristianos, por quienes están dando su sangre?”
35

 

 Y con la última respuesta del doctor Yahuda de “Si ahora combaten los pueblos, 

es por alcanzar la propia libertad. En nombre de ella acaban de entrar los ejércitos en 

Jerusalén, Ciudad de la Paz”
36

, Alfonso Reyes concluye esta charla con su entrevistado 
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 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, cit., p. 321. 
35
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en donde él no emitió un juicio, sólo dejó que el protagonista hablara y diera la nota del 

día
37

. (Ver anexo 11) 

 

El foto reportero y corresponsal: Como parte de su labor como periodista de adrenalina 

o reportero informativo, en el archivo de Alfonso Reyes, en la Capilla Alfonsina, se 

encuentra el vestigio de un trabajo de Alfonso como corresponsal y como 

fotoperiodista.  Es una página del diario cubano Social, de La Habana, bajo el título de 

“Las Fiestas del Centenario del Gran Marino Vascongado”
38

.    

 Se trata de siete fotografías de dicha ceremonia que fueron tomadas por el 

mismo Alfonso Reyes ex profeso para ser publicadas. Es sin duda un foto reportaje, 

pues este género debe contener “elementos informativos del acontecimiento noticiable, 

inmediatamente captables […] Es referente del hecho real […] es una prueba 

documental de la noticia” ya que “el periodismo informativo es más pródigo en 

imágenes fotográficas”
39

. 

 Alfonso, a través de estas fotografías, captura la noticia de dicha celebración: los 

lugares, paisajes y personajes que participaron. Por ejemplo, se observa en una de las 

imágenes al que era entonces rey de España, Alfonso XIII, en la ceremonia en compañía 

del alcalde de Guetaria; en otra imagen se observa parte del cuerpo diplomático que fue 

invitado, éstos a bordo del barco Marqués de la Victoria procedente de San Sebastián. 
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 Esta entrevista forma parte de una serie titulada “En torno al sionismo”. Los otros dos textos son artículos de 
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En otra fotografía el corresponsal mexicano captura a personajes locales, como 

algunos marineros conocidos como “lobos de mar” y un grupo de individuos 

disfrazados de “manceros”. En otra se aprecia al Conde del Valle al lado de otros 

ministros españoles, y entre los paisajes el corresponsal imprime la bahía de Guetaria, 

en donde se llevó a cabo la fiesta, las calles de dicha ciudad, así como la proa y la 

cubierta de los barcos.  

Es todo un reportaje visual en siete imágenes con siete pies de foto que, 

posiblemente, Reyes escribió. En este fotorreportaje está la noticia que es la 

celebración; están los protagonistas: el rey, los ministros y diplomáticos, además de 

otros personajes secundarios; se indica el lugar: Guetaria; la fecha: 1921; se cuenta una 

breve historia fotográfica que podría ser una crónica. 

Además y por si existiera la duda de que Alfonso Reyes asistió como 

corresponsal, en la parte central de esta curiosa página, el diario Social colocó la 

siguiente nota: “Fotos tomadas por nuestro ilustre corresponsal, Sr. Alfonso Reyes, que 

envía, a Social. La fiesta tuvo un carácter local, vascongado, marcadísimo y curioso”. 

En uno de los manuales de periodismo de la segunda mitad del siglo XX se 

afirma que este tipo de fotorreportajes comenzaron a popularizarse entre 1925 y 1935
40

. 

Reyes realizó este trabajo periodístico en 1921, cuatro años antes de la fecha en que los 

diarios comenzaron a utilizar este recurso de manera constante. El ser reportero, aunque 

sea ocasional, está presente en su historia como periodista. (Anexo  3).  
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1.3 Crónicas alfonsinas con prejuicio de retina 

Alfonso Reyes, en una nota preliminar de su libro Cartones de Madrid, escribió que 

durante las exposiciones de arte en los museos, el público ya no ve los cuadros, sino que 

lee los cuadros a través de las pequeñas fichas colocadas a un lado o debajo de la obra. 

“¡Perdí los ojos! parece gritar nuestra civilización actual”41.  

 Pero un cronista no debe perderlos, debe ocupar sus ojos para traducir lo visto y 

convertirlo en palabras, para tratar de mostrar a los lectores cómo se ven los paisajes y 

el andar de la gente; cómo se ve la ciudad y las calles, los edificios y las plazas. El 

lector puede ver a través de las palabras. Es el mundo sobre unas hojas de papel. La 

crónica es un género literario y periodístico, que trata de explicar el cómo sucedieron los 

hechos, preponderándolo al qué sucedió o al por qué y en dónde: las preguntas básicas 

del periodismo informativo42. 

 El cronista tiene la obligación de recrear los ambientes y atmósferas en donde 

ocurrió un hecho de trascendencia, así como narrar las acciones y lanzar comentarios 

sobre lo que sus sentidos captan. Este género periodístico se encuentra en el punto 

intermedio entre el artículo y la nota informativa
43

, porque en él, el periodista informa a 

la vez que opina, y por otro lado, es el género más cercano a la literatura.  

La crónica, inevitablemente, es un género literario puesto que siempre 

“implicará un propósito artístico”44. A lo largo de la narrativa para explicar cómo 

sucedieron los hechos noticiosos, el cronista tiene que sugerir imágenes para provocar 

ideas y sensaciones en el lector45.  
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Sí, la crónica es la unión entre el periodismo y la literatura, ya que es el arte de 

informar y a la vez de provocar sensaciones, de despertar la inquietud, la imaginación y 

la curiosidad por saber no sólo cómo ocurrió algo, sino saber qué piensa el autor de las 

narraciones que cada semana o cada mes cautiva a su público lector en la prensa escrita. 

La crónica, dice Carlos Monsiváis parafraseando al mismo Alfonso Reyes, es el 

primer género literario de América, ya que fueron los conquistadores españoles quienes 

la utilizaron, a través de sus cartas de relación, como “instrumento de consolidación” de 

la conquista y de legitimidad ante la corona española, para probar e informar que ellos 

efectuaron el dominio de los nuevos territorios y pueblos. Según Reyes, “los cronistas 

de las Indias observan, anotan, comparan, inventan. Su tarea es hacer del Nuevo Mundo 

territorio habitable a partir del coraje, la fe, la sorpresa destructiva ante los falsos 

ídolos”46.       

Sobre la crónica en lengua española y en especial de la crónica en México, 

Alfonso Reyes sorprende de nueva cuenta a los lectores cuando en un breve ensayo, en 

su libro Letras de la Nueva España, dedica unas páginas a la “crónica” como uno de los 

primeros géneros literarios surgidos por la Conquista española en estas tierras 

americanas. Literatura que en un principio no pasó de ser un simple documento 

histórico, pero que a la postre se convirtió en toda una narrativa cargada de humanismo 

y estética. Dice Reyes: 

 

“Nuestra literatura es hecha en casa. Sus géneros nacientes son la Crónica y el Teatro Misionero o de 

evangelización […] La crónica primitiva no corresponde por sus fines a las bellas letras, pero las inaugura 

y hasta cierto instante las acompaña. Fue empeño de conquistadores, deseosos de perpetuar su fama; de 

misioneros que, en contacto con el alma indígena y desdeñosos de la notoriedad, ni siquiera se 

apresuraron muchas veces a publicar sus libros, y a quienes debemos cuanto nos ha llegado de la antigua 
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poesía autóctona; y en fin, de los primeros escritores indígenas que, incorporados ya en la nueva 

civilización, y aún torturados entre dos lenguas, no se resignaban a dejar morir el recuerdo de sus 

mayores”
47

.  

 

Es así que la crónica como género literario es la cuna de las letras mexicanas. No son 

gratuitas las cartas de Hernán Cortés al emperador Carlos V, o la labor del llamado 

Cronista de Indias durante el virreinato de la Nueva España, entre otros ejemplos más 

de conquistadores y misioneros quienes redactaron sus hazañas. Pero el neoleonés no 

sólo escribió sobre este género literario y periodístico, sino que también lo práctico para 

contar a los lectores sus andanzas, aventuras y desventuras en diferentes latitudes. Sus 

crónicas más conocidas son las que narran su primera etapa en Europa, que en primera 

instancia, se publicaron en diarios y revistas de ambos lados del Atlántico, pero que 

tiempo después las reunió bajo el título de Las Vísperas de España48. 

En estas crónicas, Reyes narra de forma cronológica sus primeras impresiones 

sobre su estadía en ciudades y poblados de Francia y España entre 1913 y 1914. Los 

paseos por las calles son fundamentales para conocer la cultura del lugar donde sus pies 

caminan día a día. En las crónicas, el periodista regiomontano narra, comenta, imagina, 

opina y da a conocer sus puntos de vista desde su llegada a Europa, a través de Francia, 

hasta su arribo a Madrid, siempre informando lo que ve con una carga sentimental y de 

raciocinio, que raya en lo artístico, pero que no confunde lo periodístico con lo literario.   

 Alfonso Reyes anuncia en la nota introductoria a esta recopilación, que dichas 

crónicas son  “interpretaciones”, las cuales contienen “prejuicios de la retina”49, dos 

elementos, estos últimos, imprescindibles para la crónica, en donde el autor, a la vez que 

                                                           
47

 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit.,  pp. 313-314. 
48

 Héctor Perea menciona en La rueda del tiempo que, precisamente, estos textos que narran su trayecto, de 

Francia a España, y su asentamiento en Madrid, son crónicas en que Alfonso estaba dispuesto “a la captura de 

lo que se pusiera primero ante sus ojos”. Esto en Héctor Perea, La rueda del tiempo, cit., p. 341.   
49

 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit., p. 47. 



 39 

da a conocer un  hecho, introduce imágenes, opiniones y los juicios de valor que el 

periodista emite sobre lo que sus ojos observan.  

 Estos trazos de ambientes y vivencias, paisajes y conversaciones son mostrados 

por Reyes para que los lectores vean con las letras. Ésa es la crónica al final de cuentas, 

una proyección de palabras e ideas con la capacidad de crear imágenes. Los paisajes de 

los textos que conforman Las Vísperas contienen siete apartados que relatan su estadía 

en España y Francia. El libro comienza con los Cartones de Madrid y culmina con 

Huelga. 

 Reyes presenta los trazos “cronicados” en el siguiente orden: los Cartones de 

Madrid, En el ventanillo de Toledo, Horas de Burgos, La saeta, Fuga de Navidad, 

Fronteras, De servicio en Burdeos y Huelga, todos publicados en diarios y revistas 

como El Heraldo de Cuba, Las Novedades, Revista de Revistas, Deva y El Universal de 

México, en la Revista Unión Hispanoamericana de Madrid, Fábula y Nosotros de 

Buenos Aires y, por supuesto, en El Sol de Madrid50, entre otras más.  Pero para fines 

prácticos, se analizarán dos crónicas representativas de dicha etapa europea, 

comenzando por las páginas que marcan su llegada y concluyendo con las que dictan el 

final de la Primera Gran Guerra. 

 Las crónicas que conforman Fronteras se escribieron entre 1918 y 1926 y se 

publicaron en diversos diarios y revistas como en la revista Unión Hipanoamericana, 

Deva, Revista de Revistas, 1931, Dos o tres mundos, Fábula51. Estas crónicas de 

Alfonso narran su llegada a Europa. En la primera crónica titulada “Rumbo al Sur”, 

describe cómo se encuentra situado con su familia en París. Narra la forma en que trata 

de salir de la ciudad para resguardarse de los bombardeos alemanes, al iniciar la Guerra 

Mundial. 
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 En este trazo, el periodista señala lo que ocurre en París en guerra. Ahí, todo 

para él tiene un fuerte impacto, y plasma con su pluma lo que percibe. La gente que 

trata de salir de la ciudad y la mirada rencorosa de los andantes al ver pasar a los 

burgueses que huyen velozmente en sus carros: 

 

“Los hombres, por la calle, se atravesaban con los ojos, como tratando de sorprender, bajo el disimulo de 

la piel, la gota. Siempre sospechada, de sangre hostil… vehículos a todo correr, pesados de hombres 

metálicos; mientras, por todas las ventanas, las mujeres gritaban y decían adiós, dejando ver unas caras 

pálidas y unos ojos enrojecidos”
52

.     

 

El escritor de casi 25 años, en 1914, no da crédito a lo que sus ojos veían y lanza un 

grito, un comentario de resentimiento hacia todos aquellos que, en algún momento, 

dijeron amar París y que en ese año lo abandonaron con suma prisa. Pero también 

celebra a aquellos parisinos que se quedaron en la Ciudad Luz para hacer la resistencia, 

ya que harta “de ser amada por todos, de pronto la ciudad se puso espartana […] ¡Ahora 

vamos a ver de quién es París! Los extranjeros huían a toda prisa. En la nerviosidad 

creciente”. Es la opinión que arroja el cronista al ver a la ciudad abandonada por 

muchos de sus habitantes, por los extranjeros y los turistas, principalmente, pero 

defendida por los guerreros parisinos.  

 Describe las filas y todo el movimiento de personas que tratan de obtener el 

permiso para salir de Francia hacia España o América, a través de los consulados, las 

legaciones extranjeras, como la de México en París. Asimismo lo hizo el joven Alfonso 

y su familia al sentirse en medio del caos:  
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“Hacía tres días que los aeroplanos y zeppelines bombardeaban París […] Un vago instinto militar, 

provocado por la electricidad ambiente, me hizo preparar las maletas en llegando a casa […] doblados 

pacientemente sobre las bombas administrativas, habíamos logrado vaciar París de hispanoamericanos”
53

. 

 

Al momento de abandonar la capital francesa, se despide de sus conocidos, entre ellos 

de su cocinera, a la cual le dice que tal vez no volverá, porque su brújula en adelante 

marcará hacia el Sur, y que tal vez cambiará de profesión, y en ese justo momento, 

Reyes siente un golpe que le provoca su pluma, la cual está en el interior del saco y se 

sintió aludida. La metáfora y la imaginación, son parte del estilo narrativo del 

periodista.  

 Ya en el tren rumbo a Burdeos “se oyó un estrépito como de cien bombas que 

estallaran a un tiempo sobre la Gare dÒrleans. Nunca he sabido lo que fue. Es mi último 

recuerdo de aquel París. El tren echó a andar”54. Este texto sigue una estructura 

cronológica, paso a paso, el cronista narra lo que ocurre a lo largo del trayecto. 

 Al llegar a Burdeos, la experiencia de lo que vivió no produjo buenos recuerdos 

al escritor, porque en “un coche de Burdeos” habitó con su familia “durante doce horas, 

horas de enojosa y triste recordación”, por no encontrar posada u hospedaje. Y cuando 

pensó que la situación estaba resulta, tuvieron que abandonar el lugar más pronto de lo 

imaginado pues, asegura el cronista, “durante quince minutos tuve la ilusión de 

encontrar posada –espejismo que hizo más sensible mi fatiga bajo aquel sol agobiador 

[…] apenas las mujeres empezaban a deshacer sus menudos fardos; apenas mi hijo, 

tumbado en la cama y semidesnudo, lanzaba al aire un montón de risa para deshacerlo 

entre el pataleo de regocijo, cuando la voz del destino gritó furiosamente a mi puerta: - 
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¡Que salgan ustedes al instante, porque la señora no admite niños en casa! Y volvimos 

otra vez a la calle, posada de todos…”55. 

Y otra vez este periodista escribe sus impresiones sobre esa ciudad y ese 

ambiente lleno de refugiados, lleno de gente tratando de huir: es “Burdeos, 

congestionada, cogida de sorpresa, apenas podía con tanta gente. Había que hacer cola 

en los restaurantes. Los precios de la vida eran intolerables. Todos estaban fuera de sí, 

ajetreados y suspicaces. Pero no me iré de Burdeos sin recordar el encanto de esas 

noches irónicas. No me entenderá quien no haya acampado en las buardillas”. 

 Dentro de la descripción se siente la angustia y el coraje por no poder hacer 

nada, por no conseguir un mejor lugar para su familia, por no impedir que la gente se 

sienta asustada y con desconfianza. Pero dentro de esa atmósfera de angustia por la 

guerra y el vaivén, el cronista regala imágenes poéticas, analogías inigualables, 

producidas en la peor situación, pero en el mejor lugar: 

 

“Mi desván, antiguo granero, estaba lleno de cachivaches donde, con dos o tres pases de escoba, 

conquistamos, contra los insectos y los fantasmas, un rincón bastante para tender en el suelo unos 

colchones […] En la ventana […] se instalaba una luna roja, de vino tinto, vieja cepa Burdeos. Una luna 

inmóvil y enorme que nos emborrachaba, e imantándonos el alma, nos dejaba sin sueño a lo largo de las 

cálidas noches”
56

.   

 

Poco a poco Alfonso, y su familia, se dirigió hacia el Sur, hasta llegar a San Sebastián, y 

de ahí a su instalación definitiva en Madrid. Pero el viaje por Francia hacia el país 

ibérico está formado por varias historias, hechos, emociones e imágenes que el 

periodista no pudo olvidar.  
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Comenta que en ese instante tenía conciencia de que no eran buenos tiempos y 

que el sufrimiento lo acorralaba. Pero a pesar de eso, y siguiendo el instinto del cronista, 

dice que “ningún trabajo cuesta observar esta disciplina a la hora oportuna, el alma 

humana está hecha para las grandes luchas mucho más que para las incomodidades 

pequeñas […] ella sola cierra sus fuentes sentimentales, sus fantasías indecisas, cuando 

hace falta convertirse uno mismo en flecha de la voluntad”.  

El periodista debe observar en todo momento, en las situaciones fáciles y alegres 

y bajo condiciones adversas, con los sentidos despiertos, la mente fija y el corazón 

fuerte, para poder describir, opinar e interpretar lo que sucede alrededor. En estas 

crónicas, Reyes narra en primerísima persona, puesto que sus sentimientos están a flor 

de piel, y sus pensamientos están regados en todas las descripciones, en toda la creación 

de las imágenes. (Véase anexo 4). 

 A diferencia de Fronteras, los Cartones de Madrid son crónicas sobre su 

estancia en Madrid, las cuales se publicaron de 1915 en adelante, en diferentes diarios 

como en El Heraldo de Cuba y en Las Novedades57 de Nueva York. El paseo por las 

calles en busca de lugares, hospedaje y gente, lo obliga a tener un primer trabajo en esa 

ciudad: el de  transeúnte curioso y perspicaz, que tiempo después, utilizaría para realizar 

sus notas de viajero, sus cartones o crónicas madrileñas.  

 Comenzando con lo evidente, con lo primero que ve, el cronista mexicano narra 

a los personajes, que para él, son parte de la arquitectura de la ciudad, parte indisoluble 

de la convivencia diaria: los ciegos, mendigos, “deformes”, músicos, cantaores, 

bailarines de fiesta, trovadores, bohemios, entre otros, que son la “cariátide” del lugar, 

es decir, su soporte.  
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Son 17 crónicas las que integran estos Cartones de Madrid, pero en este 

momento sólo se analizará una ellas, “El entierro de la Sardina”, que contiene todos los 

elementos teóricos que debe cumplir un texto periodístico de este género, ya que, 

además, da a conocer los detalles del Carnaval58 de Madrid, el cual concluye el 

miércoles de ceniza. 

 A lo largo del texto, el mexicano describe el ambiente en que se producen los 

acontecimientos59, junto con lo observado por el cronista: “Estamos en una pradera de 

troncos altos y derechos con ramos en las puntas: la Pradera del Corregidor. A lo lejos, 

las vidrieras del Palacio Real llamean de sol [...] Hay una humedad olorosa y el día es 

anuncio de la primavera”60. 

Y mientras el carnaval avanza, los protagonistas de la fiesta, los miembros de la 

sociedad siguen el movimiento de la música y los colores de la gente y de sus bailes 

mientras el observador toma nota: “¿Ni quién seguirá las cabriolas que hace con el alma 

y con el cuerpo este pueblo genial? Aquí los saltos animales de la risa y las sacudidas y 

el pataleo; aquí la gracia bronca, el gesto muñeco y la canción del taratachumba […] Y 

la danza, entonces, como un organismo único, tiembla a un tiempo mismo en toda 

aquella red humana tendida por la pradera”61.  

El ambiente vibra con la descripción de la música y el baile, con la descripción 

de la gente unida en una sola fiesta de Carnaval. Pero los que vibran son los 

protagonistas que no se esconden, sino que actúan y corren en frente de Alfonso Reyes 

para que éste los capture con sus ojos y la pluma, así observa a “unos muchachos 

pintarrajeados que se han improvisado disfraces con los tesoros del basurero […] las 

chulitas llevan trajes de hombres: torturado el seno en la camisa viril, andan con unos 
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pasos equívocos, desequilibrados por el tacón alto […] El gaitero que tiene una 

inquietud divina, se balancea, en tornando los ojos de pestañas rubias […] (y) el 

mendigo, o no se viste de nada, sino meramente de fantasía –entonces engendra 

monstruos que hubieran desconcertado la imaginación febril de San Antonio-, o 

descubriendo por su cuenta la paradoja del poeta inglés ¡se viste de mendigo!”62. 

Pero tampoco se le pueden pasar de largo al cronista las frases de estos actores 

de Carnaval, que salen a gritos o a susurros, contagiados por el desorden de la fiesta, 

lanzan frases irracionales, locas y llenas de lirismo, como cuando ha oído gritar “a un 

muchacho a otro que llevaba una máscara de burro: - ¡Eh, tú, cabeza de ópera!”. 

Y al final de la narración, el autor no puede dejar de emitir sus comentarios, sus 

ideas y sus juicios sobre lo que sus sentidos están captando: oído, vista, tacto, olfato y 

gusto se entremezclan en un juego desordenado, así como la fiesta de Carnaval en el 

Entierro de la Sardina: “El espectáculo, en efecto, es crudo y castizo, y hay que prevenir 

el ánimo, hay que saber aguantar el arañazo de la maldición castellana; hay que saber 

celebrar las insolencias del granuja aplaudido y los chistes del rufián contento… Así, 

desde la fragua del carnaval plebeyo, donde se mezclan en borrasca los desperdicios de 

la vida, nos ha parecido mirar la escala que liga el monstruo al hombre, y a éste lo 

confunde con el misterio”63. Y no puede faltar la típica conclusión alfonsina, la que se 

inclina a un lado de la balanza. Ese latigazo cargado de razón, agudeza y picardía, en el 

que el regiomontano encierra todo en una sola idea: “Todo el día ha cantado esta gente, 

todo el día ha bebido y ha bailado, y aún vuelve en la noche alborotando las calles y 

revoloteando en torno a los faroles. Y si la fuerza de las razas se mide por su resistencia 

a la alegría […] ¡oh España! ¡oh España!”64 (Véase anexo 5). 
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Capítulo 2. Pesos y contrapesos, el periodista crítico 

2.1 El reseñista y columnista crítico 

Alfonso Reyes, dentro del periodismo, también se introdujo al mundo de la reseña y de 

la columna crítica, géneros que son muy parecidos y que en ocasiones llegan a 

confundirse. Algunos manuales de periodismo colocan a la reseña o crítica de algún 

libro o acontecimiento social, político o cultural dentro de la “columna”, mientras que 

otros la colocan de manera independiente, como un género periodístico más, pero con 

características parecidas a las de la columna. Es decir, la línea que divide a la reseña de 

la columna crítica es casi imperceptible. De hecho, en ocasiones, el columnista puede 

escribir una reseña, crítica de cualquier tema, un artículo, nota informativa o una 

crónica, dentro de este espacio.  

La columna o reseña se puede clasificar a su vez en diferentes tipos, por ejemplo 

la especializada y crítica-reseña
1
, que son los casos que se tomarán en cuenta para 

analizar las columnas o reseñas que Reyes escribió para la prensa durante esta etapa. 

Pero en este caso se analizará una reseña que se publicó de manera independiente, una 

reseña incluida en una columna y una columna crítica especializada en cinematografía.  

 La reseña y la columna crítica son géneros periodísticos que se presentan en los 

diarios en un lugar fijo
2
,  tienen una tipografía específica y diferente a las demás 

secciones. Los temas más recurrentes son las reseñas o críticas de libros, artes visuales, 

artes escénicas, música, cine, política y exposiciones, entre otras disciplinas más
3
.   

La reseña o crítica “se trata de un comentario breve e informativo, una narración 

sucinta que da cuenta de un acontecimiento principalmente cultural”
4
. Este género se 
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caracteriza por ser uno de los mejores escritos de manera sustancial y ágil, capaz de 

retener, cautivar y convencer al lector. El columnista o reseñista debe ser experto en la 

materia.  

Su autor debe dar a conocer los aciertos o errores de cierta obra que leyó o vio. 

Tiene que valorar todos sus elementos, tanto los positivos como los negativos para que, 

al final, pueda emitir un juicio sobre el tema de interés. Algunos de los elementos que 

puede tener, sobre todo, una reseña o crítica de un libro son: datos biográficos acerca 

del autor, nombre de la editorial si es un libro, número de páginas, presentación, fecha 

de edición
5
.  

Alfonso Reyes escribió tanto reseñas como columnas para los periódicos. A 

continuación se presenta el análisis de: una reseña de un libro; un comentario crítico 

sobre otro libro que escribió para su columna de la “Página del jueves”, del diario El 

Sol, de Madrid; y un texto especializado en cinematografía que publicó en otra columna 

dedicada al cine: “Frente a la pantalla”. 

 

La reseña de libro:  

El que hace columna es columnista. El que escribe editoriales es editorialista, entonces, 

el que escribe reseñas puede ser llamado “reseñista” y la reseña de libros fue una de las 

labores periodísticas más recurridas por Alfonso Reyes, y uno de los géneros que se 

encuentra ante los ojos de todos, ya que el propio autor mexicano comenta en su 

advertencia de Entre libros, que este texto contiene las reseñas que publicó en la prensa 

escrita entre 1912 a 1923
6
.    
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El mismo reseñista dice que todos estos escritos incluyen una abreviatura o 

nombre completo del medio impreso donde fueron publicadas, marcando con RFE: la 

Revista de Filología Española de Madrid, y con S: El Sol de Madrid. En las referencias 

también incluye medios mexicanos como Argos
7
, el Mundial

8
 y Biblos

9
, cuyas reseñas 

fueron publicadas entre 1912 y 1913, antes de su partida hacia Europa.  

 Las reseñas que escribió Alfonso entre 1912 y 1923 en estos periódicos, en su 

mayoría españoles, suman 111 reseñas publicadas para la historia del periodismo en 

lengua castellana.  La mayoría de éstas reseñas tienen la brevedad y agilidad que exige 

la prensa escrita. La más corta de Entre libros es de un párrafo, mientras que la más 

extensa no rebasa los diez. Por ejemplo, su reseña titulada “Shakespeare y la historia 

inglesa”, publicada en El Sol de Madrid el cinco de mayo de 1918, es una crítica de 

cuatro párrafos, donde Reyes describe brevemente un libro, la labor del autor y señala 

los datos bibliográficos del texto, el cual se titula Inglish history in Shakespeare de J. A. 

R. Marritt, publicado en Londres y editado por la Chapman and Hall. 

 El reseñista también cumple con su trabajo de evaluar y ser ecuánime en su 

comentario. Menciona lo que le parece acertado o una falla en el libro. Por ejemplo, le 

parece un desacierto que el autor, J.A.R. Marritt, no presente algunos datos importantes 

sobre el contexto político e histórico de Inglaterra en el tiempo en que vivió 

Shakespeare, y que en cambio sí presenta el mismo William Shakespeare en sus obras.  

Pero, a la vez, el reseñista mexicano reconoce que J.A.R. Marrit acierta cuando 

menciona en su libro que algunas “piezas históricas de Shakespeare” son “un tratado 

único y coherente de patriotismo”
10

. Alfonso Reyes hizo una evaluación entre los datos 
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que le parecieron acertados y los desafortunados, pero ofreció las dos caras de la 

moneda. (Véase anexo 6). 

 

Columna crítica sobre un libro: 

Entre libros no es el único texto de Alfonso en que recoge las reseñas y críticas de 

libros y revistas, pues éstas, también se encuentra en otros volúmenes, por ejemplo en 

Tren de ondas, pero sobre todo en las series de Simpatías y diferencias, cuyos textos 

van de la reseña o crítica al artículo de fondo o editorial. Muchos de estos textos se 

publicaron dentro de una columna fija “Página de los Jueves” del diario El Sol, de 

Madrid
11

, entre 1918 y 1919. Entre los temas de las reseñas y críticas de libros que se 

encuentran en dicha columna se pueden mencionar textos sobre la vida en Japón; las 

aficiones hemerográficas y bibliográficas de un escritor; la medicina y la ciencia en los 

campos de batalla en la Primera Guerra Mundial; un almanaque francés de 1871 y una 

descripción de la guerra franco-prusiana, entre otros temas más.    

 El neolonés escribió varias ideas sobre libros españoles en esta “Páginas de los 

jueves”, es el caso de la columna crítica titulada “En los paraísos de la Guinea 

Española”, en la que describe, analiza con profundidad y valora el libro Fernando Póo y 

el Muni, sus misterios y riquezas, su colonización, escrito por J. Bravo Carbonell. Reyes 

ofrece las referencias bibliográficas requeridas, desde los datos bibliográficos de la 

edición, hasta el nombre del autor y un dato biográfico. Así inicia Alfonso Reyes: 

“El libro del señor Bravo Carbonell, ex secretario general de la Cámara Oficial 

Agrícola de Fernando Póo, es un libro lleno de atractivo para el público en general, pero 
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que los gobernantes de España, particularmente, no pueden dispensarse de conocer. 

Tiene España unos dominios de que nadie se acuerda”
12

.  

  Desde el primer párrafo de su reseña, Alfonso Reyes describe el libro de J. 

Bravo Carbonell y emite un juicio sobre cuán importante es este documento para la vida 

geopolítica y social de España, pues da a conocer que esta nación tiene unas colonias en 

África. Realiza una descripción, en pocas páginas, de todo el texto, en el que también 

toca el aspecto histórico, ya que el columnista mexicano menciona que “el autor expone 

algunos antecedentes históricos: los descubrimientos portugueses del siglo XV; la 

cesión hecha a España en 1778; las vicisitudes de la expedición del Brigadier Conde de 

Aralejos, destinada a establecerse en las nuevas tierras, pero ignorante del país, mal 

organizada y sin elementos de defensa sanitaria”
13

.    

  También toca el ámbito de la flora y fauna de la Guinea Española, sus 

comunidades de origen europeo, mestizo y nativo, así como las costumbres, modos de 

vida y el comentario sobre la política española en aquellas tierras africanas: “el estado 

político social de aquellos territorios es lamentable; que la colonia europea carece de 

espíritu de asociación […] Mientras que el Estado no haga de aquellas tierras un lugar 

saneado y habitable, a nadie se le puede exigir que se traslade allá con mujer e hijos con 

ánimo de establecerse […] comenzando una verdadera vida social”
14

.  

Y al finalizar reseña en esta columna crítica, Alfonso Reyes emite su juicio, no 

sólo sobre el libro sino sobre la importancia de la obra para la realidad española, y 

comenta el porqué recomienda leer dicho texto pues “es un llamamiento a los 

individuos; pero sobre todo al Estado […] Un poco de razón – de razón blanca – y todo 
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 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit., p. 36. 
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 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit., p. 36. 
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aquello puede arreglarse. Triste es la vida de los negros de Guinea; más triste es el caso 

de los blancos”
15

.    

Esta reseña, incrustada en su columna crítica de la “Página del jueves”, es más 

extensa que la de Entre libros, es más profundo el análisis y los comentarios del propio 

Alfonso. Aunque si se toman en cuenta los 400 folios de este volumen de Bravo 

Carbonell, las ocho páginas del columnista parecen ínfimas. (Ver anexo 7).    

 

Columna crítica especializada en cinematografía: 

Alfonso Reyes escribió para la prensa española algunas críticas cinematográficas, entre 

1915 y 1916, al lado de su compañero y compatriota, el escritor Martín Luis Guzmán. 

Ambos escribían bajo el seudónimo de “Fósforo”, en la columna “Frente a la 

Pantalla”
16

, que se publicó en el semanario España. Esta columna
17

 se presentó en 1915 

y, con ella, se “inauguró, prácticamente, la crítica de cine en lengua española”
18

.    

 Los escritores mexicanos crearon la columna crítica cinematográfica en un 

tiempo en que el cine mudo se presentaba ante los ojos de los espectadores, como la 

nueva industria de entretenimiento y, para Alfonso Reyes, como una nueva “estética de 

la civilización contemporánea”
19

. En la primera columna de Fósforo, Reyes dice que 

para defender los intereses del espectador de estos filmes (ya tenía claro el fin social del 

periodismo), es necesario vigilarlos a través de la “crítica”
20

, la crítica de Fósforo. 
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 Alfonso Reyes, Las vísperas de España, en Obras Completas de Alfonso Reyes, II, cit., p. 42.  
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 La columna de cine publicada en España son diez escritos del neoleonés, y en 

ellos, Reyes analiza diversas características del cine como son: los elementos técnicos 

del filme, el público y la importancia social de este arte joven. 

 Desde la primera crítica hasta la última, la columna cumple con los parámetros 

que todo escrito de este género periodístico debe cubrir. Es una columna porque tiene 

un nombre fijo: “Frente a la Pantalla”; tiene el nombre del autor, aunque es un 

seudónimo: Fósforo, el cual siempre está presente. Por las fechas encontradas al final de 

cada crítica, y por la misma periodicidad de España, se sabe que la columna era 

semanal. 

 Por estos datos se puede deducir que la columna se encontraba en un lugar fijo 

dentro de este semanario. La mayoría de los artículos son breves, no mayores de diez 

párrafos, son ágiles y concisos
21

. Además de las características de ecuanimidad, 

valoración y contrapesos que distingue la labor periodística del mexicano. 

Entre éstas, las columnas críticas de cine, se encuentran descripciones y 

comentarios sobre cuestiones técnicas del cinematógrafo como: la música en el cine; 

elementos de producción de una película; el teatro en el cine; reseñas de filmes mudos; 

y críticas sobre la industria y su futuro. 

Sobre este último tema, Reyes escribió una crítica en su columna, bajo el título 

de “El porvenir del cine”
22

. A lo largo del pequeño texto de cinco párrafos, el articulista 

ecuánime enumera, de principio a fin, los juicios de valor, positivos y negativos, que 

considera que tiene este nuevo arte. 

Para el mexicano, el cine tiene la gran virtud de ser producto de varios inventos 

técnicos y del desarrollo de disciplinas artísticas como la música, el teatro, la danza, 

pero sobre todo, de la literatura. “Toda una atmósfera de finas y raras invenciones, toda 
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una atomización de sustancia literaria se ha tenido que producir para que sea posible 

esta humilde pantomima de luces”
23

.        

  Esta industria y arte, la “pantomima de luces”, simple imitación de los colores y 

las formas. Careta de la realidad es el cine. Una disciplina joven que Reyes pudo 

vislumbrar como una gran industria y como un arte que podría plasmar, en el futuro, no 

sólo la historia sino el porvenir del ser humano.  

Y he aquí la desventaja que observa Alfonso en este cinematógrafo de 1915, ya 

que su grandeza, en ese momento, no radicaba en el presente, sino en el porvenir, así lo 

expresó Fósforo: “el cine tiene, a nuestro ojos, todos los defectos y las excelencias de 

una promesa […] Nuevos motivos humanos van descubriéndose. Unos pasarán al cine a 

través de la literatura escrita, y otros caerán directamente en su trampa o técnica”
24

. 

Todos los actos humanos han caído uno a uno en la pantalla grande, ya sea a 

través de la literatura: de las adaptaciones de novelas o de los guiones cinematográficos, 

o por medio de las ideas y visiones de cada director. Los hechos humanos están 

destinados a caer en las trampas del cine, he ahí la predicción alfonsina, he ahí la labor 

cumplida como columnista de prever los hechos, de analizar y adelantarse a ver lo que 

aún no ha pasado, lo que aún está ocurriendo, la vida del ser humano transformándose 

en la pantalla: “Cada gesto humano, cada perfil de la civilización moderna, está 

destinado a vibrar en la pantalla. Estamos creando el cine, al paso que vivimos”
25

, 

predijo el mexicano en su columna. (Véase anexo 8).  

Pero la condescendencia no es un acto siempre requerido para este columnista. 

Tiene que informar y argumentar al lector el porqué está bien o mal cierta obra, en este 

caso, cierto filme.  
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“Tiene que decir por qué opina en uno o en otro sentido y apoyar su 

argumentación, dando elementos para ser persuasivo y para que el lector se forme una 

idea”
26

.  En el ejemplo anterior, a la industria cinematográfica no le fue nada mal, según 

el juicio y la visión que Reyes tenía sobre el futuro prometedor del cine como expresión 

artística y comercial.  

 Pero en otros casos, la crítica es fulminante y cuando una película es mal vista 

por los ojos del regiomontano, éste indica, casi con el índice, por qué su valoración se 

inclinó al descrédito de la calidad del filme. Es el caso de la columna en donde critica a 

la película Las luces de Londres, en donde el periodista comienza enunciando los 

elementos básicos que debe tener una obra cinematográfica: 1) buen fotógrafo, 2) 

buenos actores, 3) buena literatura
27

.  

Reyes comenta que una producción cinematográfica puede prescindir de 

literatura, pero cuando la tiene, le es imprescindible tener una excelente historia. 

Elemento que faltó y, por ende, apagó las luces de Londres en esta película. Dice el 

crítico que el filme tiene “vista amarillenta e insulsa […] es mediana la fotografía, son 

defectuosos los actores, y pésima, e intolerable la literatura”. Son pocas escenas las que 

se deben recordar, así como las pobres actuaciones del villano y del bueno de la 

película, dice Alfonso. 

 Pero como toda crítica, y sobre todo la crítica de Reyes, también menciona los 

buenos elementos y, en este caso, radican en el título y en una escena: “sólo el título se 

salva […] y tanto, tanto que prometía el nombre de la obra y aquel elegante de caballos 

ingleses con que inicia”
28

.  
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Y el periodista remata con una recomendación, que se traduce en crítica 

constructiva para el llamado “séptimo arte”: “zapatero a tus zapatos, o poesía lírica o 

cine”. Obvio, cuando Reyes se sentaba en la butaca de una sala, no iba a escuchar 

poesías o imágenes sueltas y desordenadas, sino que esperaba ver una buena historia, 

bien hilada de principio a fin frente a la pantalla. (Ver anexo 9). 
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 2.2 El artículo de opinión de un periodista ecuánime 

En su labor periodística, Alfonso Reyes utilizó uno de los géneros más longevos en la 

historia de la prensa escrita. Género que, junto con la crónica, inauguró el periodismo 

moderno, mas no industrializado, en la Inglaterra del siglo XVII: el artículo de opinión.  

 Antes de la llegada de la síntesis informativa o nota telegráfica a finales del siglo 

XIX, el artículo o ensayo (en ese momento era lo mismo) era el rey del periodismo. La 

profundidad y la reflexión en los diarios era el pan de cada día, como al estilo inglés o 

francés. El artículo era la vía de información por la cual, el público lector se enteraba de 

los sucesos relevantes del día anterior. La política, la cultura, la economía eran no sólo 

descritos, sino analizados por los intelectuales
29

 y especialistas de la época, quienes 

además de ofrecer datos, brindaban una carga valorativa sobre lo que ocurría en la 

escena pública.   

 Alfonso Reyes vivió la transformación industrial de la prensa, en tiempos en que 

la nota informativa y la noticia telegráfica fueron ganando cada vez más espacios dentro 

de las páginas, y a pesar de eso, aún existía la oportunidad de escribir lentamente para 

observar el suceso, para analizarlo y emitir un juicio, que significaría un punto de vista 

más entre todos los que se originaran en torno a los temas sociales, que cada vez más se 

perdían con la masificación de la prensa, así lo explica el estudioso de la crónica 

mexicana, Carlos Monsiváis: 

 

“Ninguna noticia tiene antecedentes o consecuentes, no puede ser ahondada o seguida porque perdería 

interés, noticia es lo irrepetible o lo monstruoso. La persuasión: las revelaciones a plana entera; la 

seducción: el morbo verbal que aquieta a los lectores más ávidos de palabras estremecedoras que de 
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información verificable. Este periódico, enemigo de cualquier educación política, sólo acepta de su 

público el escalofrío visible que apenas disimula el placer”
30

.  

 

En este proceso de “sustitución de la excelencia por la abundancia” de “la poderosa 

información de poca o ninguna apreciación”, como dice Reyes en su artículo “Un 

recuerdo del Diario de México”, los géneros opinativos sobrevivieron a la 

transformación, pues la crónica, la columna y la reseña siguen vivos hasta el día de hoy 

como géneros periodísticos y dentro de los medios de comunicación.  

Y sobre todo, sigue vivo el artículo de opinión, ya sea de fondo o editorial, que 

en casi todos los diarios hace su aparición en una parte especial del periódico para 

transmitir lo reflexionado por los especialistas, críticos o analistas de los hechos 

sociales. El articulista mexicano formó parte de este grupo de periodistas reflexivos, 

capaces de emitir comentarios y juicios, con base en los argumentos y datos que ofrecía 

la prensa diaria. Pero para analizar su labor como articulista, se debe definir primero qué 

es este género de opinión.  

 El artículo es el género al que recurre el periodista y el periodismo para expresar 

libremente sus ideas. En él se puede identificar la ideología política y posiciones 

partidarias que el periodista defiende y cree, con base en los argumentos que se 

expresan a lo largo del artículo. Esto lo convierte en el género más “subjetivo por 

antonomasia”
31

. El objetivo primordial del artículo de opinión es tomar como materia 

prima la noticia, generalmente la más reciente,  y analizarla para ir más allá de la 

información noticiosa, y así, tratarla con profundidad
32

, para descubrir junto con el 
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lector, las causas y consecuencias de ciertos hechos pasados y presentes, y así, poder 

prever lo que pueda suceder en el futuro
33

.  

El articulista es un orientador, líder de opinión que es seguido por los lectores 

que coinciden con sus ideas y, sobre todo, que creen en sus argumentos y precisiones 

sobre los acontecimientos
34

. En este género periodístico, el autor tiene la ventaja de 

escribir sobre cualquier tema
35

. Lo único que varía es la actualidad de éste. Algunos 

teóricos del periodismo dividen al artículo de opinión en dos categorías, según la 

actualidad de la noticia: 

 

 Artículo de fondo 

 Artículo editorial 

 

Para ellos, en el llamado “artículo de fondo”, el periodista expresa sus opiniones sobre 

un tema que no debe ser necesariamente de actualidad inmediata, para documentar 

ciertas especificaciones sobre el tema, ya sea político, histórico, religioso, humorístico, 

educativo, entre otros más. Mientras que en el “artículo editorial” se analiza un hecho de 

actualidad, recientemente ocurrido y publicado, no siempre, en las notas informativas de 

los mismos diarios
36

.     

Para el análisis de los artículos de Alfonso Reyes, se partirá de estas 

características en donde el tiempo y el tema fueron escogidos por el interés y la 

sensibilidad del autor mexicano, cuyos artículos de opinión pueden semejarse a un 

caleidoscopio, en el cual, con cada giro de su pluma ya estaba hablando de letras y 
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filosofías, ya estaba soltando palabras sobre geografía e historia, economía o política, ya 

daba punto final para una página cargada de humanismo. 

 Cuando cualquier lector toma un volumen de las Obras Completas de Alfonso 

Reyes, y sobre todo, en donde se encuentran sus trabajos escritos en España, Francia, 

Argentina o Brasil, a primera vista el lector dirá: “¡Ah, pero cuántos ensayos escribió 

este hombre!” o “¡Alfonso Reyes sólo escribió ensayos!”. Y en parte tienen razón, pues 

sí son ensayos, pero si el lector es cuidadoso en leer las notas y noticias que brinda el 

propio neoleonés en cada uno de los volúmenes de sus Obras, se percatará que muchos 

de ellos, si no es que la mayoría, fueron escritos ex profeso para ser publicados en la 

prensa escrita. 

 Por su puesto, el artículo periodístico y el ensayo literario son géneros hermanos, 

tienen aires de familia, su estructura argumentativa es similar, el análisis y la 

subjetividad están presente en cada uno de ellos, así como las conclusiones y los juicios 

de valor. El Reyes ensayista es el mismo que el Reyes articulista. Un ensayo es muy 

similar a un artículo de opinión, sólo cambia la intención del escrito y el lugar donde se 

publica. 

 Los hechos históricos y presentes son los tópicos de sus artículos. Pasado, 

instante y porvenir se plasmaron en las páginas de los medios de comunicación en los 

que escribió. El calor de la actualidad y la trascendencia de los actos humanos, con base 

en la observación, el análisis y los juicios de peso y contrapeso, quedaron aún hirviendo 

en sus páginas periodísticas, de esta manera también lo expresó el periodista argentino 

Alberto Gernuchoff: 

“Alfonso Reyes nos da en sus ensayos sobre esos problemas aislados o esos 

acontecimientos una visión panorámica. Su examen de hechos o de ideas nos facilita la 

labor de clasificación histórica y ordenada con sus juicios lo que sabíamos en forma 
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disgregada o estaba en nuestro espíritu más como una sensación que como un 

conocimiento”
37

.        

La estructura que Reyes siguió a lo largo de la mayoría de sus artículos 

periodísticos consistió en descifrar causas y consecuencias o posibles consecuencias, 

que un acto humano podría provocar, a través de su visión panorámica con la que, con 

una sola mirada, era capaz de captar a todos los actores o elementos que participaban en 

un hecho para describirlos y analizarlos, primero de un lado y luego del otro, con sus 

argumentos a favor y en contra, y así, casi siempre, arrojaba un juicio, su visión de las 

cosas. Sobre esto, Gerchunoff afirma que: 

 

“El europeo comprende únicamente el interés inmediato, la conveniencia inminente. Alfonso Reyes, en 

cambio, al opinar sobre las graves cuestiones que se agitaban, extendía su intuición más allá de la raya 

fronteriza y las penetraba, así sea en los detalles marginales, con una profundidad que nos proporciona 

habitualmente el documento cotidiano del periódico o la síntesis elemental del ensayista”
38

.   

 

Reyes no sólo describía lo visible, sino que analizaba lo que había atrás de los discursos, 

de las palabras y los actos humanos. Éste era el oficio del articulista. Características que 

los manuales de periodismo de finales del siglo XX y principios del XXI recomiendan 

para todo aquel que desea trabajar en este género, pues asegura que “esta estirpe obtiene 

su información de muchas fuentes, pero sobre todo de sus múltiples relaciones 

personales y de su archivo […] su archivo personal no comporta ningún misterio ni se 

abulta con documentos de extraordinaria confidencialidad: se compone sobre todo de 

recortes de periódico”
39

.    
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Alfonso Reyes trataba de encontrar todas las posturas posibles, lo blanco y lo 

negro, los amantes y los indiferentes, lo honesto y lo deshonesto de cada hecho, era 

visto de forma panorámica por Reyes, y puede ser ésta una explicación de su proceso de 

escritura, de ese vaivén en la balanza, de esa vida humana que para el alfonsino sólo 

tenía dos manera de saludarla: “uno es la aceptación, y el otro el reto”. Las dos armas de 

su periodismo, la aceptación: sus argumentos; el reto: sus ideas y juicios. La llamada 

imparcialidad al final de cuentas; articulista ecuánime si se le puede llamar así al 

mexicano. 

Un ejemplo de la labor de este Periodismo de Contrapesos es su trabajo a través 

del artículo editorial, es decir, textos en los que abordó temas de su presente. Se puede 

mencionar el artículo titulado “En torno al imperialismo de la lengua española”, 

publicado en El Sol de Madrid en 1919 e incluido años más tarde en su libro Simpatías y 

diferencias. En el texto toma un caso que en su tiempo era muy actual y realiza un 

análisis sociocultural, económico y político acerca de la importancia. que en ese 1919. 

tenía la lengua española en países de Europa y, en especial, en los Estados Unidos. 

La influencia del vecino del norte sobre los países de América Latina no era tan 

marcada en aquellos días, y Alfonso ya comenzaba a observar la importancia que tenía 

para los estadounidenses, y para personas de otros países, el aprendizaje y conocimiento 

del español. Para hacer este análisis, Alfonso Reyes sólo utilizó las notas y los artículos 

de algunas revistas y periódicos que hablaban sobre el tema, como lo menciona en el 

mismo artículo. 

 En este texto se pueden ver tres tópicos fundamentales: 1) la parte lingüística; 2) 

la económica y política; y 3) la académica o literaria. Como si fuera un círculo perfecto, 

sobre el primer punto, Reyes enjuicia que el desconocimiento del castellano por parte de 

los países no hispanoparlantes no se debe a una causa de “decadencia lingüística, sino 
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política y social”
40

, ya que en aquellos días, los estudiosos del español cometían errores 

al hablarlo, al escribirlo o investigarlo, simplemente porque no le tomaban importancia 

al idioma y a los países de Hispanoamérica en general. 

Pero después de este juicio viene el contrapeso, porque siempre se ha presentado 

dicha situación, dice el mexicano, “claro es que tampoco falta, en las buenas épocas de 

las lenguas, quien las ignore, y las equivoque. Y también hay que distinguir errores y 

errores. En la buena época de la lengua española, por ejemplo, el novelista italiano 

Matteo Bandello pone en labios de una cortesana española, Isabel de Luna, estas 

palabras: - Pesa a Dios, ¿qué quiere este borrachio vigliaco?”
41

.  

Reyes asegura que estos errores en las lenguas también les ha sucedido a los 

hispanoparlantes quienes en ocasiones se equivocan al pronunciar y escribir en otras 

lenguas. Este periodista en su artículo ofrece un caso típico que leía en los diarios o 

escuchaba en aquellos días: “como cuando un escritor español habla de los Monsiures 

de Francia”
42

.  Por otra parte, en el artículo, va analizando y describiendo las causas del 

porqué, en esa segunda década del siglo XX, países como Inglaterra y los Estados 

Unidos se preocupaban por aprender español. Y una explicación de peso la encuentra en 

un trabajo titulado Panamaericanismo, de un escritor alemán llamado Usher, autor del 

Pangermanismo, quien advirtió: “Ante los futuros conflictos de Europa, los pueblos 

Hispanoamericanos se pondrán de parte de Europa. El artículo europeo domina en sus 

mercados al nuestro; las modalidades de la vida europea determinan las de aquella 

vida…”
43

    

Alfonso percibe en esta cita de Usher, una llamada de atención que captaron los 

estadounidenses, que a partir del Panamericanismo voltearon a ver a sus vecinos del 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes,  IV, cit., p. 58 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes,  IV, cit., p. 58. 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes,  IV, cit., p. 58. 
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 Alfonso Reyes, Simpatías y diferencias en Obras Completas de Alfonso Reyes,  IV, cit., p. 60. 
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sur, a Latinoamérica, como una posibilidad de intercambios culturales, pero sobre todo, 

comerciales, así lo escribe el articulista: “En la revista trimestral de las Universidad de 

Columbia aparecían frecuentes artículos sobre las oportunidades para el comercio de los 

Estados Unidos en Sudamérica y el intercambio literario con Sudamérica”
44

.  

Ahí mismo señala que los vecinos del norte no sólo buscan el negocio y el 

intercambio comercial con los países de América, sino también un conocimiento 

cultural, a través de su literatura. Pero a pesar de este interés por las letras 

hispanoamericanas, Reyes no es condescendiente con los estadounidenses y critica sus 

errores al momento de escribir y hablar sobre la literatura en lengua castellana, pues el 

editorialista ofrece su contrapeso y comenta que: 

 

“Miss A.S. Blackwell, que traduce con elegancia los versos castellanos, publicaba, en el Republican de 

Springfield (Mass.), largas notas sobre los poetas mexicanos, advirtiendo que el carácter de aquella poesía 

es típicamente melancólico. (Pierde el tiempo en dos o tres poetas de segundo orden, e incurre, en 

cambio, en imperdonables omisiones: Nervo y González Martínez)”
45

.   

 

Aquí el articulista ecuánime no da concesiones y cuando observa que hay una omisión 

o algún dato con el que no coincide lo expresa y lo critica hasta sus últimas 

consecuencias, sin temores, y argumenta en el mismo artículo el porqué le parece 

incorrecto.  

En este caso, el desconocimiento de la literatura mexicana e hispanoamericana, 

por parte de los estudiosos de los Estados Unidos, es evidente para Reyes, a tal extremo 

que, según él, recurren a la pereza intelectual y realizan solamente análisis cuantitativos 

y no cualitativos, al mencionar sólo fechas, nombres, número de rimas y versos que usa 

tal o cual poeta latinoamericano. Un análisis estadístico que para el trabajo de erudición 
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e investigación requerido, según Reyes,  no es suficiente, así lo expresa: “Pecados son 

éstos del exceso de reservas mentales, y por eso nos son simpáticos. También son ellos 

reflejo de la decadencia de los grandes métodos alemanes: el gran hispanismo alemán 

fue sin duda el de los maestros románticos y sus herederos inmediatos; no el de los 

catalogadores de otros días más tristes”
46

.      

Aunque aquí viene la contraparte, en donde no todo está perdido y en donde se 

puede rescatar algo del naufragio, cuando el mexicano encuentra, sobre todo en la 

revista Hispania de la Universidad de Stanford, algunos trabajos serios, sobre escritores 

en lengua española, por parte de autores estadounidenses como Aurelio Macedonio 

Espinosa, J.D.F. Ford y D. Fitz-Gerald, aunque a este último no le fue tan bien en el 

balance realizado por el autor de este artículo. Para Reyes, Fitz-Geral realizó trabajos 

importantes sobre hispanismo y sobre la importancia de esta lengua para el país del Tío 

Sam, además de sus aportaciones sobre la historia de la lengua y literatura española. 

Pero Alfonso no le perdona su falta de precisión al instante de hablar sobre la literatura 

hispana moderna: 

 

“Una omisión del erudito la subsanan otros eruditos; pero un olvido del pastor no siempre pueden salvarlo 

los ganados. Grande es la responsabilidad del sabio cuando habla con el pueblo. ¿Cómo ha podido 

omitirse, en la lírica contemporánea, el nombre de Rubén Darío? Estos reparos, y lo inexplicable que tales 

flaqueos me parecen en hombre que consagra al estudio de nuestra lengua la parte inmortal de sí mismo, 

me llevan a confesar que, a veces, aun en los que mejor nos comprenden, advierto un elemento 

irreductible de incomprensión…”
47

. 
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El periodista queda decepcionado al comprobar que los estudiosos de la 

literatura española cometen errores y omisiones. Reyes no perdona, y enjuicia a Fitz-

Gerald, éste pierde el caso. Al inicio del artículo, el mexicano menciona que la profética 

frase de Darío de “¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés?”, se invierte, por el 

interés que tienen los estadounidenses por aprender el español, es decir, que en el 

momento que se creía que los Estados Unidos dominarían al continente con su cultura y 

su idioma, a ellos les nació, en ese momento, un repentino interés por el castellano. Este 

comentario de Reyes podría parecer ingenuo, pero esto queda descartado al acercarse el 

final del artículo. 

 Puesto que tal entusiasmo, tal fantasía de que el español sería el idioma 

imperante en el continente se esfuma. Reyes, en unas cuantas líneas antes de la 

conclusión, desaparece esa cortina de humo que él mismo creó, y engaña al lector al 

declarar su opinión y las verdaderas intenciones e intereses de los aprendices del 

español: “Yo (les) diré el secreto- porque en el fondo, muy en el fondo, acaso sin darse 

cuenta él mismo, nuestro erudito (Fitz-Gerald) considera al español como lengua 

muerta, y como tal lo trata y lo estudia”
48

.     

El articulista descubre que tantos estudios y tantos comentarios e intereses no 

sirven de nada porque en el fondo no les interesa el español, no creen en la utilidad de 

este idioma, y tal vez, no les interesa aprenderlo ¿Nada más para conocer a sus vecinos, 

para hacer negocios con ellos, para conocer la lengua de los sometidos? Tal vez, y 

Reyes probablemente lo vislumbró porque concluye con una frase fulminante y sutil, en 

la cual, muestra su incredulidad por ese supuesto interés cultural de los del norte con 

respecto a los del sur, y se los hace saber a sus lectores. He aquí su conclusión en este 
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artículo: “Después de todo, lo que más importa a los pueblos príncipes no es la actual 

literatura de nuestra lengua sino otra cosa […] Discreto lector: tú me entiendes”
49

.  

Este artículo cumple con todas las características del periodismo de contrapesos 

y del artículo editorial. El autor balancea de un lado a otro, mostrando los pros y 

contras del tema. Argumentando, opinando y concluyendo eficazmente. E incluso, 

existe un pequeño engaño que asemeja un poco a la estructura de los cuentos de Jorge 

Luis Borges, cuando hace creer al lector que existe un momento de celebración porque 

los anglosajones quieren aprender español, y de repente llega la contundente realidad y 

la conclusión, y explota una bomba reflexiva que deja paralizado a cualquier lector.  

(Véase anexo 10). 

Ejemplos de artículos de opinión con temas de su actualidad, conocidos como 

editoriales, pueden encontrarse en varios volúmenes de sus Obras Completas, pero los 

artículos de la etapa española, en especial, se encuentran en las series de Simpatías y 

diferencias, Las mesas de plomo, Retratos reales e imaginarios, Historia de un siglo y 

Aquellos días. En estos libros de artículos, el periodista recopiló sus textos que escribió 

para la prensa y los dividió por temas y épocas.  

En las dos primeras series de Simpatías y diferencias se encuentran artículos que 

escribió de 1918 a 1919, todos publicados en El Sol de Madrid. Aquí pueden leerse 

análisis sobre diferentes tópicos. Sobre el tema literario existen escritos en torno a la 

obra de Shakespeare, la vida de Virgilio, la prosa de Juan Montalvo y sobre Ramón del 

Valle Inclán, entre otros. Temas históricos como: los archivos de Indias, el concepto y 

los libros de historia, la historia de Servia, Rusia, Venezuela y del continente 

americano; sobre geografía, su importancia y los  diferentes libros de texto en los que se 

enseñaba esta disciplina, o temas sociales como las leyes suntuarias de diversos países, 

entre otros más. 
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Pero sobre todo, uno de los tópicos que apasionó a Reyes fue la política del 

pasado y de su presente. En el artículo anterior, “En torno al imperialismo de la lengua 

española”, dejó ver una chispa de análisis político mezclado con literatura y con asuntos 

académicos. Sus artículos de fondo con temas políticos del pasado, y principalmente 

sobre la política internacional del siglo XIX, fueron recopilados en el libro Historia de 

un siglo. Éste es un recorrido por las causas y consecuencias, actores y escenarios de los 

enfrentamientos entre reinos, imperios y naciones europeas durante el siglo 

decimonónico. 

En Historia de un siglo el periodista da a conocer su opinión y su análisis sobre 

los hechos, enfrentamientos, alianzas y diferencias en la Guerra de los Cien Días o 

Guerra de Waterloo, las guerras entre potencias como la Guerra de Crimea. Los 

escenarios en que ocurrió la unificación italiana y alemana, y el análisis político de la 

guerra entre Prusia y Austria.  

Alfonso Reyes no sólo hace historia a lo largo de estos artículos publicados 

primeramente en El Sol, sino que deja ver su afición por el análisis político, deja 

entrever su sensibilidad e intuición al momento de identificar los elementos bélicos, 

culturales, geográficos y económicos.  

Pero sobre todo, deja en claro que fue un periodista sobre asuntos políticos, no 

sólo de épocas lejanas, sino un analista de su realidad, de su entorno, al describir y 

deshacer las relaciones de poder en la Europa de su tiempo, en medio de la Primera 

Guerra Mundial y de los cambios sociales que estaban sufriendo las naciones, a través 

de diferentes artículos recopilados en otro de sus títulos: Aquellos días. 
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Capítulo 3. Articulista de fondo: la historia del periodismo dentro 

del periodismo  

 

3.1 El inicio del periodismo y sus precursores 

Alfonso Reyes escribió, a lo largo de su labor como articulista de opinión, diversos 

textos de corte histórico. Los artículos sobre temas del pasado (como si el periodista 

fuera un historiador) se denominan artículos de fondo1, pues lo que importa en ellos no 

es tanto la temporalidad, sino el contenido y la información que ofrece el articulista. En 

este género, Reyes escribió una serie de textos sobre la historia del periodismo. 

 Historia que comienza a contar en aquella era de los cambios ideológicos y 

tecnológicos: los siglos XVII y XVIII, que interesaron a Alfonso Reyes para escribir la 

historia del periodismo dentro del mismo periodismo, ya que publicó diversos artículos 

sobre este tema en el diario El Sol de Madrid, en 1918, año de cambios, año en que 

finalizó la Primera Guerra Mundial2.  

 El articulista, sin saberlo, estaba dejando una huella en los caminos del 

periodismo escrito del mundo. En primer lugar, como articulista de fondo escribió 

algunas de las páginas más completas y esenciales sobre el origen, problemática y 

evolución de la prensa escrita en Europa, de los siglos XVII al  XX. Y en segundo 

lugar, se consolidó como periodista de opinión, cuyos trabajos sirvieron, sirven y 

servirán para conocer algunos de los temas más relevantes de aquellas primeras décadas 
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traducción de Paulino Masip, México, Fondo de Cultura Económica, 1941. Y Edmundo González-Blanco, 

Historia del periodismo desde sus comienzos hasta nuestra época, México, Económica de bolsillo, 1970. 
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del siglo XX. La historia del periodismo que Alfonso Reyes escribió fue recogida, 

tiempo después,  por él mismo, en el libro titulado Las Mesas de Plomo3. 

 La mayoría de estos artículos de fondo, que escribió para El Sol, describen las 

entrañas de este oficio informativo, principalmente en Inglaterra, los Estados Unidos, y 

en algunos países de Europa y América Latina, en los que desarrolla, de manera 

cronológica, diferentes aspectos de esta labor que sirve para saber “las curiosidades del 

presente inmediato, (y así) aprovechar las oportunidades ventajosas, o para (saber) las 

dificultades o peligros”4.   

 Algunos de los aspectos que Reyes analizó fueron personajes y protagonistas del 

periodismo; contextos socio-políticos, económicos y culturales en los que se desarrolló; 

técnicas y géneros periodísticos; distribución del trabajo en los diarios y la tecnología 

utilizada en ellos, y sobre todo, la relación de éstos con la sociedad y la clase 

hegemónica.  

 Para conocer estos aspectos que se funden y confunden en cada una las etapas 

que Alfonso Reyes describe, y para dar a conocer la importancia que los textos de Las 

mesas de plomo tienen para la historia del periodismo universal, a la par de las 

descripciones que Reyes ofrece, se presentarán y compararán estas mismas etapas y 

procesos del periodismo con lo que escribieron, tiempo después que Reyes, otros 

teóricos e historiadores de este oficio, pero sobre todo, se tomará en cuenta lo escrito 

por el francés Georges Weill, considerado el mejor historiador de la prensa escrita en el 

mundo.  

 Pues Weill publicó su historia del periodismo en 1934, es decir, 16 años después 

de que el mexicano escribiera la suya en forma de artículos de fondo. El mexicano se 
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 Georges Weill, El Periódico. Orígenes, evolución y función de la prensa escrita, traducción de Virgilio 
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adelanta por más de una década a una de las obras cumbres sobre la historia de la prensa 

escrita: El Diario. Historia y función de la prensa periódica de Georges Weill5 y como 

se verá, se adelanta por muchos años a los teórico e historiadores del periodismo.   

A pesar de que este libro fue editado en Francia en la década de 1930 y en 

México en la década del 40, sigue siendo hasta el momento el libro más completo y 

detallado del origen y evolución del periodismo en Occidente.   

  En el inicio de Las mesas de plomo, Alfonso Reyes explica a sus lectores, desde 

el primer artículo, por qué fue tan importante la prensa inglesa para la historia del 

periodismo. Y comienza con los británicos porque “toda historia del periodismo alude, 

in mente, como a un prototipo, al periodismo de lengua inglesa. Éste se halla tan al 

centro del cuadro, que su sólo examen nos conduce hasta las cuestiones más 

palpitantes”.6 

 Y esta observación del regiomontano no está desorientada ya que también Weill 

lo manifiesta cuando dice que en Inglaterra se encuentra el primer vestigio que da 

cuenta sobre la labor del periodista, cuando “una ordenanza real contra los propagadores 

de noticias falsas, dictada en Inglaterra en 1275 y confirmada en 1378, será invocada en 

1682 contra un periodista puesto en libertad por el jurado. Desde muy pronto la noticia 

manuscrita fue en ese país objeto de una verdadera industria7”. 

      Antes de la evolución y popularización de la imprenta, el periodismo incipiente era 

de carácter privado. Un servicio proporcionado por algunos informantes o espías, mejor 

conocidos como corresponsales, quienes recibían un salario de algún gobernante, 

especialmente, para proporcionar datos sobre lo que ocurría con otros políticos o con 
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Fondo de Cultura Económica, 1941, p. 13. 



 71 

otros actores de la vida social. Desde el origen de este oficio de informar los 

acontecimientos de la actualidad, la relación de los informantes con la clase política fue 

estrecha. Uno depende, inevitablemente, del otro.  

 El periodismo no existiría sin un gobernante curioso, ávido de analizar y utilizar 

información para su beneficio. Estos corresponsales, asegura el periodista mexicano, 

eran “escogidos entre la gente de letras, cuya misión era mantener a los gobernantes al 

tanto de los sucesos y rumores”8. En este sentido, Reyes pudo adelantarse al análisis que 

otros interesados en los medios de comunicación realizaron sobre la labor del periodista. 

Por ejemplo, en la segunda mitad del siglo XX,  el investigador Vicent Price dijo que 

“los actores prestan gran atención a las noticias, para ver cómo se considera lo que están 

haciendo […] las noticias sobre los actores políticos ofrecen a las élites un área para 

aprender, comprender y reaccionar respecto a los demás”9.   

Para los políticos, desde un principio, fue importante conocer los 

acontecimientos y rumores que se generaban y difundían dentro y fuera de sus 

territorios. Los corresponsales privados fungían esta labor, y Alfonso Reyes en Las 

mesas de plomo recuerda a uno de estos informantes, al cual considera el abuelo de los 

periodistas, el inglés John Chamberlain, corresponsal que escribía cartas sobre la vida 

londinense del siglo XVII y que trabajaba para Sir  Dulley Carleton, que era embajador 

del rey Jacobo I.10  
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prensa periódica, cit., p.15. 
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Nadie sabe para quien trabaja, dice un dicho popular, o como diría el mexicano: 

“las cosas comienzan siempre por ser lo que no son”11. Así ocurrió con el periodismo, su 

origen está en el servicio privado de las élites y, con el paso del tiempo, se convirtió en 

el espacio público más recurrido por las sociedades modernas. 

 Con el advenimiento de la imprenta, el auge del mercantilismo y la 

movilización de productos y noticias, dice Alfonso Reyes que “no sólo los gobernantes, 

sino los simples mortales se han interesado en todo tiempo por las noticias”12. Asimismo 

lo señaló el historiador francés George Weill, algunos años después, al mencionar que 

las noticias se fueron propagando conforme crecía el número de imprentas en Europa y 

al darse cuenta que las hojas con noticias actuales y redactadas tenían muchos 

compradores13.  

Las personas leían cada vez más, estas cartas de relación escritas por navegantes, 

conquistadores e informadores, así como los textos acerca de los conflictos bélicos, 

políticos y religiosos, entre otros temas más. La gente común pedía más noticias sobre 

el acontecer diario. Alfonso, en su historia, también ofrece un ejemplo de la 

efervescencia epistolar y de la popularidad que tenían las hojas, sobre todo las que 

contenían “hechos de armas14”,  cuando estas cartas informaron lo relativo a la guerra 

entre Francia e Inglaterra en Azincourt en 1415. Periodo en que las noticias de los 

corresponsales privados, pagados por los dirigentes, y las cartas públicas sobre la 

guerra, ya eran solicitadas por muchos15.  

Reyes también advierte que desde su inicio, este trabajo informativo era 

expresado a través de poemas o cantos que sobrevivieron hasta el siglo XX. Un ejemplo 
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una saneada fuente de ingresos”. Esto en George Weill, El diario. Historia y función de la prensa periódica, 

cit. p. 19.  



 73 

claro de esto son los corridos mexicanos16, como los corridos revolucionarios, que 

transmitían oralmente las ideas del pueblo acerca del conflicto político – militar. Y 

Weill en su libro coincide con el mexicano al mencionar que en el siglo XVI las noticias 

se transmitían por medio de baladas en verso.   

 Con la transmisión oral y escrita de los acontecimientos sociales, este 

periodismo incipiente fue ganando enemigos en las clases hegemónicas: la Iglesia y el 

Estado, a quienes no les beneficiaban las noticias difundidas en los círculos de lectores, 

ya que “aquella (la Iglesia) teme de la prensa la propagación de los errores; a éste (el 

Estado) le amedrentan las probables incitaciones sediciosas”17. 

Desde este momento en adelante, la historia de los periodistas e impresores de 

cartas o textos informativos estará basada en una serie de represiones, guerras de 

declaraciones y respuestas, de difamaciones y verdades develadas18.  

 El periodista mexicano también describe la evolución de estas cartas de 

información, que en un principio fueron llamados corantos, los cuales fueron prohibidos 

por el gobierno inglés a mediados del siglo XVII. Es el inicio de la censura 

gubernamental. Los corantos fueron sustituidos por los llamados Diurnalls, los cuales 

eran pequeños libros cuya extensión no sobrepasaba las 16 páginas19.  

 Tanto Alfonso como el historiador francés coinciden en que los corantos fueron 

los primeros impresos que tuvieron la forma de los periódicos actuales, y además, 

ambos mencionan a dos de los editores de corantos más importantes de Inglaterra: 

Thomas Archer y Nicholas Bourne20 quienes realizaban estos diurnals, que por cierto, 
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no aparecían con un título único que se repitiera en cada edición, sino que cada uno se 

imprimía con su título personal21.    

 Reyes menciona que es en esta época cuando inicia la persecución a los editores 

y escritores de publicaciones, también nombrados “mercurios”, y es ahí cuando el 

periodismo, aquella profesión que tiene la función de servicio a la comunidad, como 

responsabilidad social, se empieza a consolidar. Aparecen también las leyes de imprenta 

que dictan las reglas sobre la propiedad de los nombres de las gacetas, corantos y 

mercurios, y la división del trabajo dentro de dichas publicaciones.  

 

“Aparecen ya las principales funciones del periódico: hay el noticiero, hay el corresponsal de guerra, y no 

falta el precursor de nuestro moderno editorialista, el cual a menudo escribe en verso. Estos libros estaban 

sometidos a la censura, y sus deficiencias suplían merced a las cartas de noticias llegadas por el mismo 

correo”
22

.  

 

En esta división del trabajo periodístico surgen los comentarios editoriales en forma de 

poemas, tal vez, una manera de llegar fácilmente a muchos lectores cultos de las 

diferentes sociedades. Uno de estos primeros editorialistas, dice el regiomontano, fue 

Samuel Pecke, perseguido por la autoridad y encarcelado en varias ocasiones.  

Alfonso agrega que Pecke fue un hombre honrado, no un erudito como se 

acostumbra que fueran los escritores en aquellos días, pero sí imparcial, el cual logró 

escribir noticias “puramente inglesas”23, noticias exclusivamente sobre Inglaterra. Por su 

parte, George Weill, en su texto posterior de 1934, refrenda lo expresado por Alfonso, al 

mencionar que Pecke puede ser considerado como “el primer gran periodista inglés”24 al 

                                                           
21

 Georges Weilll, El diario. Historia y función de la prensa periódica, cit., p. 25.  
22

 Alfonso Reyes, Las Mesas de Plomo en Obras Completas. V, cit., p. 333. 
23

 Alfonso Reyes, Las Mesas de Plomo en Obras Completas. V, cit., p. 333. 
24

 George Weill, El diario. Historia y función de la prensa periódica, cit., p. 39.  



 75 

incluir en los corantos y diurnals, que él mismo editaba, crónicas de los debates 

políticos que se sucedían en el parlamento.      

Caso diferente fue el de John Berkenhead quien, con un humor irónico, también 

escribió “literatura parlamentaria”25, es decir, artículos o escritos sobre el desempeño de 

los políticos en un tono de mofa. Muchos de estos periodistas o literatos, que en ese 

tiempo eran lo mismo, escribieron sobre temas políticos de su actualidad, y fueron a la 

cárcel por sus críticas hacia las élites en el poder.  

El articulista mexicano dice que la cárcel no se inventó para el primer 

delincuente, sino para el primer crítico del poder26. He aquí la censura, vista como 

aquella institución en que se resumen las relaciones entre el medio de información y la 

clase política27. La censura es la línea que provoca ese ambiente de desconfianza 

permanente entre el político o gobernante y el periodista o el dueño del medio. 

A lo largo del siglo XVII, en Inglaterra sobresalieron otros personajes del 

periodismo, tanto por su integridad e imparcialidad en el momento de dar a conocer las 

noticias, como por el hecho de ser títeres controlados por los políticos. En Las Mesas de 

Plomo, Alfonso menciona la figura de Henry Walker, el cual firmaba con seudónimo y 

representaba los intereses del canciller Oliver Cromwell28. Este individuo cambió de 

bando político según su conveniencia financiera29.  

Por otra parte, Henry Muddiman, otro de los protagonistas de esta historia según 

Alfonso Reyes, logró fundar  The London Gazette en 1665. Este impreso se dedicaba a 

difundir las noticias y los rumores que salían y que podía obtener del parlamento. Sus 

lectores eran, principalmente, círculos intelectuales. Son las personas más educadas las 
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que comienzan a leer las gacetas y los que empiezan a transformar a los medios 

impresos, que pasaron de ser un instrumento utilizado por la clase dominante a un 

instrumento utilizado por la sociedad civil para criticar a sus gobernantes. 

Con el tiempo y tras la popularidad de los Diurnalls, dice Reyes, éstos fueron 

suprimidos por la censura impuesta por Cromwell y sustituidos por las gazette que 

ayudaron a consolidar el oficio periodístico. Poco tiempo después y antes de que 

culminara el siglo XVII, el parlamento suspendió el sistema de licencias y desapareció 

por primera vez la censura. “Una fecha capital en la historia del periodismo”30. Con esto 

se funda y declara “la libertad de imprenta y con ella empieza el periodismo 

moderno”31, vocifera Reyes.  
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3.2 La dignidad del oficio y la evolución hacia la prensa moderna 

Alfonso Reyes afirma que durante la supresión de la censura, los periodistas también 

lograron cambiar y engrandecer la profesión. Fue el momento cuando los escritores 

tomaron la batuta de los medios impresos, para exponer sus ideas políticas, económicas 

y culturales, así como las noticias que les llegaban de los círculos de poder en los que se 

movían o para los que trabajaban. 

 Al respecto, Weill menciona algo similar a lo escrito una década antes por 

Reyes: “La supresión de la censura abrió nuevas perspectivas a la prensa inglesa 

precisamente en el momento en que el país tenía planteados los más grandes problemas 

políticos […] Bastantes hombres de talento se consagran al periodismo y elevan la 

dignidad de la profesión”32.   

 No debe sorprender que los primeros periodistas hayan sido escritores, filósofos, 

novelistas y ensayistas, quienes dominaban el lenguaje y las ideas para expresarlas en 

las gacetas. Para el periodista regiomontano el primer personaje que inaugura y le da 

forma al periodismo como una disciplina literaria en la Inglaterra del siglo XVIII fue el 

también narrador Daniel Defoe (1660-1731), el autor de Robinson Crusoe. “Entre el 

siglo XVII y el XVIII, como una transición entre los precursores del siglo anterior y los 

periodistas literarios del siguiente, encontramos a Daniel Defoe”33.  

Pero Defoe, a la par de su actividad como novelista y periodista desempeñaba 

una función como actor político, ya que no debe olvidarse, y eso ya lo intuía Reyes, que 

“la información es un poder y, aunque no figura en el esquema de los poderes 

tradicionales clásicos, forma parte del sistema de equilibrios, de frenos y contrapesos 
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[…] la prensa es un poder en una red de poderes que se controlan y contrapesan 

mutuamente”34.   

El periodismo de Defoe era un actor con peso, capaz de ocupar la información y 

las noticias como herramienta para golpear o ayudar a los gobernantes. Daniel Defoe, 

apunta Alfonso, era “un periodista desvergonzado, un político venal, un mercenario de 

la pluma”, que se vendía al mejor postor. Esto no le quitaba su calidad literaria y la 

agudeza para herir a su contrincante en turno: “si la moral era algo vagabunda, a fuerza 

de ser comprensiva, el talento era eficacísimo y pronto”35.    

 El mismo Reyes acepta que Defoe era un periodista consagrado “capaz de todo 

plan político”, el cual, por sus escritos, cayó en prisión y sufrió la picota, es decir, la 

vergüenza y el juicio público. Pero por otro lado, no descarta que en el ámbito privado 

haya sido una persona “bondadosa”, pero como periodista se convirtió en todo un 

“noticiero” que, para el articulista de El Sol de Madrid, fue el padre de la noticia 

“sensacionalista”, al inventar, en alguna ocasión, una nota sobre la resurrección de una 

mujer muerta y ya enterrada36.  

 Daniel Defoe: dos caras de la moda, por un lado un novelista talentoso, por el 

otro un político y periodista sin escrúpulos al llegar a ser todo un “agente de partido”, 

un “espía” en la política. Se ganó la desconfianza de amigos y enemigos. Todo un 

aventurero, todo un Robinson Crusoe como dice Reyes37. ¿Héroe o villano?, ¿genio o 

mercenario de la sociedad? Tal vez aquí se encuentre el origen de la esencia del 
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periodismo moderno, al mostrar las dos caras que puede proporcionar un medio de 

comunicación: ayudar o perjudicar a un sector social o a un grupo político.     

Siempre se ha caricaturizado a los ingleses como personas cultas que dicen 

bromas que rayan en la ecuanimidad, sin el desborde habitual de euforia. Y tal vez esta 

imagen de los personajes londinenses, por ejemplo, no está mal fundada, o por lo menos 

así parece cuando Reyes describe a los periodistas y a los lectores de las publicaciones 

del siglo XVIII, debido a que “el público de periódico era ya abundante” y a este medio 

se le puede “atribuir el alto nivel de cultura de los ingleses. Los coches correos de 

Palmer salían a horas fijas de Londres, para distribuir las hojas volantes”38.  

 Los lectores de los nombrados magazines o periódicos, en esa época,  

comenzaron a reunirse en lugares establecidos, para hacer de la conversación una 

actividad diaria. Para charlar sobre diversos acontecimientos y situaciones que leían en 

los diarios. Estos espacios y la prensa escrita fueron generando lo que actualmente es la 

llamada opinión pública: el espacio en donde se discuten y emiten opiniones acerca de 

diversos temas sociales39. Al igual que Defoe, intelectuales de primera línea, pero de una 

estirpe menos saltimbanqui en la política y con mayor rectitud y fidelidad a sus ideas, 

Reyes menciona a una generación que cataloga como los “ensayistas” en el periodismo. 

Personajes como Jonathan Swift, Joseph Adisson, Richard Steele, Oliver Goldsmith y el 

doctor Johnson40 quienes lograron hacer del periodismo no sólo un medio de 

transmisión de datos, sino un medio de educación y de cultivo de la inteligencia. Sobre 

estos “ensayistas”, Weill le vuelve a dar la razón al mexicano al escribir que “algunos 
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de sus émulos (de Daniel Defoe) mostraron una mayor fidelidad a sus opiniones y a su 

partido”41. 

En ese momento el ensayo se transformó gradualmente en un escrito menos 

erudito y más digerido. Menos complejo y más elocuente. El camino para evolucionar al 

género editorial se estaba forjando, ya que éstos “no eran ensayos sedentarios, sino 

ensayos en marcha: literatura combativa y plenamente movilizada, a la que conviene 

menos la erudición con sus abismos de cifras y sus guijarrales de nombres, que el ritmo 

o el olor de la erudición aprovechaba como desde arriba en unas cuantas insinuaciones 

precisas e insuficientes”42. 

Jonahan Swift, el autor de Los viajes de Gulliver, dice el articulista de fondo, fue 

un hombre recto, cuyos ensayos en la prensa eran alegres, sarcásticos y aristocráticos, 

pero también fue un mal actor político, tal vez demasiado recto para poder acceder a las 

esferas del poder. Pero eso sí, con un sentido del “goce de la inteligencia”43 y con la 

capacidad de criticar y tener siempre en la mira, sin temblarle la mano, a su patrón, a sir 

William Temple, y al mismo rey Guillermo VIII. 

 Durante esta etapa nacen dos periódicos: The Tatler, un diario de prosa 

cotidiana, entre 1709 y 1711, y The Spectator, el cual duró tres años y ocho meses. 

Tiempo suficiente para que sus fundadores, los periodistas Joseph Adisson y Richard 

Steele, pudieran consolidar la forma definitiva del artículo o ensayo inglés. “El 

humorismo inventivo era de Steele, y de Adisson toda la armonía y la elegancia”44. 

 El atrevimiento y la previsión de los sucesos, por parte de estos dos periodistas, 

lograron consolidar un nuevo sistema en las relaciones entre el gobierno, la prensa y la 

sociedad. Gracias al The Spectator, según Reyes, se logró una mayor libertad de prensa  
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“cuando las cámaras prohíben la publicación de un sermón, sale éste a la mañana 

siguiente, a los cuatro vientos, en los catorce mil ejemplares de Spectator”45. 

 Con estos hombres y con la crítica ecuánime del doctor Johnson, pusieron en 

alto la dignidad del periodismo como profesión y sobre todo, como género literario que 

puede contribuir a la educación, sólo “faltaba que reflejara la complejidad social de los 

tiempos”46. 

Después de conocer las primeras manifestaciones del periodismo hasta llegar a 

la prensa cargada de dignidad y credibilidad lograda por los ensayistas e intelectuales 

ingleses, el autor de esta historia del periodismo (Las mesas de plomo) menciona una 

última etapa en la evolución de este oficio. A esta etapa le llama: “transformación 

fundamental”, en la que se desarrollan “nuevas condiciones materiales y espirituales47” 

en el periodismo. 

Reyes sólo toma como ejemplo el caso inglés porque le pareció que cubría todos 

los aspectos de la evolución, y como se verá, dicha evolución llegará hasta América, al 

periodismo de los Estados Unidos, que marcará la diferencia radical entre la prensa que 

se realizó en Europa y en el nuevo continente.  

El escritor mexicano comienza a analizar este último periodo de la evolución de 

la prensa, hasta llegar a la que se hacía en su tiempo en la primera mitad del siglo XX, y 

menciona los cambios materiales que se desarrollaron industrialmente en el siglo XIX.  

Reyes cita datos específicos para ilustrar el crecimiento que tuvo la prensa 

escrita en el siglo decimonónico, ya que al iniciar éste, el tiraje de los diarios oscilaba 

entre los dos mil y tres mil ejemplares, que para finales del siglo, ya ascendía a 250 mil 

ejemplares por día48. Otro dato significativo que ofrece Alfonso Reyes es que, para el 
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año 1800, en Inglaterra había 250 periódicos, y 70 años más tarde los diarios británicos 

ya eran mil 600. El incremento de periódicos, en tan poco tiempo, se debió a los 

avances tecnológicos, como lo fue la máquina de vapor. Este periodista realiza un 

cómputo “interesante”: 

 

“1782 – se publica un periódico por cada 110 mil habitantes 

  1821 – se publica un periódico por cada 90 mil habitantes 

  1832 – se publica un periódico por cada 55 mil habitantes”49     

 

Las máquinas de vapor y la invención de las imprentas de cilindros, así como el empleo 

de los rollos de papel, dice Alfonso, ayudaron a que se imprimieran más ejemplares por 

hora. Para 1814 se imprimían 750 ejemplares. Para finales del siglo XIX, y gracias a la 

industrialización, se imprimían más de 25 mil ejemplares por hora. La masificación de 

la prensa escrita había comenzado. El periódico ya no era un artículo para círculos 

cerrados de intelectuales y para las clases privilegiadas, sino que casi todos podían 

comprar un ejemplar en donde estuvieran50. 

 Los efectos de la revolución industrial se establecieron con las cifras. La prensa 

libre y la libre expresión de las ideas, a través de los periódicos y otros medios, tal vez, 

es el producto de las revoluciones provocadas por el proceso de Ilustración y la 

Revolución Francesa. Pues “la Prensa” fue “conquistando el derecho a la información. 

Las fronteras entre la vida privada y la pública parece que se van borrando día a día”51.  
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Además, el regiomontano comenta que el avance de los medios de transporte 

facilitó la circulación y el conocimiento de las noticias que ocurrían en diferentes partes. 

Se abarató la obtención de los datos y se crearon “nuevas relaciones que son renovadas 

fuentes de noticias”52. Los hechos de actualidad y los diarios llegaron con mayor rapidez 

a través de los medios de transporte.  

El articulista mexicano menciona que los diarios “llegaban de manera más fácil 

a las manos del lector”, lo que permitió que la vida social se hiciera más heterogénea, al 

leer en el papel una estampa de la sociedad,  llena de datos, “una huella instantánea y 

desordenada […] Sin más que desembolsar unos cuantos cobres, adquirimos un 

esquema actual de las actividades humanas que vale, por sí, inapreciables sumas de 

esfuerzos”53.  

Una estampa en que se podía leer la “realidad social” y lo que ocurría en ella. 

Este esquema lo utilizó la sociedad poco a poco para convertir a este medio de 

comunicación en el espacio público por excelencia, en donde ocurre casi todo y se 

retrata la realidad. Esta idea, muchas décadas más adelante, fue definida por 

investigadores como Mc Combs y Shaw como la teoría de la Agenda Setting que dice 

que: “lo que no se leía en los diarios no existía, simplemente no ocurría”, o como lo 

escribió en la década de 1990 el teórico de la comunicación Dorine Bregman: “la 

realidad no son los medios de información, pero los medios contribuyen 

sustancialmente a construir la realidad central que reconoce la mayoría de la 

población”54. Pero Alfonso Reyes, en 1918, ya vislumbraba la importancia de la prensa 

como la nueva plaza pública. 
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Por otra parte, al escribir sobre la evolución de las condiciones ya no materiales, 

sino espirituales o intelectuales del periodismo, Reyes dice que con la masificación de 

los periódicos y el intercambio y libre obtención de información en las esferas públicas 

y privadas, la prensa fue conquistando espacios y una posición privilegiada dentro de la 

sociedad, en especial, dentro de la política y con los públicos lectores: la opinión 

pública. 

 Además afirma que a lo largo del siglo XIX se suscitaron diferentes 

acontecimientos que ayudaron a la prensa y a los lectores a ganar el derecho a la 

información, por la simple necesidad de saber lo que ocurría en la sociedad. 

Acontecimientos como las guerras en Europa, la creación de sectas religiosas, la 

ampliación del imperio británico, la educación popular, la realización de actos políticos, 

científicos y literarios y otros espectáculos que convirtieron al periodismo, ya no en un 

artículo de lujo, sino en un artículo de “primera necesidad”55. 

 En este punto, el neoleonés hace hincapié en la importancia del periodismo 

como actor primordial en los sistemas políticos y en la estructura de los Estados, en 

especial en los sistemas democráticos. Ya que la democracia, asegura Reyes, depende 

de la prensa libre y del derecho de información, así como la prensa libre es provocada 

por la consolidación de la democracia56. Este tema es fundamental y trascendente a lo 

largo de los artículos periodísticos que conforman Las mesas de Plomo, es por ello que 

el tema de los medios de comunicación y los sistemas democráticos serán analizados 

como caso particular en el cuarto capítulo. 

 Además de los cambios de funciones sociales que sufrió el periodismo, también 

sufrió cambios en su estructura, técnica y en el tipo de géneros periodísticos que se 

publicaban, así como en la división del trabajo dentro de los periódicos. En el siglo 
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XIX, según Alfonso, los periodista – ensayistas, aquellos escritores que forjaron y 

consolidaron este oficio, fueron sustituidos por periodistas de profesión, técnicos 

forjados en la labor diaria.  

 Periodistas como Bernard Shaw, C.K. Chesterton y H.G. Wells fueron 

sustituidos por los señores XX y ZZ, ya que le gente quería saber más información de 

manera más accesible por medio de los diarios, cuya demanda iba en aumento día con 

día. Es cuando se da “una pugna entre lectores y periodistas: el promedio – no muy 

literario pero suficientemente instruido- de los lectores, acabó por imponer a los 

periodistas un procedimiento más llano y corriente, invitándolos a escribir en forma 

menos comprometedora a cambio” de que proporcionaran “mayor cantidad de datos y 

orientaciones de utilidad inmediata”57.            

 Entre los nuevos géneros periodísticos que utilizaron los nuevos colaboradores, 

ya no formados con ese carácter tan literario, el mexicano menciona el caso particular 

de los escritores anónimos, muy característicos del “periodismo inglés”, quienes 

tuvieron mayor libertad para decir verdades y confundir su criterio con el del periódico. 

Sobre este tema, George Weill menciona algo similar a lo expresado por Reyes, al 

escribir que en el siglo XVIII se establecieron también “algunas leyes contra los 

periódicos impresos y publicados por personas desconocidas”
58

.  

 Para el periodista avecindado en España el anonimato fue utilizado por los 

diarios como un arma de combate para herir a sus enemigos políticos, porque, bajo la 

autorización y legitimidad del diario, el autor “tira la piedra y esconde la mano, todo un 

tanque de combate coordinado”59, para emitir un juicio o una noticia sin develar quién 

lanzó el comentario realmente.  
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 The Times, suplemento literario, fue uno de los pioneros en publicar noticias de 

autores anónimos. Este periódico creado por John Walter y que continuó por tres 

generaciones más, se convirtió, según Reyes, en toda un arma de ataque en contra de los 

políticos, y un escudo de la clase media para defenderse de sus gobernantes. Fue uno de 

los primeros en tener un servicio particular de noticias que en ocasiones sorprendía a los 

mismos políticos por la información que ofrecía. 

El colaborador de El Sol ofrece un ejemplo claro de cómo el medio de 

comunicación tiene el poder para derrocar a un gobierno, pues en el caso de la Guerra 

de Crimea (1853 -1856, conflicto bélico entre el imperio ruso contra el Reino Unido, 

Francia y el imperio Otomano) el medio impreso, a través de sus corresponsales, dio a 

conocer a la sociedad británica los primeros fracasos en el campo de batalla, y fue así 

como echó abajo al ministerio inglés, y a su vez, levantó el ánimo del pueblo y de los 

ejércitos en el combate. 

 En ese momento surge una figura importante en la historia del periodismo, el 

“corresponsal de guerra”, y fue The Times el primer diario que envió a sus 

colaboradores a obtener información de lo ocurrido en el campo de acción. Henry Crabb 

Robinson cubrió la famosa batalla de Waterloo. Mientras que Rusell la guerra de 

Crimea, Sodowa, Sedán y el sitio de París60. “Walter inauguró el sostenimiento de 

corresponsales permanentes en el extranjero”61.   

Alfonso escribe que tras lo realizado por The Times, otros diarios reprodujeron 

su hazaña y casos como el periódico Daily News, quien envió a Forbes, otro de los 

padres de los corresponsales de guerra, el cual mandó vía telegráfica todo lo que 

acontecía en el estado mayor de Sajonia en relación con la guerra franco-prusiana. Al 
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paso del tiempo, Forbes obtuvo más credibilidad en la prensa escrita que su maestro 

Rusell. 

 Cabe mencionar que el historiador francés reitera lo dicho por el mexicano 

cuando recuerda que también “Forbes, que redactaba sus despachos en plena batalla con 

una flema imperturbable, tenía, además, el don de encontrarse siempre, en el momento 

oportuno, donde hacía falta. Estuvo en Saint-Privat junto al rey de Prusia cuando 

Moltke fue a comunicarle la victoria”.  

 Estos periodistas de guerra contribuyeron a derrocar “un mal gobierno y a 

corregir la conducta de la guerra”62, y a la vez, ayudaron a consolidar la legitimidad y 

credibilidad del periódico y de la profesión ante sus lectores. “The Times es una gran 

institución humana”63, dicta Alfonso Reyes. Fue un periódico que construyó con 

franqueza, originalidad y astucia una figura de imparcialidad, con base en la defensa de 

la sociedad, se convirtió en su perro guardián, “el que protege al público ante los 

gobernantes”64 . Y ¿cómo lo logró? Responde el propio Reyes: “no hay más que un 

medio de ganárselo, y consiste en imponer a la sociedad la causa por la que se lucha. 

Cuando esta verdad se convierta en una verdad social, podrá contarse con la ayuda de 

The Times. El Times nunca se rectifica y habla siempre con autoridad y aun con 

jactancia”65. 

El ciudadano inglés, con toda la carga histórica que lleva sobre sus hombros, es 

un lector de periódicos casi innato. Dice Alfonso Reyes que un inglés es más inglés en 

tanto tiene su Times en la mano, lo que leerá en él en la mañana, será lo que charlará en 

el café o en casa por la noche. Es el fruto de haber tenido un periodismo que viene de 
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una tradición de opinión y que se dirige hacia lo informativo y no al revés, como es el 

caso del periodismo estadounidense.  

 En esta misma etapa en que surge el corresponsal de guerra, cuyo autor 

intelectual fue The Times, surgen otros de los oficios dentro del periodismo escrito. 

Oficios que aún persisten en la actualidad. Por un lado está el dueño del diario, como 

fue el caso de la dinastía de los Walter, dueño de The Times, y por el otro lado surge el 

director del periódico, que “tampoco se confunde más con los redactores”.  

Aquí se produce esa raza de periodistas que casi no escriben y se consagran a 

vigilar la obra de los demás. “La representa J.T. Delane (1847) […] Éste vive para el 

periódico con gran desdén de sus materialidades y de sus costumbres domésticas. Es el 

antípoda del periodista literario a la antigua […] Delane ni siquiera escribe […] más por 

tratarse de un constructor, ya que no autor”66.    

 Para concluir este apartado sobre la historia del periodismo escrito y analizado 

por Alfonso Reyes, éste subraya las funciones que considera debe tener la prensa 

escrita, y por las cuales, se marca la diferencia entre el periodismo inglés y el 

estadounidense, esto ocurrido a mediados del siglo XIX. Estas funciones son: 1. 

Información; 2. Opinión (editoriales); 3. Publicidad; y 4. Servicio de tribuna pública67. 

 En la actualidad, y sobre todo, tomando en cuenta la realidad periodística en 

México, parece que se adoptó el modelo del vecino del norte. El autor de Visión de 

Anáhuac menciona que “el tipo americano domina la función informativa, mientras que 

el inglés la función editorial resalta con singular importancia”68. 
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En el sistema periodístico de los Estados Unidos lo importante es la nota 

informativa, los datos que arrojan los sucesos y el texto que prepara un redactor para dar 

a conocer esos datos. Un especialista del periodismo escribe la nota sobre un hecho 

político, deportivo o de espectáculo. Mientras que el inglés prefiere darle la pluma a un 

experto en la materia, capaz de escribir un artículo para dar a conocer su punto de vista 

del suceso. El estadounidense envía al reportero a cubrir el partido de fútbol y los datos 

los escribe el redactor, mientras que en Inglaterra el ex campeón mundial o jugador de 

futbol expresa su opinión sobre el partido: “Abrir los ojos para presenciar una 

explosión, sentir el escalofrío del peligro y arrojarse a todas las hazañas del salvamento: 

he aquí lo americano. Asimilar una opinión, reaccionar después, pesarla, revertirla, 

volatizarla al fin entre una sonrisa y un ceño: he aquí lo inglés”69.   

Sobre todo, y Reyes lo deja claro, el periodismo inglés y el de los Estados 

Unidos son los modelos de prensa escrita que dominaron y que se impusieron en el resto 

del mundo. Asimismo, estas dos naciones, tiempo después, también se pelearían por el 

dominio de las regiones mundiales en que las llamadas “agencias de noticias” vendían 

la información.  

Estas agencias nacieron cuando los diarios ya no pudieron costear el envío de los 

corresponsales y cuando “el servicio telegráfico pasó al poder del Estado, determinaron 

la creación de estas agencias de noticias. Merced a ellas, las potencias del periodismo 

vinieron a quedar ligadas a un compromiso de equilibrio, al menos en cuanto a los 

grandes capítulos de la información mundial: una balanza del poder”70. 

 Los periódicos tuvieron el acceso limitado a la comunicación telegráfica, y 

tuvieron que unirse o contratar los servicios de estos monopolios de la información. 

Durante el siglo XX, y ya en el periodo de las grandes guerras, estas agencias, como la 
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británica Reuters o la estadounidense Associated Press, principalmente, se dividieron el 

mundo en regiones y manipularon las noticias para conseguir los fines políticos y 

económicos que las beneficiaran, a ellas y a sus gobiernos71.  

 Sobre el análisis que Alfonso Reyes hace sobre los monopolios informativos y 

sobre la manipulación de las noticias por parte de los gobiernos, las empresas y las 

agencias de noticias, se tocará, principalmente, en el siguiente capítulo, cuando se trate 

el tema de los artículos de opinión con acento político que escribió el humanista 

mexicano. 
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Capítulo 4. El periodista político 

 

4.1 Articulista y comunicador político de su tiempo 

Alfonso Reyes analizó diferentes sucesos políticos de su tiempo a través de la prensa: 

como el inicio, desarrollo y desenlace de la Primera Guerra Mundial y los sistemas 

políticos, jurídicos y sociales de España y Francia, principalmente. Temas que quedaron 

plasmados en  sus artículos, sobre todo, entre 1917 y 1919. Reyes tuvo la capacidad de 

entender cómo se movían los actores políticos en los diferentes escenarios de la esfera 

internacional. 

 Y sin saberlo, este mexicano se convirtió, por el tipo de análisis que hizo en sus 

escritos para los medios de comunicación, no sólo en un analista, sino en todo un 

comunicador político que pudo interpretar los mensajes que emitían los diferentes 

actores sociales de su tiempo. De hecho, él mismo se convierte en un personaje más en 

esta red de relaciones políticas y culturales, al jugar el papel del intermediario entre las 

élites en el poder y la sociedad civil. 

 Varias décadas antes de que especialistas escribieran las teorías sobre 

comunicación política, este periodista neolonés pudo descubrir y aplicar para sus 

análisis cómo se daban estos juegos de poder. Y para reflexionar sobre su función como 

comunicador político es necesario explicar qué es esta disciplina, que además, servirá 

para analizar sus artículos editoriales, y para saber cómo es que Alfonso Reyes 

interviene y aplica la comunicación política.      

Los estudios sobre los procesos de comunicación que se dan en todas las esferas 

de la vida humana y social, así como los estudios de los medios de comunicación y sus 

efectos sobre el público, nacieron en la década de 1940, después de la Segunda Guerra 

Mundial. El desarrollo tecnológico, la utilización de las informaciones,  los medios y la 
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propaganda de guerra, provocó que científicos sociales y filósofos se detuvieran a 

reflexionar sobre dicha dinámica, cada vez más importante para la vida de los 

individuos. 

 Los estudios de Paul Lazarfeld sobre los medios y su intervención en diferentes 

dinámicas sociales como la publicidad  y la propaganda política provocaron que de esta 

ciencia social se desprendiera otra disciplina, que sólo se encargara de estudiar la 

transmisión de mensajes entre los actores políticos, así surgieron los estudios de 

comunicación política en la década de 1950. 

La comunicación política puede definirse como “el espacio donde se 

intercambian los discursos contradictorios de los tres actores que tienen legitimidad para 

expresarse públicamente sobre política, y que son los políticos, los periodistas, y la 

opinión pública a través de los sondeos”
1
. 

Puede definirse esta disciplina como la transmisión universal de mensajes que se 

da entre los tres actores sociales: las élites económicas y políticas, los medios de 

comunicación y la sociedad civil que expresa su voz a través de la opinión pública. 

Proceso comunicativo que puede darse en las naciones cuya forma de gobierno es la 

democracia electoral o “democracia masiva”
2
, cuyos efectos y consecuencias se reflejan 

en la opinión pública y ésta a su vez en el voto y en la aceptación popular sobre cierto 

tema público.  No hay democracias sin opinión pública
3
, en el caso de los regímenes 

totalitarios el proceso de comunicación política se da de manera vertical, de las élites 

hacia a los medios de comunicación que son utilizados como instrumento de 

propaganda para influir en la sociedad.     
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Alfonso Reyes como analista  y periodista funge como actor político en dos 

esferas de este proceso. Primero como intelectual, como líder de opinión dentro de la 

sociedad civil; y segundo, como periodista, el eslabón intermedio entre las clases 

dominantes y la sociedad. Dos papeles en la creación y en el flujo de la información 

política, tal como lo explica Giovanni Sartori: 

 

“El descenso y la diseminación de las opiniones encaminadas por las elites está bien encaminada por el 

modelo en cascada […] los niveles y embalses son cinco. En lo alto está la fuente en que circulan las 

ideas de las élites económicas y sociales, seguida por aquella en la que se encuentran las elites políticas y 

de gobierno. El tercer nivel está constituido por la red de comunicación masiva y, en buena medida,  por 

el personal que transmite y difunde los mensajes. Un cuarto nivel está dado por los líderes de opinión a 

nivel local, por […] la población que verdaderamente se interesa por la política […] todo concluye en el 

demos, con el embalse del público”
4
. 

 

En este esquema de la formación y transmisión de la información política en cascada, y 

como intelectual, escritor y editor en España, Reyes se encuentra en el cuarto nivel, ya 

que estaba rodeado de un grupo de artistas, escritores y diplomáticos, donde pudo dar a 

conocer, en dichos círculos, sus ideas políticas sobre el acontecer de la primera gran 

guerra y de la vida pública en España, y no se debe descartar que pudo influenciarlos a 

través de sus comentarios.  

Y además se puede situar en el tercer nivel, como periodista, que es lo que 

interesa en este caso, ya que a través de sus artículos publicados en los diarios, 

principalmente españoles y de América, dio a conocer sus ideas y análisis políticos que 

fueron leídos por miles de lectores, sobre temas como la guerra mundial, la política en 

España, Francia y México, sobre la relación de los periódicos con la clase en el poder, la 
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geopolítica y su importancia, la historia bélica de los pueblos, sobre sus ideas e ideales 

de la política y la democracia “de la que tanto se hablaba en esos días”
5
. 

Aunque estos estudios sobre los procesos de comunicación política comenzaron 

a realizarse después de 1957 en las universidades de los Estados Unidos
6
, este modelo 

puede aplicarse para estudiar cierto tiempo y escenario determinado desde que inició el 

periodismo hasta la época contemporánea. 

El regiomontano  estaba relacionado directamente con la comunicación política. 

Primero, como un analista, al identificar en sus artículos editoriales a cada uno de los 

actores y flujos de información que intervinieron en los hechos políticos que analizó; y 

segundo, como un actor político, “protagonista de la comunicación política”
7
, pues, en 

su labor como periodista, ayudó a difundir temas de interés público, como un “servicio 

a la sociedad”
8
, esta última función del periodismo.  

Dichos temas los recogió de la prensa, de la clase en el poder y de la opinión 

pública, temas que, sin duda, ayudó a que tomaran relevancia en los escenarios que 

integraron no sólo a la política, sino a la sociedad en general. 

No debe sorprender que Alfonso Reyes, el ensayista y erudito mexicano, literato 

y estudioso grecolatino, fuera también un periodista y un actor político más, pues en 

este periodo Reyes trabajaba intensamente en el periodismo para ganarse la vida y por 

ello se informaba sobre todos los temas posibles por todos los medios que tenía a su 

alcance.  Trabajo de periodista que logró para situarse entre la sociedad civil y los 

gobernantes, ya que hay que recodar que el periodismo es la esfera que transmite los 

mensajes del público a la política y viceversa.  
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El interés político del mexicano lo forjó desde sus primeros años en América, 

cuando en el seno familiar tuvo que observar y vivir la realidad de los primeros años del 

siglo XX, siendo hijo del general Bernardo Reyes, pues “su vida al ritmo que la política 

le marcaba, aunque esa política no fuera la que le gustaba. Con palabras de Schiller, 

Reyes deseaba que la política fuera una verdadera obra de arte. La que contemplaba era 

mezquina, de bajas pasiones, chantajista, de toma y daca, juego perverso. Esta política 

la vivía en carne propia, veía lo que le hacían a su padre y los errores y horrores que 

cometía su hermano Rodolfo… afinó un instinto que su padre y su hermano no 

entendieron ni quisieron reconocer: un natural instinto político”
9
.   

Instinto político y capacidad de análisis que reflejó en muchos de sus artículos 

de opinión. Hay que dejar que las ideas, las palabras y los datos demuestren su labor en 

la comunicación política, en la política misma, en esa “actividad que se da entre los 

grandes grupos sociales”
10

, para saber “quién tiene el poder y cómo lo ejerce”
11

. 

Política, “ese flujo de mensajes para buscar un efecto”
12

. La política pasión de Alfonso 

Reyes. 

A lo largo de los cinco libros donde el periodista mexicano recopiló los artículos 

políticos que escribió durante su estadía en España, se pueden mencionar dos de ellos: 

Historia de un siglo,  donde se encuentran sus trabajos sobre “la diplomacia y la política 

de ayer”, es decir, sus artículos de fondo; y Aquellos días, que trata temas “respecto a la 

diplomacia y política que yo he observado por cuenta propia”
13

, es decir, sus artículos 

de editoriales.  
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 Por ello se analizará un artículo sobre esta política reciente que él vivió, sintió, 

reflexionó y sobre la cuál escribió en los diarios, tomando como base el enfoque 

sistémico del análisis de la comunicación política, el cual tiene “mayor capacidad de 

atrapar la complejidad social en su conjunto” y que “supone que el cambio puede 

iniciarse en cualquier parte de la sociedad”
14

, se analizará el porqué Reyes tuvo ese 

instinto político de identificar los escenarios, los actores y el flujo de información que se 

dio en un hecho en específico de la política internacional: el retorno de los israelitas a 

Palestina casi al finalizar la Primera Gran Guerra y el movimiento sionista que lo 

provocó, artículos recopilados en el libro Aquellos días. 

 “En torno al Sionismo” es un artículo de opinión compuesto por tres partes y que 

Alfonso publicó en El Sol entre 1917 y 1918. La primera parte es sui géneris e 

importante para este proyecto de investigación, ya que se trata de una entrevista 

realizada por el mismo Reyes al doctor Abraham S. Yahuda, catedrático judío de la 

clase de lengua y literatura hispanohebráicas, y conocedor del movimiento sionista.  

Esta entrevista, junto con los otros dos artículos de opinión: “El pueblo de Israel 

en Palestina” y “La Universidad Hebrea en Jerusalén”, se tomarán en cuenta para hacer 

este estudio, ya que pertenece a un todo que habla sobre la campaña sionista.  

Con base en los conceptos básicos de la Teoría General de la Información, 

requeridos para hacer el análisis de la comunicación política, se utilizarán los siguientes 

elementos: 1) el sistema social global, 2) los protagonistas y roles, 3) el sujeto receptor, 

4) los productos e insumos, 5) el proceso de conversión, y 6) los códigos y mensajes. 

     En el texto titulado “La toma de Jerusalén”, se observa, a lo largo de la 

escritura de Alfonso Reyes, a casi todos los elementos necesarios para hacer el análisis 

político con base en el flujo de información que se da en los procesos de comunicación.  
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Se puede determinar que en este hecho, del regreso de los israelitas a Palestina, 

se da en un sistema global en donde se encuentran las principales sociedades que 

conforman las potencias mundiales que entraron en conflicto durante la primera gran 

guerra. 

 Los protagonistas en este escrito son principalmente actores políticos, miembros 

de la sociedad civil y medios de difusión. Entre los políticos se encuentran las 

potencias: los Estados Unidos e Inglaterra, seguido de Francia, Italia, Rusia y Polonia, 

que son los países aliados durante la guerra. Reyes menciona a diferentes miembros de 

los gobiernos de Inglaterra y de los Estados Unidos, como lo es el primer ministro 

inglés Arthur Balfour y el presidente estadounidense Thomas Woodrow Wilson, 

quienes apoyaron la campaña de los sionistas. 

 Los otros actores políticos los conforman los mismos sionistas, al mando de dos 

personajes, Teodoro Herlz y Max Nordau, quienes representan el movimiento y quienes 

convencen a los judíos que viven en los países aliados a que tomen parte en la campaña. 

Obviamente esto no es gratuito porque su insumo, las demandas de los judíos por 

apoyar a los países aliados en la guerra, se basa en que ellos los apoyarán, siempre y 

cuando las potencias los ayuden a recuperar la tierra de sus ancestros en Palestina. 

 Y este apoyo se plasmó en muchos medios de comunicación de la época, el 

mismo Reyes menciona que el diario para el cual trabaja, El Sol, publicó algo al 

respecto en su edición del 11 de diciembre de 1917, sólo seis días antes de que se 

publicara “En torno al sionismo” escrito por él.   

En este ejemplar del 11 de diciembre el ministro inglés, Mr. Balfour, hizo la 

declaratoria, el envío del mensaje a sus aliados y enemigos de que “el gobierno 

británico es favorable al restablecimiento del pueblo judío en Palestina”
15

, declaración 
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que convierte el insumo judío en un producto, es decir, su petición o exigencia de que 

los ayuden a recuperar la tierra en donde vivieron sus antepasados se convirtió en un 

hecho tangible, que fue respaldado por los países aliados encabezados por Inglaterra.  

Los sionistas fueron apoyados hasta por el líder religioso católico, el Papa, quien 

emitió otro mensaje en los periódicos manifestando “sus simpatías para el proyecto 

sionista, comprendiendo seguramente que los hebreos en Palestina serán la mejor 

garantía de tolerancia para todo el pueblo católico”
16

.  

 No sólo se tiene el apoyo de los líderes políticos, sino también de una figura 

religiosa influyente que ayudó a que el insumo sionista se convirtiera en un producto 

político internacional. A este hecho se le conoce en la teoría de la comunicación política 

como proceso de conversión, en donde todos los elementos interactuaron para que la 

demanda se convirtiera en un hecho político real. 

 La demanda de un grupo social específico, que son los once millones de judíos 

que viven en los países aliados según le dice a Reyes el doctor Yahuda, pasó a los 

medios de comunicación y a su vez a la clase política internacional y viceversa. Los 

grupos hegemónicos judíos presentes en los gobiernos de las potencias aliadas
17

 

motivaron a que éstas saldaran la deuda de su apoyo a la guerra, y fue así como 

realizaron la declaratoria para que el pueblo de Israel se fundara de nueva cuenta en 

Medio Oriente.   

 Aquí puede mencionarse un elemento más que el periodista mexicano encuentra 

y que también se puede insertar en el llamado análisis basado en la Teoría General de la 

Información, cuando identifica que el gobierno inglés lanza un “mensaje de simulación” 

al difundir que el objetivo del retorno de los judíos a Jerusalén se debe a que pretenden 
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dar una lección de tolerancia al mundo, en el momento en que la religión judía y la 

musulmana convivan en un mismo territorio.  

Y la simulación está ahí, pues el verdadero motivo del apoyo de los ingleses a la 

causa sionista se basa en un saldo de cuentas políticas y en un interés económico, según 

el doctor Yahuda, quien le comentó esto a Alfonso Reyes. El motivo político es 

pretender saldar la deuda con los sionistas después de su apoyo a la guerra, y el interés 

económico se basa en que de esta forma, Inglaterra tendrá acceso directo al Canal de 

Suez, punto estratégico para las relaciones comerciales con Asia
18

. (Anexo 11).  

 

El segundo de los artículos de esta serie fue publicado por Alfonso Reyes el primero de 

agosto de 1918 en El Sol, y fue titulado como “El pueblo de Israel en Palestina”. En este 

artículo de opinión, el periodista mexicano identifica varios de los actores y escenarios 

que intervinieron en el proceso de la toma de Jerusalén, por parte de los ejércitos judíos 

y de las fuerzas aliadas, así como de la aceptación de la comunidad internacional para 

que se diera este hecho.  

Se puede identificar que a casi un año de la declaración británica del 

restablecimiento del pueblo hebreo en Palestina, el conflicto ya no se sitúa en el marco 

de la Primera Guerra Mundial, la cual ha finalizado, sino en el hecho de la “reconquista 

de Jerusalén”
19

. 

 Reyes dice que el 23 de mayo de 1918 se publicó en varios medios de 

comunicación de carácter religioso como en el diario Israel, de los sionistas, y en la 

Gazeta de Turín y en Liguria de Genova, ambos periódicos católicos, declaraciones de 

la probable adhesión de la iglesia católica y de la comunidad internacional para que se 

realice la fundación del estado de Israel. 
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 Aquí se percibe a uno de los protagonista: los medios de comunicación que dan 

a conocer un mensaje: una declaración, que en este caso es un insumo, porque estas 

noticias representan una necesidad, una demanda de la comunidad católica que tenía la 

misión de convertirse en un producto por parte de las clases hegemónicas.  

 Por otro lado, la toma de Jerusalén por parte de los hebreos y los sionistas y su 

probable constitución en Estado, es visto por Alfonso como una acción que es apoyada 

por varios países. Da cuenta que los jefes del socialismo, así como los gobernantes de 

los países aliados como Francia e Inglaterra, ayudan a que se instaure el estado de 

Israel. A la par, los líderes religiosos dan a conocer, a través de diferentes medios de 

comunicación (El Sol de Madrid se suma a ellos), su apoyo para dicha campaña. 

 El Papa Benedicto XV, líder de la iglesia católica y un actor político más, 

declaró por esos días de 1918, a través de otro medio de comunicación: la Agencia 

Nazionale de la Stampa, que veía con simpatía la fundación de una entidad sionista en 

Palestina “supuesto que en nada padecerían con ellos los intereses católicos”
20

, y así se 

los comunicó a uno de los líderes sionistas: Sokolov.  

 Aquí el periodista mexicano identifica a tres actores que intervienen en este 

tema: 1) el papa y Sokolov que son protagonistas políticos, 2) la Agencia Nazionale de 

la Stampa que es un medio de comunicación, y 3) el comunicado o mensaje que 

transmite el apoyo de la causa sionista, el cual se convierte en un producto, en un hecho 

tangible, puesto que el apoyo de la comunidad católica es refrendada por su dirigente.  

 La alianza católica- judía es un hecho real y un apoyo para la causa de la 

fundación de Israel, así lo dice el mismo regiomontano: “la oposición entre el judío y el 

católico no tiene, hoy en día, más que una realidad retórica de la frase hecha […] La 
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adhesión católica al plan sionista significa, según esto, la reintegración de la comunidad 

espiritual fundada en la Biblia”
21

. 

Este punto constituye el producto: la conclusión de los comunicados de prensa y 

las demandas de los actores sociales, la alianza entre judíos y católicos para apoyar la 

empresa sionista. De este punto en adelante el periodista señala a otros actores que 

anuncian su apoyo en diferentes medios de comunicación, por ejemplo, algunos líderes 

locales como obispos y prelados españoles, principalmente, quienes celebran la toma de 

Jerusalén por parte de los ingleses
22

.  

Estos actores lanzaron un mensaje simulado, porque comentaron su beneplácito 

por la recuperación de la Ciudad Santa, pero no declararon abiertamente su aprobación 

por la construcción del estado de Israel, tal y como lo dijo el Papa.  

Entre otros actores, también en el artículo se muestran declaraciones de 

intelectuales, escritores e historiadores, esa voz de la opinión pública, una de las tres 

esferas de la sociedad junto con las clases hegemónicas y los medios de comunicación, 

que en un análisis de la comunicación política actúan como voceros de la sociedad, y así 

escritores, como el dramaturgo irlandés Bernard Shaw, afirmaron su aprobación de la 

creación de un hogar para los hebreos en territorio palestino, y obvio, cada actor tiene 

sus propios intereses personales y sociales, y así es el caso del escritor irlandés quien 

habla de su pueblo: “La idea de establecer en Palestina un lugar para el pueblo hebreo  

es la promesa de que se hará lo mismo para Irlanda en Emerald Isle, para Escocia en 

Caledonia, y aún para el pueblo británico en la Inglaterra del Sur”
23

.       

Con este comentario, el dramaturgo irlandés mete a la agenda de los medios de 

comunicación a manera de insumo, su aprobación para la fundación del estado hebreo 
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en Medio Oriente, pero a la vez, mete una exigencia o insumo a la comunidad 

internacional para que se haga lo mismo en su país.  

 Por último, Reyes menciona que otros obispos como Chelmsford y Dirham 

también apoyaron la decisión tomada por el gobierno británico para que los judíos 

retomaran “la patria de sus mayores”
24

. Es así que este artículo concluye en que las 

demandas de los países aliados y la comunidad católica, respaldadas por los líderes de la 

opinión pública internacional, como los intelectuales y religiosos, se convirtieron en un 

producto ya que estuvieron encaminadas para conseguir la unión y la alianza de la 

comunidad católica a la empresa sionista para fundar Israel.  

Y así se cumple el proceso de conversión, de insumo a producto, la transmisión 

de mensajes entre los diferentes protagonistas de esta historia para que las demandas 

sean confirmadas y realizadas por los líderes en el poder. (Véase anexo 12). 

 El tercer y último artículo de la serie “En torno al sionismo” se titula “La 

Universidad Hebrea en Jerusalén” y también se publicó en El Sol, por esos días de 1918. 

En este texto, el articulista pone sobre la mesa a uno de los actores más importantes del 

movimiento sionista, al doctor Haim Weizmann, quien además de haber sido el 

presidente de este movimiento en Israel, fue uno de los colaboradores de las potencias 

aliadas durante la gran guerra: “Gran Bretaña, interesada desde antes en el movimiento, 

ya había ofrecido a Uganda como sede del nuevo hogar judío, pero el Dr. Weizmann 

insistió en reclamar la Palestina. Durante la guerra, Weizmann se hace indispensable a 

los aliados por sus extracciones de alcohol de madera”
25

. 

Esto fue dicho por el mismo Reyes años después en el prefacio del mismo libro 

Aquellos días, y es necesario puntualizarlo, debido a la importancia de este personaje en 

la conformación del estado de Israel. Al doctor Haim Weizmann le fueron enviadas 
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varias cartas de felicitación por la fundación de la Universidad Hebrea, una de ellas fue 

del primer ministro inglés Arthur Balfour.  

Aquí  intervienen dos actores: 1) el empresario Weizmann, que con la fundación 

de la Universidad está consolidando el restablecimiento judío en Palestina, hecho que es 

un producto, es decir, la capitalización de las demandas; y 2) el político, el primer 

ministro inglés quien emite un insumo que se convierte en producto al ratificar su 

agrado por la construcción de una institución hebrea en la llamada Tierra Santa. El 

medio de comunicación que está transmitiendo esto es el propio El Sol de Madrid, a 

través del artículo de Alfonso Reyes, pero seguramente también salieron otras notas al 

respecto. Otro actor político que menciona el periodista mexicano y que interviene en el 

proceso de comunicación política, en este tema, es el gobierno francés, quien a través de 

otra carta ratifica su deseo de la construcción no sólo de una Universidad en Palestina, 

sino de un estado israelita: 

 

“El Gobierno de la República Francesa se complace en expresar su simpatía con que considera la 

fundación de la Universidad Hebrea […] y confía en que, en el mundo ya libertado, los judíos, en armonía 

con las demás comunidades, sabrán construirse un hogar social e intelectual en Palestina”
26

. 

 

En este mensaje se aprecia otro producto, otro mensaje por parte de un actor político: el 

gobierno de Francia, quien a su vez emite en el mismo mensaje códigos de valores 

como son la libertad, la armonía y la fraternidad entre los pueblos y entre el mismo 

pueblo de Israel.   

Otro dato es que en el mismo comunicado de felicitación, el gobierno francés 

emite un mensaje de simulación al mencionar que apoyan la formación de un hogar para 
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los judíos debido a las “persecuciones seculares”
27

 que ha sufrido dicho pueblo, cuando 

en realidad, y como se recuerda en el primer artículo, Reyes menciona que Francia 

apoya la causa sionista para no ver afectados sus intereses en Siria
28

 y porque en Medio 

Oriente se estaba extendiendo cada vez más la cultura francesa. 

Varios países aliados emitieron sus felicitaciones al pueblo de Israel y a sus 

dirigentes sionistas, entre ellos España, a través de sus intelectuales y académicos 

universitarios. Aquí interviene el tercer protagonista, el receptor que grita su aprobación 

por medio de su vocero: el intelectual. Profesores de muchas universidades y regiones 

españolas que se unen para decirle al dr. Weizmann que: “saludamos fraternalmente a la 

fundación de la Universidad Hebrea en la histórica ciudad de los profetas, poetas y 

héroes. Esperamos ver renacer en ella el espíritu de reconciliación, fraternidad y 

justicia”
29

.  

Este último aliento de esperanza y de fraternidad es el deseo de los profesores 

españoles, el cual es una demanda, una esperanza que emana de la sociedad española a 

la comunidad judía en Palestina, y principalmente a sus dirigentes. Este comunicado fue 

publicado por el periódico sionista Israel y Alfonso Reyes lo interpreta rápidamente y 

obtiene las consecuencias, el producto de este acto: España se inserta y es digna de la 

vida internacional. Con esto se cumple de nueva cuenta el proceso de conversión, pues 

no sólo ganó España, sino también los sionistas al contar con un voto más en el camino 

de la construcción de una universidad y de un Estado que no tardaría mucho en 

consolidarse. (Véase anexo 13). 
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4.2 Política alfonsina: periodismo vanguardista sobre la democracia 

Dentro del ciclo de la comunicación política existen tres actores que son determinantes 

para el funcionamiento no sólo del sistema político, sino de una de sus formas de 

gobierno, la democracia: los políticos, la opinión pública o los receptores y los 

periodistas, quienes tienen la legitimidad de hablar y emitir discursos políticos
30

. Los 

periodistas y los medios de comunicación son para el proceso de la comunicación 

política “una de sus condiciones estructurales de funcionamiento”, así como para el 

desarrollo y funcionamiento del “espacio público y de la democracia”
31

.  

 El periodista es un motor que genera discursos dentro de los sistemas políticos, 

es un actor político más que en interacción con la clase dominante y la opinión pública, 

discuten “las políticas contradictorias del momento” y expresan su opinión con base en 

“su posición en la realidad”
32

. Es decir, cada actor político del espacio público emite su 

opinión sobre diferentes temas que son objeto de conflicto e importancia en el momento 

de su aparición. Así, el periodista o el medio de comunicación selecciona el asunto a 

tratar que no sólo difundirá entre la sociedad civil, sino a las élites.  

 De esta manera, Alfonso Reyes como periodista fue un actor político que supo 

escoger temas de la realidad social que estuvieron en discusión o que le parecieron 

importantes para la situación de su tiempo. El mismo Reyes escribió sobre varias 

problemáticas de la política mexicana y europea, sobre la misma dinámica y relevancia 

de los medios de comunicación en los sistemas democráticos, y además, escribió en 

varios artículos su visión y sus ideales en torno a la política. 
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 Al tratar estos temas en sus textos periodísticos, Reyes se convirtió en precursor 

y pionero del análisis agudo sobre las necesidades de la política para consolidar las 

democracias. Pionero en insistir en la importancia de la libertad de prensa y la 

pluralidad de medios para la consolidación de la democracia. Esto lo hizo décadas antes 

de que otros estudiosos del tema, como Giovanni Sartori, lo explicaran.  

Por ejemplo, el periodista mexicano escribió el artículo “El sentido de la 

política”, en El Sol de Madrid en 1919, en el que existe una necesidad por hablar sobre 

su visión de la política y la democracia. En el texto realiza un recuento de los libros que 

leyó sobre el tema y sobre lo que estaba observando, en ese mismo año, en España y en 

el mundo. El mexicano tuvo la sensibilidad de ver que muchos Estados se estaban 

formando y estaban haciendo una nueva política, algunos a través de la democracia y 

otros con regímenes dictatoriales o totalitarios. En el artículo menciona que la política y 

los gobiernos democráticos no deben estar basados en el culto a la inteligencia, ni deben 

conceder privilegios a las clases intelectuales, como algunos autores creen. Para el 

periodista, la dictadura no es la mejor forma de gobierno ni la más práctica, porque el 

dictador ideal, para muchos, debe ser un hombre perfecto y tal sujeto no existe. 

 En este punto, Alfonso comenta que ni la dictadura, ni el culto a los intelectuales 

llevan a la consolidación de la democracia. En el caso mexicano, menciona que el 

gobierno del general Porfirio Díaz hubiera transcurrido sin obstáculo si se hubiese 

“dado en plena era monárquica de la humanidad”. Pero como se dio en los albores de 

los regímenes democráticos, concluyó en todo “un fracaso”
33

.    

 

 

 

                                                           
33

 Alfonso Reyes, Aquellos días en Obras Completas de Alfonso Reyes. III, cit., p. 357. 



 107 

El periodista neoleonés da a conocer los elementos imprescindibles en una 

democracia, elementos que le hicieron falta al gobierno de Díaz y a muchos gobernantes 

más de la época, éstos son: 1) La democracia debe contar con la integración 

fundamental; 2) Debe contar con la movilidad y dinamismo que caracterizan a la 

democracia; 3) No se pueden poner, de una vez y para siempre, de un lado los 

gobernantes y del otro los gobernados; 4) El pueblo se debe educar gradualmente para 

gobernarse a sí mismo, y para que el porvenir se desarrolle dentro de una atmósfera 

democrática; 5) La democracia no requiere del régimen exclusivo de la inteligencia, es 

el único sistema que la consiente sin imponerle condiciones
34

. 

Reyes define la democracia como “gobernarse a sí mismo […] educarse para un 

cambio continuo y fácil de los hombres en los puestos públicos, entregando al resultado 

de los sufragios y a la mecánica constitucional el decidir periódicamente estos cambios, 

de modo que la función del gobierno interese a todos de un modo, a la vez normal, y no 

exclusivo”
35

. 

 El periodista de contrapesos define en este artículo de opinión la democracia 

electoral, la democracia que predomina en estos días. Por su parte, el politólogo italiano 

Giovanni Sartori llega a una definición similar, pero 70 años después, ya que dice que la 

democracia debe ser:  

 

“[un]Gobierno de consentimientos, es decir, a la tesis de que un gobierno que nace de las opiniones de los 

electores (del voto que expresa la opinión) y que gobierna en sintonía con estados prevalecientes de 

opinión pública es, precisamente, un gobierno fundado sobre el consenso […] (que es) un sentir conjunto, 

que es un sentir común […] que comparte los mismos objetivos de valores […] una cultura política 
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homogénea […] Se entiende que una democracia estable es también una democracia que logra, con el 

tiempo, homogeneizar la cultura política…“
36

. 

 

Las ideas de Sartori hablan de los consensos, de esos valores y reglas compartidas en 

que una sociedad democrática podrá convivir en conjunto, en una cultura política 

homogénea, concepto muy similar al primer punto ofrecido por Reyes cuando habla 

sobre la integración fundamental en la sociedad. 

 Sobre el segundo y tercer punto ofrecidos por Reyes en el artículo de opinión, el 

italiano también dice algo similar sobre la no separación entre los gobernados y 

gobernantes y sobre esa movilidad electoral propia en las democracias: “Si la 

democracia es el gobierno del pueblo sobre el pueblo, en parte será un sistema 

gobernado y en parte gobernante. ¿Cuándo el gobernante? Obviamente cuando vota, en 

las ocasiones electorales. El nombre gobernante asignado en las elecciones no se debe 

subevaluar, pero tampoco sobrevaluar”
37

.  

Idea muy parecida a la que también menciona Alfonso Reyes cuando afirma que 

el pueblo se gobierna a sí mismo cuando ejerce su derecho al cambio a través del 

sufragio.   

Sobre el cuarto punto, que trata de la educación y sobre la primera definición 

que el también diplomático mexicano ofrece, Sartori, en su obra ¿Qué es la 

democracia?, también señala a la educación como base fundamental para que los 

ciudadanos tomen mejor sus decisiones y estén mejor informados en el momento de 

votar ya que “la tesis es que la educación es la responsable de hacer ciudadanos más 

informados e interesado. Así como la educación también da información, es una 

tautología decir que el ciudadano más instruido sea, al mismo tiempo, más informado;  
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pero no se ha dicho -y éste es el punto- que un crecimiento general de los niveles de 

instrucción se refleje en un incremento específico del público informado de los asuntos 

públicos”
38

.  

 Para el autor mexicano y para el italiano, la educación constituye una necesidad 

para la toma de las decisiones ciudadanas, para la formación de una opinión con base en 

la información pública, para tomar la mejor decisión al momento de elegir el cambio de 

funcionarios en el gobierno.  

Alfonso, en este artículo, descubre el secreto de la política en la democracia: 

“Está en no tener excesiva fe en los primores y exquisiteces. Lo muy difícil reservado 

siempre al técnico- no es lo más político […] Todas las capacidades especiales  -y aquí 

la inteligencia- son auxiliares de la política, no son la política. Y cuando ejercen estas 

capacidades especiales tienen derecho a la acción política, no exclusivamente en 

nombre de esa capacidad especial, sino en su condición general de hombres”
39

.   

Reyes comenta que en ocasiones los políticos que llegan al poder no son ni los 

más inteligentes, ni los más capaces de realizar el trabajo más complicado, y que en 

ocasiones los dirigentes, elegidos por la sociedad a través del voto, son personajes con 

buenas o malas costumbres, individuos que no pueden ni comprometer sus ideas y que 

incluso se la pasan recitando estadísticas y números. Dice que cualquier ciudadano 

puede ejercer la política, pues es un derecho universal, y sobre este tema cita al 

vizconde Bryce
40

, el cual estudió a los gobierno estadounidenses y obtuvo resultados 

que comprueban esta tesis de Reyes, que cualquier persona con o sin capacidades 

especiales, inteligencia o habilidad, puede acceder a las esferas del poder, en tanto sea 

ciudadano.  
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Resulta curioso que Giovanni Sartori llegó a la misma conclusión, citando al 

mismo Bryce, pero siete décadas después: 

 

“Para Bryce la democracia es, prioritariamente, un concepto político; pero también para él la democracia 

estadounidense se caracterizaba por una igualdad de estima, por un ethos igualitario que se resuelve en el 

valor igual con el que las personas se reconocen las unas a las otras. Entonces, en la acepción original del 

término, democracia social revela una sociedad cuyo ethos exige a sus propios miembros verse y tratarse 

socialmente como iguales”
41.  

 

Siguiendo con el estudio de Bryce, el comunicador político mexicano señala que este 

autor dedicó un capítulo de su estudio al porqué en los Estados Unidos no son electos 

los grandes hombres, a excepción de Abraham Lincoln y Ulysses S. Grant. Indica el 

ejemplo del presidente Thomas Woodrow Wilson, que sin ser un hombre brillante y 

cuyas formas de manejar la política fueron poco democráticas, tampoco se le puede 

objetar nada. Y así continúa la lista de personajes que por el carisma, el sentido común o 

la astucia, llegaron a ser presidentes de la nación de las barras y las estrellas.  

Dice Alfonso Reyes que “tal fenómeno es una secuencia de la modestia esencial 

de la política”. Tal vez ésta sea una de las generosidades de la democracia, por eso en 

ocasiones, hombres con pocas ideas pero con mucha astucia y carisma. Entonces, en la 

democracia la inteligencia es importante, pero no imprescindible, porque “la 

inteligencia sirve mejor para consejero que para gobernante: mejor que para llevar la 

rienda”
42

. 

Este principio es expresado por Reyes como un acto de igualdad y dignidad 

entre los individuos. Valores que deberían ser una necesidad dentro de las sociedades 
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que viven en democracia, por ello, este periodista menciona otra definición de 

democracia basado en dichos principios: 

 

“ La democracia es más bien una concepción del mundo, fundada en la creencia de que todos los 

ejemplares de la especie humana poseen igual dignidad, y considera la función de gobierno como el 

comer y el dormir, como el lavarse las manos y asearse la boca, aunque muchos no lo hagan, todos y cada 

uno debemos hacerlo por nosotros mismos”
43

. 

 

La democracia es una necesidad no acabada, porque ocurre lo mismo que el lavarse los 

dientes tres veces al día, no todos los individuos cumplen esto con rigurosidad. Pero 

nada cuesta seguir soñando un poco, de que algún día este ideal del ser humano podrá 

realizarse. Al respecto, Sartori analiza por qué en las democracias modernas, y en 

especial las democracias liberales, el principio de igualdad no es un acto acabado, así 

como lo menciona el escritor de Monterrey: “La igualdad es ampliamente horizontal y 

la libertad, lanzamiento vertical. La lógica de la libertad se resume en esta lógica: 

iguales oportunidades para llegar a ser desiguales. La lógica de la igualdad llega al 

revés: desiguales oportunidades para llegar a ser iguales”
44

.  

Tanto para Alfonso Reyes como para Giovanni Sartori la igualdad es 

indispensable en una democracia, pero a la vez, dicha igualdad entre los individuos 

radica en las diferencias que hay entre unos y otros. Por eso, y como dice Alfonso 

Reyes, a veces gobierna la ínsula algún Sancho Panza, carismático pero con poca 

profundidad y cultura, y de vez en vez algún erudito Don Quijote. Estas dos o más 

opciones son posibles en la democracia y para Reyes en esto radica también la modestia 

de la política. (Anexo  14) 
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Alfonso Reyes no sólo se limitó a escribir en sus artículos de opinión sobre lo 

que es y debería ser la política y la democracia, sino que plasmó sus ideas sobre ésta 

última en otros artículos más. Es el caso de su visión sobre la experiencia no acabada de 

la democracia, vista desde diferentes ángulos, entre ellos, el papel que desempeñan los 

medios de comunicación para la consolidación de esta forma de gobierno en varios 

países. Forma de gobierno que pretende que el pueblo se gobierne a sí mismo, a partir 

de la integración fundamental de los gobernantes y gobernados, como el mismo Reyes 

lo expresó en “El sentido de la política”. 

 En uno de sus artículos en Las mesas de plomo, de 1918, titulado: “Dos aspectos 

recientes”, Reyes  le dice a sus lectores, de manera directa, que las democracias, de esos 

días anteriores a la conclusión de la Primera Guerra Mundial, están en peligro, 

principalmente en dos naciones de los países aliados: Inglaterra y los Estados Unidos.  

El peligro se centra en que la información que emite la prensa en ambas 

naciones está siendo manipulada y dirigida por colosos informativos, aquí habla del 

peligro de los monopolios que provocan la censura y la anulación de la libertad de 

expresión y prensa. Deténganse aquí nuestros ojos, pues Alfonso Reyes ofrece una 

cátedra sobre la necesidad de tener una prensa libre y plural, elementos indispensables 

en la democracia. 

  El que fuera embajador de México en Brasil inicia este artículo de opinión 

citando a Oswald Garrison Villard, quien escribiera un libro sobre las fusiones de los 

diarios en la unión americana. Reyes comenta el caso de la ciudad de Boston, en donde 

se fusionaron dos de los grandes periódicos de la localidad, el Journal y el Herald, que 

para el mexicano constituye una tragedia en el campo del periodismo, ya que este hecho 

trae como consecuencia la censura informativa: 
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“Hay ya muchas grandes ciudades en los Estados Unidos donde el público se ve en el caso  de buscar sus 

informaciones en un solo periódico, aunque no participe de su política… Nada más lejos de la antigua 

tradición americana, que consiste en que cada partido tenga su propio órgano en cada ciudad”
45

.  

 

Advierte el peligro de que en una nación en donde es conocido su sistema político 

bipartidista, sólo haya un periódico en ciudades tan grandes e importantes como Boston. 

También cita el caso de Nueva York e Indianápolis. Un solo periódico con una sola voz 

o un solo centro, que lejos de parecer un sistema democrático se asemeja más a los 

modelos totalitarios, en donde hay un monopolio en los medios, ya que su estructura es  

“monocéntrica y monocolora […] y censura todos los mensajes del mundo 

circundante”
46

 como lo diría Sartori décadas después.     

 Y aquí Reyes, con su análisis sobre los sistemas informativos, vuelve a 

adelantarse a teóricos como el politólogo italiano, cuando el mexicano menciona que de 

continuar estas fusiones entre los diarios se corre un “peligro enorme –ya se comprende- 

y como la democracia consiste, por mucho, en la posibilidad de conocer los dos 

aspectos de cada cuestión, un buen americano no puede pensar con agrado que hay 

ciudades condenadas a un solo periódico”
47

. 

 Este aspecto es evidentemente el mismo que Giovanni Sartori advierte décadas 

después sobre la necesidad de tener sistemas de medios de comunicación policéntricos, 

es decir, con varios centros y puntos de vista, de los cuales, el ciudadano pueda leer y 

observar esas “dos caras de la moneda” de las que habla Reyes, el equilibrio y 

reequilibrio en los medios de comunicación según Sartori, basado en “un pluralismo en 
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los medios en que un mensaje contrarresta a otro mensaje y una tendenciosidad es 

neutralizada por otra opuesta”
48

.    

 El analista político continúa en su artículo y menciona que debido a la crisis 

financiera que provocó la guerra, en el año de 1917, en los Estados Unidos cerraron sus 

puertas más de 76 diarios, debido a que ya no podían costear el papel y el salario de los 

empleados. Este punto es fundamental, porque comenta que en ese instante se crearon 

los monopolios en los medios de comunicación, monopolios basados en los intereses 

políticos, pero sobre todo económicos, pues los empresarios tienen  el capital de 

comprar otros diarios pequeños y aún así poder pagar el papel.  

 Reyes menciona que uno de los monopolios más importantes es el que creó la 

empresa distribuidora de papel Western Newspaper Union, que a su vez absorbió a la 

American Press Asociation, que proveía el material necesario para más de 14 mil 

periódicos en los Estados Unidos, con el poder, dice el periodista mexicano, de mandar 

a publicar “un artículo elogioso para un hombre público (que) ha salido al mismo 

tiempo en 7,000 periódicos”, clientes todos de la Western Newspaper Unión
49

. 

 Es decir, ya no es un empresario de la información, el llamado periodista de 

escritorio, el que maneja los periódicos, sino que es otro tipo de empresario el que 

ejerce el monopolio, es el dueño de los medios de producción el que aplica su voluntad 

para que un periódico salga o no, e incluso, puede llegar a determinar el tipo de 

mensajes que quiere que aparezcan en la prensa escrita. 

 Aquí surge ese actor que, junto con la clase política, se inserta no sólo en la 

esfera de los medios de comunicación, sino que, a la par, se inmiscuye y confunde en 

las decisiones que se toman desde el escenario de la clase hegemónica. 
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 El mismo Alfonso Reyes lo indica en este artículo, y sigue con su explicación 

sobre el daño que producen los monopolios a las democracias, y llega al caso de los 

monopolios informativos que se estaban creando en esos años por parte de las llamadas 

agencias de noticias. 

 El también fundador de El Colegio de México menciona que por 1918 se da una 

guerra entre fuerzas informativas, la agencia estadounidense Associated Press (AP, la 

cual sobrevive en el siglo XXI) da un golpe para derrocar al poderío económico e 

informativo del mítico personaje parodiado por Orson Wells en su Citizen Kane, 

William Randolph Hearts, y a su agencia International News Service, quien recibió una 

demanda por parte de AP por un supuesto robo de información
50

. 

 La guerra de las noticias por parte de las agencias había comenzado, los 

monopolios estaban adquiriendo cada vez más importancia, las alianzas entre unas y 

otras agencias por controlar los mercados y los periódicos comenzó a darse durante esta 

época, y Reyes menciona que Associated Press se alió a otras agencias de noticias para 

contrarrestar la fuerza de Hearts: “Las noticias de ésta proceden por una parte, de sus 

propios agentes; pero también de agencias extranjeras: Reuters, Havas, en Francia: 

Wolf, en Alemania, y otras, incluso la oficial Rusa”
51

.     

   El mexicano describió este fenómeno de monopolios informativos en 1918, 

fenómeno que, años después, analizarían otros autores como el español Nicolás 

González:   
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“Lo cierto es que hasta la Primera Guerra Mundial, la alianza de las tres agencias europeas Havas, Wolff 

y Reuters constituyó un impresionante monopolio internacional: el monopolio mundial de la noticia. 

Reuter dominaba el mundo de habla inglesa […] Havas dominaba el imperio francés […] y todos los 

países llamado latinos […]  Wolff dominaba los espacios de influencia alemana, Rusia y las naciones 

escandinavas. Con este reparto del mundo, con este pacto tripartito, en 1914 todos los canales 

informativos estaban dominados por aquellas tres agencias…  El planteamiento y desarrollo de la Guerra 

de 1914-1918 impone, naturalmente, modificaciones importantes en el panorama internacional de la 

noticia. Hay una rigurosa limitación para la agencia Wolff, la AP y Unitedd Press (también 

norteamericana) alcanzan desarrollo muy notable especialmente dirigido al resto de América...”
52

. 

 

Alfonso advierte esta división del mundo por parte de las agencias, y además, devela las 

verdadera estructura, función y objetivos de éstas durante el proceso bélico de la 

segunda década del siglo XX, ya que “éstas son francamente oficiales o trabajan con 

intervención de los gobiernos, que a veces las hacen servir para sus fines, falseando las 

informaciones […¨] va a ser necesario acabar con estas agencias, siempre ocupadas en 

tejer y destejer la maraña de los odios internacionales”
53

.    

Las agencias informativas, cuyos dueños son los empresarios, dice Reyes, 

también están aliados con la clase política, los gobiernos, quienes intervienen en la toma 

de decisiones para determinar qué decir o que no, incluso para “falsear” los datos de la 

noticia. El mexicano observa que si un país quiere conservar un sistema democrático es 

necesario que se modifique esta actividad o que simplemente desaparezcan estos 

monopolios del periodismo.  
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Por su parte, Giovanni Sartori refrenda esta idea al decir que los medios deben 

hablar con la verdad para acuñar la libertad de pensamiento, y sobre todo, la libertad de 

expresión. “La libertad de pensamiento postula que el individuo pueda abrevar 

libremente en todas las fuentes del pensamiento y también que sea libre de controlar la 

información que recibe en forma escrita y oral;  ello carece de valor si no está basado en 

un anhelo de verdad y de respeto por la verdad […] la libertad de pensamiento  de 

expresión se (pueden) transformar en libertad para propagar lo falso”. Es por ello que, 

primero Reyes y después Sartori, ven necesario que en la democracia existan medios de 

comunicación, periódicos y agencias de noticias, que exhiban diversas perspectivas
54

 o 

que distribuyan las diferentes versiones con un sistema de medios policéntricos y 

plurales para contrarrestarlas y verificar lo verdadero (según Giovanni Sartori)
55

.  

Al final de cuentas llegan al mismo resultado: el control de la información por 

parte de los monopolios y la falta de la verdad informativa, provocan un sistema de 

censura y una limitación para que el ciudadano, que vive en una nación democrática, 

pueda ejercer su libertad de expresión, como dice Reyes. El periodista de contrapesos 

continúa su análisis sobre las consecuencias que arrojan los monopolios de la 

información, o esos “colosos rodeados de pigmeos que no constituyen un tipo de 

policentrismo que genere pluralismo […] como base del equilibrio informativo”
56

, 

como lo define Sartori.  

Alfonso Reyes observa que tras la manipulación informativa está ocurriendo 

algo terrible, principalmente en estas dos naciones que se dicen democráticas: Reino 

Unido y los Estados Unidos: “Lo peor es el cisma que empieza a producirse entre la 

opinión popular y los monopolios de la Prensa. La oposición a la guerra –que también 
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tenía sus tropas- no halló voz en la Prensa, y este sentimiento ha recrudecido el divorcio 

latente”
57

. 

Y ésta es la conclusión de Reyes sobre los monopolios y la posterior censura que 

éstos impondrían a la información. Finaliza en que las sociedades civiles de ambas 

naciones se dan cuenta que los datos y las noticias no están llegando de manera fluida 

sino que es manipulada. Da cuenta de que los periodistas que se oponen a la guerra y 

que representan a diversos sectores de la sociedad no tienen voz en dichos medios de 

comunicación: en los periódicos y agencias, y esto repercute en la forma en que la gente 

observa el papel que desempeñan no sólo los medios informativos sino sus mismos 

gobiernos, que están detrás de éstos.  

 El mexicano observa en su análisis que este fenómeno de censura de la noticia  

afecta sobre todo a la sociedad, a la que él llama “Opinión Popular”. Está hablando de lo 

que hoy se conoce como “opinión pública”, ese espacio en donde la sociedad discute y 

valora los temas relacionados con la función de sus gobernantes y sobre lo que interesa 

a la comunidad en general.  

Reyes ya había advertido en páginas anteriores que el hecho de tener sólo una 

perspectiva de cierto tema iba en contra de las características y valores de los sistemas 

democráticos y lo refrenda al mencionar que cuando la oposición a la campaña bélica no 

ve expresada su opinión se “ha recrudecido el divorcio latente”, y después menciona 

que le parece imprescindible que la prensa deba “depurar sus métodos y criterios, para 

volver a garantizar la confianza del público”.       

Alfonso Reyes tiene un ojo crítico y sutil para identificar a los protagonistas, los 

escenarios y los flujos de acciones y mensajes que son necesarios para el 

establecimiento de la libertad de expresión que es indispensable en la democracia. Ya ha 

detectado a los elementos que, actualmente, se conocen para realizar un análisis político 
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con base en la comunicación política, ha detectado a la opinión pública, a los medios de 

comunicación y sus monopolios, a la clase política y económica, y sobre todo, ha 

detectado cómo es que se manejan, qué mensajes emiten y cuáles no. 

 Pero también estableció qué elementos no son viables para esta forma de 

gobierno que supone la integración popular y el gobierno de las mayorías a través del 

voto. Estos temas serían analizados por diversos autores décadas después, y sobre todo 

por los estudios de la opinión pública, los medios de comunicación en la política y en 

las democracias. Politólogos, sociólogos, psicólogos y finalmente comunicólogos de los 

Estados Unidos y de Europa, serían los encargados de analizar estos fenómenos en el 

periodo posterior de la Segunda Guerra Mundial.  

Por ejemplo, Sartori indica, en su texto sobre Qué es la democracia, la 

importancia sobre la consolidación de una opinión pública que sea capaz de generar 

consensos para establecer gobiernos, y además, manifiesta que esta opinión pública 

debe ser autónoma, sin depender de nadie, para que sus decisiones sean tomadas con 

base en la diversidad de información que le llega a través de medios de comunicación 

plurales y pluricéntricos
58

.            

 Otros autores también se refieren a esta necesidad de tener una opinión pública, 

u opinión popular informada, que sea capaz de llegar a acuerdos para brindarle 

legitimidad a los gobiernos, porque “no hay democracia masiva sin consideración de la 

opinión pública, y porque ésta es indispensable para un proceso comunicacional […] la 

legitimidad de la información de los medios de comunicación se basa en el derecho a la 

información, y a la crítica”
59

.  
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Es por ello que Reyes se da cuenta de lo indispensable que supone tener una 

prensa plural para cuidar la legitimidad de los gobiernos ante su opinión pública como 

él mismo la define. El periodista mexicano continúa su artículo de opinión, y afirma que 

la creación de estos monopolios limitan la libertad de opinión de los ciudadanos en los 

Estados Unidos y dice que esto se origina porque las grandes empresas están del lado 

del monopolio o la iniciativa privada, y por otra parte, los ciudadanos y lectores de 

diarios parecen aceptarla como “una forma de economía psicológica o pereza”, es por 

ello que lanza su propuesta para combatir esta censura por parte de los grandes 

consorcios informativos: “Concretemos estas quejas en esta fórmula: ya no pueden 

fundar periódicos los apóstoles. Concretemos estos anhelos en fórmula: para después de 

la guerra, mar libre y prensa libre”
60

.           

 Aquí, Reyes define como una necesidad fundamental, para erradicar esa pereza 

mental que posee el ciudadano, la posibilidad de tener libertad de opinión y una prensa 

libre, dos conceptos básicos para la toma de decisiones, que en primer lugar supone los 

“derechos individuales” de las personas que viven en estados libres y democráticos, y 

segundo, supone que con esta libertad, para conocer la información, el individuo podrá 

asumir una “indudable posición política”
61

.     

 Las ideas de Giovanni Sartori coinciden con las expuestas por Alfonso Reyes al 

afirmar que la libertad de opinión es “la libertad de exteriorizar lo que pensamos, 

presupone una atmósfera de seguridad […] también es necesario que no haya temor. 

Allá donde existen intimidaciones y donde desviarse de la ortodoxia dominante nos 

pone en penumbra (sino es que al margen) la libertad de expresión se vuelve 
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anquilosada, y en consecuencia, la misma libertad de pensamiento se vuelve 

anquilosada”
62

.  

 Aquí tal vez una explicación del porqué Reyes dice que los estadounidenses se 

volvieron perezosos y decidieron dejarse llevar y ponerse de acuerdo para tomar por 

hecho lo que decía la voz única del monopolio de la información. 

 Sobre este asunto, el mexicano ofrece una tipología de los medios de 

comunicación durante este periodo de la gran guerra. A estos monopolios y a las 

empresas informativas que controlan el mercado de la noticia, Reyes las clasifica como 

la “Prensa Oficial” o “Moderna Prensa Capitalista”
63

 quienes son los que utilizan 

diversos medios, sobre todo en los Estados Unidos y en Reino Unido, “para viciar y 

defraudar la opinión”. 

 Este periodista menciona que en Inglaterra existe un personaje, un periodista  

llamado Hilaire Belloc, quien propone hacer frente a esta “Prensa Oficial” con la ayuda 

de los llamados “Órganos Independientes”. Alfonso Reyes dice que estos medios 

independientes son débiles y constantemente boicoteados. Son los “héroes solitarios” en 

los estados democráticos que señala Sartori.  

Sobre la censura y boicot que los monopolios informativos y la prensa oficial 

imponen a estos órganos independientes, el mexicano afirma que este hecho no es 

común en 1918 en América Latina, y en el mundo hispano en general, pero lanza una 

advertencia contundente que a la postre se convertirá en regla en estas naciones: “Pero 

mucho de lo que él (Belloc) dice pude aplicársenos y va corriendo riesgo de ser cada día 

más aplicable a nuestro caso”
64

.   
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Es el enfrentamiento entre dos tipos de medios de comunicación que Alfonso 

Reyes calificó como “Prensa Oficial” y “Prensa Libre o Independiente”. El mismo 

periodista ofrece las características de cada una de éstas. La Prensa Oficial, dice Reyes, 

ofrece la cantidad manejada con fines mercantiles, mientras que la Prensa Libre utiliza 

sus esfuerzos para el restablecimiento de las verdades falseadas u omitidas por los 

grandes periódicos
65

. 

 Aquí está la clásica discusión entre cantidad y calidad informativa que el mismo 

autor ya había ofrecido en su artículo “Un recuerdo del Diario de México” que publicó 

en  1913 en Revista de Revistas, en donde describe lo que ya se estaba manejando en la 

prensa estadounidense, de que “su misión sería la de sonaja de los hechos, aturdir con la 

información, no dejar tiempo de pensar, de escoger, de preferir […] Así sucedió que la 

doctrina de la abundancia sin excelencia fuera coronada por el éxito. El éxito 

comercial”, puesto que “ver y oír no es todavía conocer, hay que transformar los hechos 

en conciencia, hay que tamizarlos por la mente”
66

.      

 Reyes escribió esto en 1913 y lo volvió a decir en 1918, y el politólogo italiano, 

Sartori, habló de ello en 1987 al comentar que los medios informativos se caracterizan 

por “ a) insuficiencia cuantitativa, b) tendenciosidad, c)pobreza cualitativa. La primera 

acusación puede ser cambiada: si acaso estamos inundados por demasiada 

información”
67

. 

 También en “Dos aspectos recientes” el colaborador de El Sol de Madrid y El 

Imparcial indica que la Prensa Oficial ha caído en una dinámica de la “vaguedad y el 

circunloquio” debido al exceso de información con fines comerciales. Pero no para ahí 
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su análisis y su crítica, y como es característica de los artículos de este periodista de 

contrapesos, para concluir su texto lanza la contraparte.  

Ya describió, analizó y criticó a la prensa oficial y a sus monopolios, pero 

también tiene algo reservado para la prensa libre e independiente que, a pesar de 

reconocer sus esfuerzos por hacerle frente al monopolio, a la censura y falsedad que 

otros medios emiten, esta prensa libre tiene cuatro principales males y carencias, que 

según Reyes, debe vencer para sobrevivir y sobresalir: 

1.- Va contra la corriente, contra los hábitos mentales del público y contra los 

poderes ya organizados; 2.- Estos periódicos libres son hasta hoy producto de 

reacciones particulares más o menos fanáticas pues no existe el órgano general de 

opinión libre. Hay que leerlas, pero al final, hay que sacar por cuenta propia una media 

proporcional entre lo que dice ésta y la prensa oficial; 3.- La prensa libre es pobre, los 

anunciantes la boicotean, y ya se sabe que hoy por hoy, el anuncio permite vender el 

periódico a menos de lo que vale, y los lectores de la Prensa Libre, aunque selectos, son 

escasos. A pesar de que los mejores escritores escriban para ella; 4.-   La Prensa Libre 

aparece raquítica de información, debido también a su pobreza
68

.  

Y este periodista concluye así su artículo editorial, y en las últimas líneas ofrece 

una lección y recomendación a los políticos de estos regímenes democráticos, en donde 

es indispensable conocer la mayor cantidad de puntos de vista, al final de cuentas la 

pluralidad, las voces de la opinión pública:  

Reyes dice que poco a poco, así en los partidos políticos de diferentes bandos, 

así entre la prensa libre y la oficial, el uno “debe ir adoptando los programas mínimos 

del otro” como en una “traslación […], lo cual es digno de meditación para los políticos 

                                                           
68

 Alfonso Reyes, Las Mesas de Plomo en Obras Completas. V, cit., P. 360. 
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que no quieran entender al revés el sentido de nuestra época”
69

. Una idea, un ideal, una 

alusión de la democracia de nuestros tiempos.  (Véase anexo 15).    
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Conclusiones 

 Alfonso Reyes es uno de los periodistas que debe tomarse en cuenta para realizar los 

estudios de esta disciplina en muchos de los países latinoamericanos, España y Francia, 

principalmente. Su obra, que se encuentra reflejada en diversos géneros periodísticos, 

brinda diferentes elementos para conocer cómo era la prensa escrita en la primer mitad 

del siglo XX, y además, el mismo Reyes ofrece una breve historia del origen del 

periodismo moderno en pocas páginas y da una cátedra de cómo hacer periodismo 

informativo, pero sobre todo, cómo escribir los géneros de opinión.  

 A través de sus artículos editoriales y de fondo se puede conocer cómo era la 

vida social de América y Europa en aquellos años, y por supuesto, da a conocer cuáles 

eran las inquietudes y anhelos que tenían las naciones. Alfonso deja de manifiesto que 

por sobre las bellas letras, su tema primordial, fue la vida del hombre en sociedad, su 

preocupación fue la colectividad y esto directa o indirectamente se relaciona con los 

estudios en ciencias sociales.  

Tal vez él no lo supo o no lo vio así, pero con a la distancia sabemos que Reyes 

fue un estudioso y un analista de lo social y de lo humano, un científico social como lo 

llamaríamos ahora. Su obra es una veta inagotable de temas que tienen que ver con los 

medios de comunicación y su relación con todos los actores de un sistema político. 

Alfonso Reyes, antes que muchos otros, fue un visionario que logró ver y analizar los 

procesos de comunicación que se dan entre los medios, la opinión pública y las élites 

políticas y empresariales.  Temas y análisis que le sirven a cualquier alumno y 

profesional del periodismo y de la comunicación en general, sobre todo a los de 

comunicación política. 

Además, Reyes pudo definir con base en su experiencia y conocimientos, cómo 

debe ser una democracia, y explicó cuáles eran los elementos que deben integrarla, así 
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también brindó sus ideales en torno a la política. Todo lo explicó y analizó a través de 

sus artículos periodísticos. Un periodista y actor político en toda la extensión de los 

términos.     

Por último, sus textos sobre los tiempos de crisis mundial, política, económica y 

cultural que le tocaron vivir, son el día de hoy vigentes. Nunca antes la obra de Reyes 

había estado tan fresca y tan a la mano para obtener de ahí alguna orientación, alguna 

guía o consejo para poder enfrentar, con base en la reflexión y el trabajo, las 

adversidades colectivas.     

El peor enemigo del trabajo y las ideas escritas de Alfonso Reyes ha sido, por 

más de 50 años, sus Obras Completas. Esos 26 mamotretos, que sólo le sirven a los 

especialistas e investigadores, pero que en nada invitan al lector a acercarse al 

pensamiento y al trabajo de este intelectual y periodista. Debemos sacar poco a poco y 

sutilmente el conocimiento de uno de los pensadores más importante de México en el 

siglo XX y lo que va del XXI.  

Reeditar, por ejemplo, Las mesas de plomo para los estudiantes de periodismo y 

comunicación, reeditar Aquellos días para los estudiantes de ciencia política y 

sociología, o reeditar Historias de un siglo para los que quieren especializarse en 

relaciones internacionales,  o volver a publicar Ficciones o Simpatías y diferencias para 

cualquier otro lector, no caería nada mal en estos días aciagos.        
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Anexo 1
1
 

Lista de primeros artículos y textos que Reyes publicó en la prensa escrita: 

“Conferencia sobre el químico francés y premio Nobel, Henri Moissan” publicado en un 

folleto en 1907; “Composiciones presentadas en los exámenes de 1º y 2º curso de 

literatura en la Escuela N. Preparatoria por el alumno Alfonso Reyes”, publicado en 

1907 en un folleto editado por esa misma institución; “De una cuestión retórica a una 

sociológica” en el Boletín de la Sociedad de Alumnos de la Escuela Nacional 

Preparatoria, 1907. “Julio Ruelas subjetivo” en Revista Moderna de México, 

septiembre de 1908; “Una aventura de Ulises” en Revista Moderna de México, 1908. 

“El artista”, de Oscar Wilde, traducción de Alfonso Reyes, publicado en diario 

El Antirreeleccionista, México, 1909; “En un mundo lejano” de Oliver Schreiner, 

traducción de Alfonso Reyes, en Revista Moderna de México, México, 1909; “De la 

diáfana silueta de Silvio, y de cómo no trajo éste a la vida ningún mensaje” en Ele 

Antirreeleccionista, 1909 ó 1910; “La noche del 15 de septiembre y la novelística 

nacional” en El Antirreeleccionista, México, agosto de 1909; “Sobre la inmortal 

leyenda de Oscar Wilde” en El Fígaro, diario de La Habana, Cuba, editado el 12 de 

septiembre de 1909;  “Antología del Centenario” publicado en agosto de 1910, se 

perdió la noticia de su publicación.  

 “Los poemas rústicos de Manuel José Othón” publicado en folleto por el Ateneo 

de la Juvenud en 1910, (texto escrito el 15 de agosto de 1909); “El paisaje de la poesía 

mexicana en el siglo XIX” publicado para el Concurso Científico y Artístico del 

Centenario promovido por la Academia Mexicana de Jurisprudencia y Legislación en 

1911; “Don Victoriano Agüeros” en Revista de América, París, Francia, 1912; “Dos 

tributos a Enrique González Martínez. Los senderos ocultos” en Revista de América, 
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 Todos los datos de los primeros artículos de Alfonso Reyes, que aparecen en este anexo, fueron obtenidos del 

volumen I de sus Obras Completas en Cuestiones estéticas. 
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París, 1912; “Los senderos ocultos” en Revista de América, París, 1912. “Crónica de 

libros: Biblioteca Económica de Clásicos Castellanos. Louis Michaud, París” en Argos, 

no. 3, México, 20 de enero de 1912. Se trata de sus primeras reseñas y crónicas de 

libros; “Lo que hacen las gentes de México los domingos por la tarde” en Revista de 

Revistas, México, 8 de mayo de 1912; “Los brazos de la Venus de Milo” en Revista de 

Revistas, 29 de noviembre de 1912; “La evocación de la lluvia” en Nosotros, revista de 

alumnos de la Escuela Normal para Maestros, no 1, México, diciembre de 1912; 

“Bismarck y la guerra patética” en Revista de Revistas, México, primero de diciembre 

de 1912; “Los desaparecidos” en Revista de Revistas, 15 de diciembre de 1912. 

“La Universidad Popular y su primeras labores”, México, 1913. Dos papeles de 

Alfonso Reyes: 1) El proemio anónimo “Misión y propósitos de la Universidad popular, 

2) Sílabo de una Conferencia…en el Casino-Escuela de la Gendarmería, 28 de enero de 

1913: “La policía en las sociedades modernas”; “Un recuerdo del Diario de México” en 

Revista de Revistas, enero de 1913; “Los libros de notas” en Revista de Revistas, 19 de 

enero de 1913; “De las grullas, del tiempo y de la política”,  Revista de Revistas, 

México, febrero de 1913;  “De vera creatione et essentia mundi” en revista Argos, 

México, 3 de febrero de 1913.  “La poesía de Rafael López” en Biblos, México, marzo 

de 1913; “Las noches arábigas de Stevenson” en Biblos, México, marzo de 1913; 

“Teoría de la sanción (tesis)” en el Diario de Jurisprudencia y Legislación del Distrito y 

Territorios Federales, julio de 1913. Cabe mencionar que ésta es su tesis con la que se 

titula de la carrera de jurisprudencia; “Sobre Mateo Alemán, Primera Parte del Guzmán 

de Alfarache, ed. J. Cejador” en Biblos, México, agosto de 1913.  
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Anexo 3 

 

 

Zas Fiestas del r:Jr(arino Vascongado Centenario del qran 
Sot..if'tL 

.---------------~----~L.K~~r---------~------------~ 

11\~ 

Cuerpo diplomático extranjero, que llega a bordo del 
','Marqués de la Victoria", d~sde San Sebastián, 

Otro aspecto sobre la c;ubierta del mismo cañonero. 

Fotos tomadas por 
nuestro ilustre corres­
ponsal, Sr. Alfonso Re­
yes, que envía, a SOCIAL. 

La fiesta tuvo un ca­
rácter local, vasconga­
do, marcadísimo y cu-

rioso, 

Lobos de Mar, que hacen guardia a la puerta del alber­
'!lue' de Marinos. Su Majestad el Rey, y a su derecha el alcalde de Guetaria. 

En la barquita que los conduce al 
m~le, los embajadores ' y minis ­
troS/extranjeros rodeando al conde 

tlI ' 
d<\ VAlle, Primer Introducto r ' de 
Embajadores. (Foto tomada des­
de la proa). 
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Anexo 4  
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Anexo 5  
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Anexo 6 
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Anexo 7 
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Coot. p.'. l ...... ibn de Cam •• o",,". La ton. IClul1 que 
dominl E.poñl e' l Igo m~""r que M.drid , Hal'fflonl y v •. 
Leneil junl ... 

Con el ulmen de 1I ~e., l. flun. y 1I f10 •• , entr.mOl 
en la region de 1.,. mi.le.Í<lI , man. mi. loes de agua. clrbóni. 
clO como el de JI.Iioko, que.., ven bu.bujeor, . in qU" n.die 
inl..,le . "plol .. IOI ; lu lw>.mi~lO b"~a!, 'I"e (U . ndo . ienl ... 
hlmb.e .. le" en mi.ild ... combllir. 1 ... in!leOl .... 11 ..... , 
l •• fíe ... y 101 I>ombret. 

E. Ia! ... n';""". , ..... idod, ~"" ... ot ..... q ... ;."do ..... 
U'IIU, polO ""110<1"' .• '10, 01 .... ""1010 d. un pequ<iio oIof.n\o 
-uudo en .1 Coroti ...... y " ... portad. vi.o • r..",.ndo 
P6o, d.oNIe mu,ió l"'So-, inquirlm .. do\ode ""bl. olf¡ .. no cIo 
_ ha . ... ,... .... <Ioi_ ti •• dí ... tItI tItI ...... , . pfOJli. 
midH una tanl •. y o lo mI;;'".. oiróm .. """"nuomOl el _ 
q ........ 1OUlnwn .. mondado. 

Al i devo •• n t.mbí"" I 101 bombmo ,·1 . .... como"" l. 
le)'Coda lodOlIÓ.ieo de 1, muerte de V. lmlki, que loole<:1O­
rct mode."'" recue.don I l,"v& de L..,.;onle de Lí,I •. El 
vlajero que .penas pi .. un cordón de ala! I>ormi~ .. vt l u 
piertlll . 1 irullnle i"Vldidl por el lemible ej~.oilO, y litne 
que l ume.,l...., en el ",u, CUlnlo Inle ... Cu.ndo <&el' tob", 
un poblado, 101 indiooaband""",n IW o .... y I b.n huml." 
du roo k ña hoimeda, de mi""" que el viento 1 .. I rrl8l ... 
hada II "'!Íoo invldidl. 

Enl", 11 Ibundlnl[lim& flo .. , 1 .. I'llnllllcxtila pod.!.n 
II!rvi. pan much ••• "ticaclone .. y .00.10 101 í.bole. inJuII­
t.i.l .. y m.d ... bl . ... 

En clle. rito.io de GUinel, el di. y l. nod>e oon i8u1I,", 
y 101 he,mollOl orc¡>lhculos .... e.oi i ... tant.l.neo •. lI.y una 
eotadón _1 y otra Huviotl; l. púm.cra, en Funlooo 1'00, 
de "ovicmbre I m.rtO, y LI aegundl, de .briL I OC:lubre. 
Pen¡ en el Co~tincn~, con .. 11. Ion <>erel, lu eOlac;onu Ion 

in~rtld ... En Iot períodOl de t •• n,ici6n lumenl. la ,,"li8· 
nidld de 11, cnfen"ed.dco dimilic • • , como 01 plludi, mo. 
Lu lem~ldeo ton "aMi .... , y ca'5"du de elect.icidad. 
o.. di., "'8Ún la eolación, luele hwr nublad"", y el relenle 
noc:tumo humedece l. '''P". No bly nieve ni , .. nizo. "-1 

" 
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u lor de l. 11""'1 oeca .,. "~cesivo' media hora de ",,1 bUI •• 
ri. pan d_Un .1 viajero. 

r.. población ", muy m=lad, . La ari.tocracia l. foro 
man 101 fe,nlndinOl, muy lseaoo. •• Igo .bmbic.dOl en MI 
..,helo de p"""'.' OXIrteoes, . -.. Iid ... I L. "~rop" • • pe'o con 
un 8u&lo pintornco. que CI.; no ... p.eocupan mil que de 
..,. mat"ri.Hd.de. inmedi.tu: l. mesa. 1. ""mI y el .do •. 
no. "Pe,o lo que _brl '" que pUlO de l. holgura I l. 
escasez, . in que en tu alma ""iOlaO sufnm;'",t", por la "",;. 
eión perdido, . in q,", plr. 111 honor . isnifique Un detdoro." 
Uay ..... ""o::epc;on .. : el l ulO. !'e<:\Ierd. loo nomb~ de fe r_ 
IUOndinOl eminent,,", qlle hOllr."", • lo. Unive" id.deo uro. 
pe .. y fue,on después t.ahljado.", not.d,.. y homhres de 
provecho. r.. TUl ... en sone •• l, bolld.d"u y bo.p;111.,; •. 

i'rivI ent.e .110. ,,1 p.<>It$lantiomo, pero ---1al'iO u cep' 
01_ no OO/llid,,"n como IIn deber l. (idtlid.d de 1. 
"'pon, que es ml t. ria de trato men:anlil con d muido. Cosa 
"<>Ilble: b.bJ.n etI inSI&, mil O meJ>Ol bUlordeodo, y .un 
loo poco. que entienden algo de espailol lo di , imulan por 
m"I'\Il1erll. Como .. ve, por la ,..,li8ión y 11 l...,gua, no U 
Españo verdadero dueña de aquen .. lierro • . Loo n. lur. l .. 
a]e8"0 que el Gobierno 110 quiere enteña,] .. e] .. poñol. HE. 
citrlO' .010 hay <loo eK\IeI .. pública. de niñ .... unl paro cadl 
' 010, en loda lo ;,1.; 1 ' '''''Iue en 018unu ~poc., .. CIt. · 
bl .... n cll~ de .dulloo, es muy poco un. escuela p.r. Ilnt. 
genle." En oadl unl hly IÓlo un profelOr, quc: con frecu .... 
cio "" b.ll. i""opa. de reoiolir o] c1iml. ¡Tri"", euodro! L,. 
mili~rot cllóli_ 1>0 losran compel ír con 1 .. prol~lntel 
de lengua in¡l.,.a. 

Lo. bubi. form.n], ... 1 infe. ior. Viven en chou. ll&ru. 
pida ..... Ii ..... nl.n con l. coza .. lo poco que IU maje,..,. 
cult i'on, .rlon animo] .. dorneeti_ guilln con lCeil/> de 
pa]ma y .. embriagan con ello~ de la ""lma fennenll da. 
Hablan en IU lenK"a Ifric:anl, igl>Oran el "'Pañol, Openll 
liben conl .. , .. comuni .. n a distanci. con un si lbalo de ma' 
dero: Un verdadero !"n8"a¡" de oeñ.u.-, Un le"&'l"je COIDO 
el de ]01 p'jl roo. Creen en un dioo bueno, 01 que (_jan 
por amor, y en un diot m.lo, . 1 que flNlejan por temor. Son 
deoconfi.dot y timidot., ""raga...,. 1 vic:iOlOl; en ... Irll .. con 

M 
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1". europcoo ( ¡hocen bi ... 101 inf~li_!) tólo p'ocuun 11· 
a, yenlaj.: un ,eY.luoJo le of"",l. 01 lulo, .egala,le un .. 
,.Uin .. , y le pedi. d., pu& p6i,'oro pora _aria" ¡eom<> 
oi 1 .. galli • .., fuer. n _guil .. ! Dejan m(>,i, nielucA'''''G' 
"..,lIle . lo. .-iej"" y • loo enf.rmol. Andan ca,; ",""nudo. y 
UNn unu joyas ..... ","net •• 00 mM bestialel que .I~unu 
no""" ,,, So "dornon" l. elr. """ cica, rice., COO!urnb", 
que dllo,.1 pare.:er, .101';810 X"II!, y 1 ... 1. por fin di,!in,ui. 
l., triba. _ oUlnd.l. I.or. de ""Y"'. En su. fitsl .. " btJ~I~ •. 
dl nun al 10ft tk un "mbor ha!l. que no lo. rinde el nn· 
oando. Ti~n ._ cu rOMlero» muy dieSlro.!. Su con,tita. 
ciÓJI polhicl e. un. upecie de p"ni, re.do. Su rey nominal 
el un tal M. lobo, I.dino y borr.cbo. Tiene IIn ,i.,I, lliooo, 
q~ l. Ivemaja rO 1000: "El Gobierno debl. pen,ar en ro­
~uSl=, J. lutorid.d d. &le, COn rntnna de l. del borracho 
M.l.bo." El IUlor, Ir .. d. ,,"minar I f""do esla _ida la­
m"n¡lbl •• coocluye q"e E.pai', H.". un , iglo y rntdio de 
."hil ..,buo"l l . 

De 11 cu,i".. de",ripci';" que ha"" U,",'o ."bre l •• de· 
mi . u.u obo. I&o ...... "'<1""" ]1 litui.",. Ol rll d. "" indl· 
geno afrioano., que por cierlo IOna.á a co •• f. milia. para 
101 que OODonCln 1101 ¡ndiOllme,iunQl. II ' Y.Il . lll . III'~" 
de un buen ..,nlido Melmador, un4. """SI'U"'¡o/'.' ~uinri. 
"11 --<¡1Ie no . i..,.inu - , "001 di",in"l il'ol d. (Q rleol~ y un 
".!'"dl u,-o po, ",ileración que I·.lrn 0'0. Hel. &<lul, 

Sr. D. ¡"'. <lo Br,,'O. 
Mi .... y , .. pot.blo .e;"", Ten~o el ~ .. '" <lo .... pl,.,.,1o 

o V. do que . .. """ mio. di ....... n .. po' •• 1 •• 1""''' p.lob,il" 
que lo I>oy • Ind;",,1o o V. ¡><I' ¡>I,IO do n,; 1";'"" lmol<. 
do q .......... ,. lo piolo o .... ..1 ,.¡ f><,d,;" "''' q"" "~U<l mi 
primo ... ,.¡ ,ár-crl, ¡><Irq .... ";;0'. )'0 .. bes V. "' uy 101m q" 
... el ,á, .. 1 "" .. n" ..... de ... " ."" ,lIi "' .. ~. I;.ml"'. \' 
oí .. "01>0010 oJ¡¡."," '00;'''. e.'OO<"<O ',;molo y .. ,,¡! olo .,. 
Ied .. 1 ........... . ... , pe' o ... el e ..... 1 nO con ...... de .. l. ,· 
Le ,Ili. P .... """. fo"'" y 1000, .ócoLe drI eáru!, 1'."1" 
..... \nI be,,,,,,,,, ..... Ilo"ndo <1'; ,odoo loo d; ... Ni "'", 
po, hoy. Q..do do V . • n ....... l.,. Mol;' ... 

NOI foh. &<lui esplCio por. e.pone. - Iun en un •• p~. 
IIdl.i .... . lnleti_ 1 .. eoolumb~. indlKCn .. I que """"V' 
elIU'O' "' •• de eincuenll pátin ••. La d~.ipci6. de 1. ca· 

~ 
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ceña ritual de 101 ¡HllllÍIa el un documtfllo lJ~no de inter&; 
allí "" ...... apllr'<!Cer 1.0 [ipLra del r;ran cazador ... poAol Ben-
p>&. .... pdIo<Io <XNIIoO un ..... <dote por loo ~ .... único r 
verdadero preatipo español enl~ ""1""11011 barba","" 

Il .... do ""'- .. riq.¡";_ 1 I<r... Ea a I0<Io .. 
r..,.....Jaci ..... , ........ ~ ......... ido. s- entI'a-

~ ......... '-''''_ ~ q'IIO <M; • .., _¡ ,) ... 100 
iT~mh ' _ ............ eoñob. .... _ .... _ 
<1""" • poN' del hombre, {... /o "'h- inu; d,.; .. 
no...« ".¡,.¡.; <010<... do ... ' 'lO 1 l'*II;anl<>o pa1"_ 

Tal.,. el himno con que el aulOr ah ... el copllulo co .... -
A""do • l. agricultura. Y habla deopuéa del c.., ... de Fer_ 
nando p ..... cuya producci6a ha • .mido de WIO. mú de ci ...... 
milloneo ... """" aDo.o ( 1901.1913), del ""'¡te de palma y 
l. almendra de palma, que en 1909 ¡t..taroo> .. ""POl'Úl~ 
rupoctivamente, en mil de 190,000 kilot;rarnoo y mM 
de 420,000; del eal>dm, ....de.u y pliw-, n . ..... j .. y Ii. 
_o.. pmu, pLay&baa, SUanában .. , ahuoeal~ anones, 
P",,",y", m .... ~"., chirimoyas, ", ... aiioncs, _ yueu. b...­
bah. ñ"""", J ma.l'""S&o, ¡"'".H,... • .,¡u y pat., .... 

En tolDO ala ¡ .... lllb,id.d del pais le ha "".rado ha. 
'a cre.r un. verohdeu leyclKla. La .ituoei6a climática d .... 
• rroU. cierta"""'''' l. enfame<l&d del .uñ.o, l. ""1"_ .¡., 
lo. "' .... <100, l. di .... "',;. amibiana JI ... m'" c.,..,¡'" fo ....... 
del paludiomo. El maestro Cajal dice que aUlla rid.a .. de­
YO' .... 1 miMna. P.r. el europeo el d im. el duftl. PC ftl 
he "'Iu[ '"" qu<! _iste la verdader. enfe.......d.d: 

No ha,. ~ __ .. p"- q"" a .... _"" __ 

poi" _ obt ... 01 ..,.. ..m_t.&rioo pi ... .; lo .... dóbiI o, ,,,· 
. ;a , ..... ,wia q ..... .... ~ rio.-. 01><. do Pf'Oiilnia. 
c ......... I"et ' _p ............ ;." ............. . ... . ~ .;.J." 
.,ruoe;'''¡Ó<I, 0610 lió · .. · al mu_ .... ielllo do ._ looap;uJeo 
par. alberpr OIÚ",-' ... ';""'.IIO pl,=;D. de" :Jieoo do 
.......... ",,~Ooo ... Loo "-¡,.¡,. ...... _1 1 ... .Jad ..... 
_01. No ........ S.N .... . ..,;."OVát_ !lO _ .... 
do oper..::;o_ .......... .. . 

Cuo,pan: el lector COo eMO lo que 10<10. """""""" ooh,e 
la .,.mpañ. conlr. la mDOCa I'¡~d en i. Gu.¡"" .. portu~ ...... 
El< ""1 .. ",o.leno. .... el b i"", 1"" Irabaje.. del Dr. Pinaluga. 

o 
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y .. rlloo acude {""",,,,,temo .. t,, e1 .... to. . D .. ""e .. t .. el., 1 .. 
pereq y ~t""''''''to 1"'u1.otino. """ .., .. poderan del ""ro-
peo en Gil ....... : pracribe los ........ joo biVénicoa IDÚ iD<iio.-
penubleo Y ... unque confieN que .. o b .. y ...... d.der. adima· 
tad6n pooible p .... e l bl....",. en el ..,...;do IDÚ profundo Y 
completo. maolieGc: que . iempre ... puede 11ldo ... con ".ito. 
~a el ..:iior Bravo c.rbcne¡ """ e l cotado politi_ 

..,dal de aqtlen ... lerritori ... es lamcmable: que la colonia 
europea.,.....,.,., de esplritu de """;ao:>6n: viven .m """" 
bh"""", Iej ... el., .... m .. ¡e ...... wy. única diweni6a, en ¡ .. 
mon6ton ... reuni ...... de hombreo 10100. es el j~ cuando 
no d .. Icobol. Ni b«elea. ni afés. caM-. ni lea ..... ; ..,id .. 
an;mal y IOlltari ... Dividid ... 1 ... ind!8"fl" de 1 ... bla.nco&. Y 
&1 ... --(J f ..... ion .. ri ... dd EAtado O con>en:ianta--. ~ 
de puar el .... 1 Ir""" y yolvene c.....,to antel .. 1 .. residen· 
cia e..ropea. A n¡~ 1" but .. __ la<ner>ta e l .... Ior- 1 .. 
utuf..,.,ion de cuidar., rao]v"," "".,.tioneo de lru:\ole públi. 
a. y en buena ley. no lié basta qué punto ... p .. ede ""ip. 
de 1 ... hombreo el temple apooló]i"" que hatía falla par. 
~ ..... de .ali. f..,.,iones lan ah5Iracl ..... De lanlo mal DO pue· 
de cull"'roe .. 10& individu ..... Mien" .. el EAlado no haga de 
aq .. eU .. lien .. Un III&"r ...".".do y hahitable, .... adie "" 1" 
puede "",¡pr que "" t. ulad" .. 11' con mujer e hijO& y ánimo 
de eotableoene dei ... itiva""",tr, oomemando una verd.dera 
vid • ..,d.!. Loo ~rnant"" viven leje. de 10& indígenas, Y 
ést ... y. """- yiOlo haOla qué punto eOIán dutantes de 
Eo.paña. 

La ,iquea polenci.1 de 1 .. Guine. ea m .. y . uperlor .... 
riqueza aclu.aI: 1"" proyect"" ofid.leo no liem pre puan de 
... d o: 1 .. illid .. tiva privada no "1"' ''''''' por ni~ p .. ~. 
En la c.a¡"". pudieran Crearoe indtatri ... p.r .. L .. deslilacioo 
de alrol.oleo, fabr>eaci6D de puta de papel, a l ... y ladri· 
1100 de O<N>OIru<:ción, b ... in .. de pUlano, erillal , aceite de 
ballena, _ ... <Yu de frutos, induOlri ... dhol"CU, hielo, {¡. 
hric ... de ..., .... y ehaniOlerias, talle .... medin>coo. P<'"<I"e>-
ri ... e i .. d ... tri .. t-'".ciu, par. todo lo <:11 .. 1 h .. y el.....en1oS 
y huta embriones ro 1 ... coOltunb.eo de loo .... tur .. leo. 

y el aulor acaba lIi lihro dando .. conocer 1 ... leyes q .... 
inte ....... al ind>at. ial, 1 ... pr"""ptoo y notici ... que debe le­.. 
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ne< p...,..,n\eo el cmi~ •• ntc, y una exl ...... biblioKrana, que 
comprende lo que podem", Uama. l. Biblia!"", de la Cui· 
nea E.pañol • . 

La "" •• el, po ... un H."'.mi~lo 0 10. ¡ndi.ido,," ; ~ro, 
oob .... todo, al Etlodo. lIe aquí .....". <eee decirnOl"- un ~TOn 
bamo quim ieo donde oe pudieran bb.i<:.r mel. l .. p"",¡.,. 
lOO, pero ab.ndonado • tod .. l • • calamidades uplos¡ ••• de 
l. locura natur.l. Una poco de ruó<> --de u.ón UIIIICO-, 
y todo aquello puedo: •• regla ...... Triote ". 1. vid. de \'" ne­
gn>o de Gui .... ; mú triote.,. ..,000 l. de 1 ... bl.".,.,.. 5.:;10 
tu, "'f!;rado caudo. de el.faoleo; oólo 1';, &ngoa, mantienes 
l. {""fU de Elpaií •. Sólo una v .. recuerdan lo. ",h-.je. 
Plmú ... el nomb .... de Eopaó .. y ea par. , -ito ... ' • &ngoo . 

• /Sll" 
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